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S o s  sucesos de la frontera

8 /T I  RAVES han sido los sucesos 
R V *  desarrollados en nuestra fron- 
k; teta con el Brasil. Fuerzas deí 
K  vecino Estado» dé Río Grande han 

Hi- invadido el territorio uruguayo en 
Erí persecución de elementtos revolucio- 
1  narios, trabándose en pelea y come­

tiendo hechos repudiables por lo 
k  inhumanos, dentro de los límites ju- 1  

risdiccionales uruguayos. Caben pués,
SÉ cónserváñdo la serenidad aconsejada 
I por estas circunstancias extremas y 
8  de acuerdo con el respeto que'debe 
I exigirse a nuestra soberanía', ac- 
B titudes enérgicas ¡por parte <lc nues­

tro gobierno para que no se burle el 
f.· principio de nuestra independencia y 
j |  de nuestra absoluta libertad política.I Estamos seguros que. el gobierno del 

país vecino, con qiiien siempre he- 
I  mos man tenido una amistad incon- 
I , movible afianzada por * intereses y 
I  aféctos recíprocos, dirá, en esta ho­

ra delicada, las explicaciones que 
I  i  reclaman el sentiiniento de nuestra 
El^soberanía.

d a  Com isión ele f ie s t a s
V s u s  fondos

I p  N reiteradas ocasiones hemos I 
insistido sobre la necesidad de 

¡i qué el Municipio; contemplando I 
a nuestras conveniencias de “ciudad 

de- turismo'’, votara la cantidad de 
I  dinero necesaria para poder sebre 
i esa-base-imprescindible, planear con I 

el tiempo y la noción dé su propia 
“capacidad” el programa de fiestas I 
que cada visitante, en esta época 
del año, exige a nuestras autor ída- 

c. des municipales.
Recien ahora, la .Asamblea R e-l 

presentad va votó la' cantidad de 
I setenta mil pests para que la Co­

misión Municipal- de. Fiestas dis- 
P  ponga de los fondor necesarios.

. La Asamblea ha hecho perfecta­
mente al votar esa cantidad, pero 

■C por otro lado, se ha incurrido en 
M el enorme error de dejar ayanzar i 
l la temporada veraniega . sin que el 

-plan de festejos'pudiera ser estable- 
_·■ cido con la amplitud y" el criterio 

reposado* que el asunto merece. ·
Lo que nosotros nós temíamos ha 

I de suceder, pues..
Ahora, con el· conocimiento de la 

suma ccn que se dispone, la Comi­
sión podrá, recien bastante' tarde,

: por cierto, con la ciudad llena de J 
veraneantes, establecer lo que ha de I 

I hacerse., _
Se confeccionará, sin duda, un 

programa de fiestas precipitadamen­
te. El lucimiento de- nuestra tempo­
rada de Verano y Carnaval tiene 

. una importancia* económica mucho 
mayor que la que -parece concedér- 

* sele. El prestigio de Montevideo co­
mo estación balnearia debe ser man­
tenido por que de él, depende la 
intensidad de uno de los períodos 
de mayor movimiento para nuestro 
comercio minorista. Los mismos in- 1 
tereses de la Comisión comprometi­
dos en su gestión de' empresaria de I— jjHH 
hoteles y ' casinos, están pendientes en *° Que

“Mundo Uruguayo” y los canillitas

E 1 a g u i n a l d o  q u e  l e s  o f r e c e

Nadie discute ya la gran circulación alcanzada por MUNDO 
URUGUAYO en sus seis años de vida, en todo el país. Afirmamos 
rotundamente que ninguna revista semanal ha logrado, hasta la 
fecha, tirajes tan crecidos como MUNDO URUGUAYO y  tan 
hondo arraigo en el espíritu público.

En mucha parte, esa enorme difusión de nuestra revista con», 
probada semanalmente por multitud de personas, se debe al es­
fuerzo realizado por los canillitas el día de su salida y al entusias­
mo que ponen en su venta.

Como reconocimiento a ese esfuerzo jamás atenuado por nin­
guna circunstancia y  con el objeto de que los “canillitas'1 tengan 
también su aguinaldo en los días clásicos en que el que más el que 
menos, directa o indirectamente lo recibe, MUNDO URUGUAYO 
destina la suma de

CIENTO CINCUENTA PESOS

para ser distribuidos en la siguiente forma entre sus más entu-· 
siestas propagandistas. X

Ppimer premio.............................φ  50.00
Cinco segundos premios “ 10.00 c/n
Diez terceros premios . “ 5.00 c/a

Todos los canillitas podrán participar de este aguinaldo, de 
acuerdo con su suerte. Al efecto a cada uno de ellos se le entre­
gará un vale por cada cinco ejemplares que adquieran para la ven­
ta, vales que deben ser entregados a la “ Agencia Publicidad” has­
ta el 4 del próximo Enero a la hora 18. Estos vales serán colocados 
en la vidriera de la Agencia a la vista del público y deben ser fir­
mados por los interesados.

El sorteo se efectuará el día 5 de Enero a la hora 19 e inter­
vendrá en la extracción un-canillita con los ojos vendados, cantán­
dose previamente la naturaleza del premio antes de procederse 
a la extracción.

En la forma expresada MUNDO URUGUAYO no olvida a 
quienes han hecho de esta publicación semanal la más difundida 
y  de mayor circulación de todas las que actualmente se editan 
en el país..

El “ Apiario Iris”  de Rafael Celli, asociándose a esta iniciativa, 
ha donado para ser distribuidos entre los canillitas el día de la ex­
tracción, DOSCIENTAS bolsitas de sus exquisitos caramelos.

No insistiremos nunca bastante y nos las figuramos despojadas de cas, ágiles, con la flexibilidad de ar-
- tenemos dicho muchas los trajes de calle, vestidas de “mu- tistas de circo, de juguetes de go-

del"buen res-it'ado de""la Temporada veces de que la Comisión Munici- fiequitos nadadores” que se expusie- ma, que saltarániy rebotarán sobre
veraniega. , · pal de Fiestas debe, ser una institu- ran en el gran escaparate de la pía- la arena de acuerdo con el suave

El turista, el que nos visita con ci*n estable y de que sus fondos y a .. .  [Qué lindas están las mucha- vaivén del m ar... Las playas rebo-
ánimo de divertirse de gastar su deben ser votados con prudencial chas en traje de baño! y lo decimos san sirenas, rebosan N optunos...
dinero,, no quiere sobre todo, que anterioridad a ia iniciación de la exentos de toda malicia, de toda bro- Pero únicamente diremos que los
se le “robe lá piala’1 como se dice época de las playas. ma sobre la ligereza de las ropas; tritones-y los Neptunos no nos con-
vulgarmente. Llega del extranjero “Nunca es tarde cuando la dicha nuestra exclamación solo es debida a vencen, y que es una lástima que

i  ¡ g j H | ¡ ¡ Í | | ¡  1 8  ¡ S É  § 1  estética y de origina- desfiguren el cuadro maravilloso de
hdad, pues durante el año y la vida ¡¡ “hora del mar”, de esa hora del
entera, las vemos con los trajes de baño, en el que el m ar'se debe sen-
calle .y de paseo, poco más o menos tir orgulloso de envolverlas, de aca-

ilusionado por el renombre conquis- es buena”, reza el refrán. ¡ Ojalá, 
tado en el extranjero por.anteriores baya d io ia ... .  
temporadas, por la brillantez de los
festejos de los otros años. La rea- R e b o s a n  l a s  P l a y a s
lidad ya de por sí, siempre es infe­
rior a la ilusión y si agregamos el JD  EBQSAN nereydas, rebosan

parecido siempre, y es solo una rielarlas, de acogerlas con mimos y 
corta temporada en el verano, a al- abrigarlas con zarpazos, como un

mal efecto de las improvisaciones i v  tritones... pero .son siempre gunas horas solamente, unas cuan- inmenso gato juguetón, retozando
peligraría seguramente la "consagra- ellas las que se llevan la gentileza y tas muchachas entre todas las cono- acostado sobre una alfombra con un
cid» definitiva.’' de la ciudad del la nota de curiosa simpatía. ¿Cómo cidas, las que podemos contemplar inmenso enjambre de abejitas dora-
turismo. í vendrán este año? nos preguntamos, vestidas de nufiecos, ligeras, fres- das y mariposillas multicolores

P a n f i lo s  r o jo s

T OS hemos visto por la calle 
^  Sarandí, al costado de la plaza 
Independencia, en la Avenida 18 de 
Ju lio ...

Ya han innundado la -ciudad los 
minúsculos puntitos .rojos dé los ta­
chos sobre ruedas de la limpieza 
pública.

Hemos avanzado algo. Era incali­
ficable el aspecto de ese carricoche 
de los barrenderos.

Ahora j bueno fuera! falta 
una cosa. Una ñímidad, el uniforme 
para los barrenderos.

El barrendero :es una de Jas “co­
sas” callejeras más descuidadas.

No es posible que en úna ciudad 
casi toda asfaltada, anden sueltos- 
unos hombres con lastimosa e inena-, 
rrable vestimenta, realizando el barri­
do de las calles.

Debe agregarse al carrito rojo un 
uniforme kaki. El barrendero uni­
formado añadiría insospechada nota 
de buen gusto al decoro urbanó.

Vayan pensando, en ello nuestros 
ediles. Es feo ver esos trajes, esas 
zapatillas, esas £ÓFras, esos pañuelos, 
esos sacos todos distintos, rotos, su­
cios. . . .

Ya que les han dado carritos 
“comme il faut” debeto darle ropa 
ádecuadá.

Queda hecho-el elogio del carrito 
minúsculo que pone la simpática no­
ta de rojo intenso ’ sobre la tersura 
gris del pavimento^"

Esperamos hacer en breve el del ' 
uniforme que ha de complementarlo. J

GUgo a la r m a n te

A industria del sebo, se halla en 
~  un ' serip peligro”. Quien tea; 
ésto se imagina una formidable ola- 
da de trabajo rodando furiosa por 
sobre los ministerios y demás depen­
dencias del Estado.’

Tal alarmante título encabeza un * 
nutrido artículo que publica “La 
Nación” de Buenos Aires en su edi­
ción del jueves 4 de .Diciembre de. 
1924. Nosotros vemos con singular 
alegría la inminencia de peligro que 
rodea al sebo rioplatense. Es un su­
gestivo dato para augurarnos un 
próspero" 1925.

S I  jo v en  p  le  jo v en  m á s
s a n o s  d e  S s ta d o s  U n id o s

Q  OMUNICACIONES recibidas 
* de Chicago; nos permiten ase­

gurar a nuestro^ lectores que en un 
concurso celebrado por Ios-clubs ju ­
veniles de cuarenta y un, Estados de 
la Unión, Inés Hardin, de Merigold, 
Missisippi, de 16 años de edad, fué 
declarada la joven más sana de Es­
tados Unidos con un 99.40 por cien­
to de perfección física. Su único 
defecto es tener los pies planos. El 
año pasado, — agoega la informa­
ción, —- correspondió también el pri­
mer premio a una' muchacha de 
Missisippi. -

Coe Emens, de diecisiete años de 
edad, de Prattville, Midhigán, fué 
declarado el muchacho más sano de 
Estados' Unidos, con un 99.40' por 
ciento de perfección física. El úni­
co defecto que se le encontró fué 
un diente con caries.

Si en los Estados Unidos, don­
de todo se hace al por mayor, no 
ha sido posible encontrar un cien 
por ciento de perfección física, des­
esperen de encontrarlo el testo de 
los países.

Ahora, lo único que falta es que 
Coe Emens case con Inés Hardin 
y . . .  tengan*un hijo jorobado.

Que peores jugarretas suele gas­
tar la lógica^. .  qué lo digan log 
concurrentes a M aroñas...



LOS marqueses de Guzmán su­
cumbían al dolor de' la ma­
yor desgracia.

El hijo único, el heredero de tim­
bres "nobiliarios que seguramente 
acrecentarían sus talentos y de cau­
dales .fabulosos con que sostener la 
magnificencia proverbial de ilustres 
antepasados, apenas cumplidos los 
quiftefe años, edad de las más atrevi­
das esperanzas, fué víctima de en-. 
fermedad gravísima cuyos efectos 
alcanzaron al más preciado de los 
sentidos.

La clenqia logró, no sin esfuerzo, 
arrebatar a la muerte una segura 
presa; pero el mal hizo grandes es­
tragos en la vista del joven mar- 
qúesiito, y a la progresiva debilidad 
sucedió un triste amanecer en que el 
sol no consiguió impresionar aque­
llos ojos nacidos para la contempla­
ción de una felicidad segura.

Desde ese día el palacio de Guz­
mán cerró al mundo süs puertas, re­
duciéndose los padres amantísimos 
de Alfredo al exclusivo cuidado del 
hijo querido, a mitigar con la soli­
citud del verdadero cariño la desdi­
cha indescriptible que supone vivir 
.condenado a las tinieblas quien go­
zó una vez el espectáculo de la Na­
turaleza.

La que hasta entonces fué man­
sión favorita de la dicha, convirtió­
se rápidamente en templo'del dolor. 
Y ya ño pensaron los infortunados 
padres sino en ocultar su llanto y 
distraer cuanto, posible fuera la vi- 
dá de su hijo, sin renunciar jamás, 
por supuesto, a la esperanza .de que 
la ciencia lograra devolver a la cá-1  
mara obscura de aquellos ojos mor­
tecinos la impresionabilidad reten­
tiva que va enviando incansablemen­
te ql album de la memoria cuantos 
clichés produce la contemplación de; 
la Naturaleza y de la vida.

Alfredo aceptó- reáignadamente su 
desdicha, y como gran aficionado a 
la música, encontró en el divino ar­
te alguna compensación a los place­
res que le-robara la ceguera.

Alternado con el constante ir * y 
venir de los más eminentes oculis­
tas del mundo entero., reunióse en 
torno del marquesitó una corte de 
maestros y compositores, artistas 
famosísimos, que pronto hubieron 
de considerarle camaradas. Como 
siempre, el arte superó a la ciencia, 
y sus consuelos pródigos ahuyenta­
ban a veces del espíritu de Alfredo 
el triste recuerdo de lo perdido.

A cada desahucio médico corres­
pondía un . sensible progreso en el 
manejo del violín, que satisfacía la 
pasión artística del ciego. Las notas 
sustituyeron a los rayos del sol, la 
armonía al colorido, los motivos a 
los cuadros plásticos de la vida, los 
grandes poemas musicales a los su­
blimes espectáculos de la Natura­
leza. El sonido triunfó de la luz, con­
tra la ley física que consigna ma­
yor vibración del éter en ese segun­
do fenómeno, y Alfredto ‘llegó a 
considerarse féliz cuando con el ar­
co improvisaba melodías dulcísimas 
y paisajes épicos, inspirados a ve- 

J  ces en el recuerdo de su misma des­
gracia.

Consagrado en absoluto al estu­
dio pasó todo el primer invierno de 
la eterna noche de su vida, y ape­
nas algunas 'flores anunciaron la 
proximidad de la primavera, los 
marqueses dé Guzmán determina­
ron fortalecer al cieguccito obligán­
dole a la actividad corporal en la 
más hermosa de sus residencias ve­
raniegas.

Trasladáronse a  un antiguo cas­
tillo, recuerdo histórico de la no­
bleza del apellido, situado a  ori­
llas del Océano, entre 'bosques cu­
ya espesura creyeras· buscada para 
ocultar a la profanadora curiosidad 
la irreparable 'desgracia de inSpí-

¿ r

Amor de artistas
Ü

el eco de un amor idea! en que cifró j 
todas sus ilusiones.

A veces iniciaba en el piano álgu- 
na de las melodías favoritas, tanto 
como gritar: “¿Estás, bien raio?"- 
Pero se asomaba de nuevo, y el so- 

' lemne roncar de la Naturaleza pare- 
cía responder a sus '•oídos de tísica: j 
“¿Quién piensa en románticas f a n - i 
tasíasj,”

Una madrugada pasó por la ca- j 
rretera inmediata al jai din la ronda . 
de mozos tocando los guitarros, i 
“j Ya está”, se dijo. Saltó de la ca- j 
ma, se asom ó... y llorando su de-j 
cepción quedóse en el 'balcón medio \ 
dormida, sin darse cuenta de la f rial- j 
dad del viento tempestuoso que azo- i 
taba los árboles, ni de la lluvia to- Ί 

- rrencial que empapaba su débil ro- i 
paje. Pasó así largo rato, hasta que j 
un brusco escalofrío la volvió a  la., 
realidad y calenturienta cerró el bal- i 
cySn mecánicamente y se acostó 
murmurando entre sollozos': “jMe 
ha olvidado 1”

Pocos días después en el castillo 
de Guzmán todo era dicha.

Los padres tiritaban de emoción 
Ϊ ante la gran seguridad del doctor 

fámoSO; éste preparaba con orgu- 
llosa calma, atento a los más ni- 

| míos detalles d e ja  mise en scene, la 
gran 

aún en
rar compasión quien hasta entonces' te había respondido al protagonista ardiente y grande fantasía, revela- solemne demostración de su j
sólo despertó la envidia de todosvlos de su ópera favorita. dos en la facilidad de acomodarse a triunfo, y Alfredo repetíase aú
campesinos comarcanos. '  Aun más, adivinaba que aquella la diversidad de emociones estéticas las convulsiones de su esperanza in-

Aun allí, alejado de sus relacio- mujer también sufría y también co- a que él la había sometido como cierta: “¡Por fin podré verla! i Iré 
nes artísticas continuó Alfredo con- mo él buscaba un amor que ocupara prueba de la impresionabilidad de su a buscarla 1
sagrado a su pasión favorita. Du- vacío de su-alma. Y no fué nece- temperamento. Quitó el doctor las vendas al cic-
rante las horas de calor repasaba en sarjo más para que esta pasión, has- —¿Cuándo es la operación? — guecito, levantóle los recortes azu-
el piano las óperas que oyó cantar ta entonces para él desconocida, ba- preguntaba sin cesar, desde enton- lados que tapaban sus ojos y abricn-
en el Real a los más notables ar- jara del cerebro al corazón de Al- ces, Alfredo. do tímidamente la ventana, le dijo
tistas de la época en aquellos tiem- fredo, violentando 1* resignación de ' —Pronto,' hijo, pronto — replica- con imperio:
pos que como Sueños se represen- su espíritu. ’ .. -ba el padre casi automáticamente, — i Mira!
taban á su imaginación, juzgándo- Durante varias tardes repitió la violentando, la sinceridad de su co- Gritó el enfermo, loco de alegría; 
los cuando más recuerdos de otra misma prueba, siempre.con igual ,ha- razón desengañado para sostener la cerró en seguida los ojos., como 
vida ya extinguida que por trans- lagüeño resultado. Al canto de Raúl, esperanza de aquel otro pedazo de miedoso del mundo ya olvidado, y 
migración sin duda del espíritu en- respondió Valentina; al de Rada- corazón, esclavo irredimible, al pa- al volver a abrirlos, intentó volcar 
carnaba ahora en su ser. Y a la caí- frife ^.ídd; al de Sansón, Dalila; al recer, de la desgracia. en ellos de upa vez el universo, por
da de la tarde salían padre e hijo de Hamlet, Offelia. . .  Y así transcurrían pesadamente si acaso de nuevo se cegaban,
a hacer largas expediciones por los Y una tarde hubo un momento en días y semanas, renovándose padre Un espectáculo tristísimo vino ca­
rgares inmediatos b'en a orillas del <lue Margarita y  Fausto, salvando e hijo las mismas fantásticas pro- sualmente a contrarrestar la ale-
mar, bien por Jos bosques que abun- f a  distancias, llegaron a confundir mesas. . gría del invencible triunfo,
daban en la comarca deteniéndose sus melodías con precisión verdade- Por fin, a las constantes deman- En aquel momento atravesaban la 
frecuentemente para rendir Alfredo ramente matemática. Las notas se- das de los padres, presentóse un día carretera varios sacerdotes entortan- 
algún tributo a su delirio artístico, mejaban invisibles emisarios de en él castillo un oculista inglés, más do el fúnebre pregón-de la muerte, 
pues ni aún en aquellos mementos amor que iban a  encontrarse en el sabio o más audaz que otros espe- seguidos de una carroza'xlel color de 
consentía separarse del violín, único espació, las ondinas sonoras se crü- cialistas igualmente famosos, cuyas la inocencia.
consuelo a su desdicha zaban en abrazos de infinita pasión, promesas llegaron a inspirar absolu- Al marquesitó se le saltaron vio-

Era entonces cuando su inspiración dirigiendo sus vibraciones al cora- ta confianza. lentamente las lágrimas, y un fatal
llegaba a más felices concepciones, zón mas <lue a Ios ° 1<los; ?  los des- El milagro lo realizara una ope- presentimiento le obligó a pregun-
improvisando bellísimas onomatope- «Μ οάΛ»  amantes, excitados por el ración sencillísima que en pocos tar:
yas en que combinaba los sublimes indescifrable misterio de su inespe- días volvería la vista al infeliz ena- —¿Entierran a una joven?
ruidos de la Naturaleza con el esta- rada conjunción artística, tuvieron morado. , ,  |  , , - S í  -  contestó el médico. -

instantes de esa fiebre que.inmorta- —¡La veré! ¡La verel ¡Podre Una infeliz compatriota mía, gran

P ^ ·
1

do de su espíritu entristecido: can-. 
tos de amor de un ruiseñor que aun 
ciego quisiera saludar el despertar 
del día.

Una tarde hicieron alto en las 
frondosas cercanías de antigua casa 
solariega, convertida en finca de al­
quiler por sus modernos y plebeyos 
propietarios.

Allí, como en todas partes,. Alfre­
do buscó en el violín alguna expan­
sión a su alma, y comenzó a tocar 
el dúo de Lohengrin. ¡Cuál no sería

liza a los elegidos.
Pero Alfredo, dichoso en sus con­

versaciones musicales con la mujer 
adivinada.’, al regresar al castillo 
sentía en su espíritu, cada día con
mayor violencia, el deseo de verla: gabinete, convertido en la cámara 
estériles protestas sugeridas por el obscura, ocho días de impaciencia 
recuerdo de más felices días. mortal exigidos por el médico para

Los padres, alarmados, hicieron asegurar el éxito de la operación 
venir al lugar a los* más reputados que restituiría la felicidad a aquella 
oculistas extranjeros, en tanto cal- famitia entristecida, 
maban la febril impaciencia del hijo El padre constituyóse en incansa·

buscarla 1, repetíase sin cesar el cic- artista; estaba tísica. ¡ Pobre Lady 
guecito. Betty 1

Idea fija que hubiera acabado con —¡Lady Betty 1 — rugió Alfredo,
su razón a prolongarse la espera. —¿Acaso la conocías? — excla-

Y así aguardó encerrado en su marón los padres sorprendidos.
•No — les replicó, cayendo des­

vanecido. — ¡La adoraba!

A . Aguilera y Arjona.

DE CICERÓN f§¡
¿Hay mayor necedad, qua creer 

que juntos son algo «los qüe uno a 
uno nos lssplra mesospreclo?

Si en algo consiste propiamente el 
honor, es, más que en nada, en la 
ecuanimidad de toda nuestra vida y 
no en la rectltntd de cada’ uno de 
nuestros' actos; y esto no lo conse- ’ 
gutrfi. nunca quien olvidándose de si 
mismo viva Imitando la conducta de 

■  !ob demás.
En vano el padre intentó calmar bre sabía que habitaba la antigua ca- parecíale eterna la ausencia del ar- En algunas trlbüs"salvajes de Afrl- 

la excitación nerviosa del oiegueci- sa solariega un aristocrático matri- tista desconocido. ca no se conoce la mentira, hasta
to, reduciendo el suceso a las más monio inglés, cuya hija, de diez y Pasaba las noches asomada a los taI extremo que en.sus idiomas rudl-

1 modestas proporciones de la reali- ocho bellísimos abriles, buscaba en balcones del jardín, castigando su eiprcsai\_estee concep to 1 n°S C°n u
I las playas meridionales algún alivio déjp  pecho con la férrea dureza de 
a la tisis inicial que minaba au débil )a barandilla, clavada la cabeza en <£’
naturaleza. las manecitas, con frecuencia ocupa- daño tiene la obligación de justifí-

La imaginaba rubia, fina, esbel- | |  en enjugar, las avenidas de sü w í e á S S S
ta, tipo ideal de una raza en que la corazón desbordado por los desen- en el municipio a quienes no aere­

en sonpresa cuando a 'sus oídos lie- con la esperanza de una próxima ble. enfermero. La madre vivió
garon ecos de lejanos acordes de un operación que había de reintegrarle aquella semana en la capilla. Y -1
piano en que, como cosa de sueños, la plenitud de lrs sentidos. oculista dedicó sus d-anas visitas á
Bisa respondía a las demandas de Mientras este día llegaba, Alfre- conservar el fuego sagrado de la
amor del fantástico personaje 1 no faltó una sola tarde a* la ci- ~ esperanza.

Fué extraordinaria la emoción que *a tácitamente convenida entre los — 0 —
a Alfredo produjo aquella inespe- amantes artistas. Iba ya seguro de
rada, y gratísima conjunción artís- que la imaginación no le engañaba. A la inglesita, que ignoraba en ab­
tica. Por referencias de la ¡ servidum- soluto la suerte de su soñado amor.

dad.
Alfredo tan sólo replicó que adi­

vinaba un gran artista. Pero quedó­
se para sus adentros con la segura 
impresión de que era una mujer,
sin duda hermosa y de poéticas in- mujer encarna ^a suprema-elegancia, ganos, atenta a cuántos rumores lie· diten la honestidad de las a<Aividi .. . . : 1  , , ,  , des que lee sirven como fcase de susclinacioncs, quien tan oportunamen- y artista ademas, artista de corazón gaban a su oído, esperando en vano ingresos.



A<jucl hombre medía los momen- 
 ̂ .-tos de su vida, los adivinaba, loa Qal- 

■cuíaba, como un jugador las bazas 
-Γ SMe.ya a haber.

Sabía, por ejemplo, el tiempo que 
I transcurría desde que abría los ojos 
fl hasta qué se despertaba del -todo; lo 
I  -Que tardaba en desayunar,' en ba- 
I  fiarse, e n . vestirse; calculaba escru-
► pelosamente los minutos que necé- 
t"· sitababa para morderse las uñas y 
I  para leer los periódicos.'

I  . Convencido dé la importancia de 
k» pequeños detalles en la vida, los 

[ · cuidaba y daba valor hasta al más 
[-insignificante.

Conocía él número de minutos,. que 
: duraba el· amodorramiento de des- 
'.pués vdé almorzar, y hasta hubiera 

previsto con exactitud el tiempo .em- 
. pleado en pensar lo que haría si le 

tocase el gordo...
Aquel hombre por nada del mun­

do hubiese turbado el momento des- 
tinado a cada cosa.

Un día pasó una mujer a  su la- 
do; pensó en seguirla, pero sé. con­
tuvo; eran los diez minutos destina­
dos al recuerdo de las glorias de 

' Napoleón; sin embargo, aquella mu­
jer llevaba su felicidad. 

f  .Horacio Roldán — hora es ya de 
* que digamos su- nombre — veía con 

espanto que a  cada momento con­
traía obligaciones huevas que le co-

► mían el tiempo destinado para im- 
1 previstos.
. .  ; Y Roldán, aún no hemos dicho 

todo, era escritor. Su profesión agra­
vaba su; vida hasta lo inconcebible; 
era inaudito el tiempo perdido, en 
madurar una . idea y en realizarla 
sobre las cuartillas; el horario del 
hombre, metódico amenazaba a tras-l 
tornarse, toda vez que a  Horacio 
le era imposible renunciar a sus cos- 

í tumbres.
- Roldán asistía a todos los estre­
nos teatrales; frecuentaba “peñas” 
de amigos; seguía a las modistas |

lucir

taron sobre un pie y arrastraron la Llegó un momento en que con-"' 
mano por las fachadas, y hasta pue- fiando eL fuego sagrado de ía conr 
desque llegasen al penoso sacrificio'versación en el vecino se quedaron 
de acompañar-a sus familias <ie vi- adormilados. · 
sitas. ¿Y es justo que dejemos im- Entonces Roldan se levantó, siem- 

j>une ese delito horrendo que sume pre con las manos esposadas, y.'so- 
"eirTBt-misterio-a esas infelices cria- bre el estómago abrió la puerta de· 
turas desconocidas? No es posible; la estancia y se dirigió al guardián 
el fallo ha de ser ejemplar^ severo dél obscuro pasillo. Se acercó al 
justo. y ; . hombre y le dijo al oído con voz
' El Tribunal se retiró a deliberar apiadada: 
y  volvió después de un momento con ^ / —¡Quiere agua! 
la sentencia de acuerdo con la pe- —i Pobre! — suspiró el guardián. ·
tición :del fiscal. Horacio siguió todo k>\ largo del

La lectura hizo girar todos los pasillo; ál final había otro emplea-
ojos hacia e l procesado. do; se le acercó con su gestó de to-

- —— . rero. herido:
Roldán había entrado en capilla y !¡ Ha dicho. que. va a confesar i 

el indulto'pedido poij el defensor no -^.aseguró con tristeza.
Ilegal^, a pesar de que ■ todos ala- —Bien Je vendrá —- afirmó el
láyaban el horizonte -de la calle, co- empleado con su voz más opaca,
rtio la espora de Barba Azul. Roldán ¡siguió hasta la puerta;

Los hermanos de la P a^  y Cari- .allí se dirigió al centinela: .
dad comenzaron a prestar sus ser- . —¡ Ha dicho que quiere yer a su :
vicios, y alguien pidió al condenado , madre! —j le insinuó entre la ba- ' 
Su ultimó menu. yoneta y la garita.

-—¿Quiere usted comer huevos . Horacio sigpió la calle sin preci- 
con tomate, merluza y un* biftec? pifación; era bueno el respirar aire 

—Bueno “ ". contestó Roldán. libré; así-llegó al centro de la 
—¿Y de .postre, uná- naranja? — ciudad, 

continuó el henriano. 'Su traje rayado, su gorro con el
g||j-:No;. no*me gustan — aseguró número y sus manos esposadas lia- -
Horacio. ¿ e · marón la atención; pronto se con-

■r-Pues es la costumbre l&r- le di- £re£Ó junto a él un grupo de curio- 
jeron; — todos toman naranja. sos, entre ellos algunos guardias 

lección, y"su amor al trabajo era _ ^ s *que me sienta mal — insis- -Que fe miraban con interés. t -,
puesto como ejemplo a  todos los ni- el escritor; me tragó las per Roldán vió el peligro, y alzan- ' 
ños del pueblecito en que habitaba pitas siempre.. <dose sobre las puntas de lofe pies,
con sais padres. ,—Pues eso había que pensarlo 00,1 voz estentórea: _

Sus distracciones «eran tranquilas; antes cometer el delito; aquí, to- “ *E 1  mei° r sastre es Martínez, 
nada de perseguir gatos ni^ coger man todos naranja r*-'le contestaron. calfe *fe la Cruz, 401

■ Le trajeren naranja. i  |j || enigma había  ̂ desaparecido;
Los hermanos comenzaron a  for- V11 Murmullo sarcástico recorrió á 

talécerle con sus palabras; estaban os eunosos, y los guardias sonrie-. . .  . .. ! iun.vv.iii. wii uuj υαιαυι». . w,»·.».. .
^consistía  en realmente afligidísimos. ron con picardía.·

—Piense en que-hay otra vida; , ,^ue ^ace el
arrepiéntase de sus culpas y tenga ^mbre! O tro : ¡Qué poca ver- 
confianza en el más allá. guenza. Los demas quedaron dis-

Horacio no .stentía la menor in - cut,end<? e] d,Ifero ^ue **»ría . “Lo 
quietud; estaba^sólo'apenado de ve/ fe cfeco d u ro s...”, -
a aquellos excelentes .hombres en ése' , oraci° siguió su paseo repitien- 
estado dé' desolación; decidió con- d0—a feaSIca frase de vez en cuando, 
solarles, Entre en el cuool

H j—-Hermanos: no se aflijan. ¡Si a "7^°^ a^ lsfe dijo .en la .piierta.

eximentes o atenuantes, em- hidos;. mi <lefendido, el pequeño Ho- 
briaguez, sonambulismo, cualquier d.e entonces, en cuanto llegaba
cosa, y no se atreve a decir nada de e* domingo su distracción predilec- 
ello, ¡ Cómo será ai. delito!

—Su actitud demuestra bien a  las tral del· pueblo, arrastrando su mano
claras que fué el autor; no ¡ha in- POr -las casas de la derecha. Otras
tentado culpar a nadie ■ más; pero veces saltaba sobre un pie largo ra- 
esto no puede agradecérsele; se tra- t0j* desPués acompañaba a -su mamá

___ , v  , ta, sin duda, de un rasgo de sober- a vlsitas.
^  | Í  f r é; f l  1  -ponsabUMad ^  as a! hombre g f S g
1  da safir, se echaba a la calle sin Persona1· .condenar ; « t e  hombre que ha te-
tener la fuerza de voluntad sufl- -V-Señores jueces: nunca como en mdo una ninez santa y una ado es-
cíente para quedarse trabajando. e n c a s o  se ha impuesto tanto la pe- cencm^¡senaras jueces, ¡que. adoles- ^  g M I  | L  . W B

Su obra avanzaba con una lent!- 1  de «luerte aunque solo fuera cencía! Nv un devaneo amoroso, m fo mejoryiene el insulto! O.¡quién Aprovechando un momento de
tud desesperante, y Roldán buscaba §Ü eJ)emp!arlf ad' g S l  1  B  »·>**> un ¡ f e  empeñado, ni una doncella Sabe lo que puede suceder aúnl g i l  hbre- h.lzo 1  entrada an ella 
unas horas suplementarias al. día ?Ue de una ejecución pasan estrujada en  el pasillo; Horacio Pero los hermanos estaban in- °. tríi'5pies-

Al fin tuvo una' idea y se mat- ar?os anos SU1 que “  cometa un era un adolescente formal y se con- consolables. r i  hombre de frac al .que pegan
chó a la cárcel. Entró en al recinto deh*<>: nada tan )ust0J  **" h,niiano tentaba- B  “ trosponde a su ’* E n  estos momentos supremos g  los I  i
y recordó que no habiendo hecho ™m° e,sa pena' €scue,a de ciudada- cdad- en tener el rostro cubierto de le decían .lúgubremente — es cuan- 7 J,?.uien ,es S  ~  le dii°·
nada delictivo no le querrían anee- S I  a  la par que castlgo de cr¡m¡- gTanos· 1  el hombre debe d i  demostrar que Roldan· s"j; ‘“hnudarse, contestó
rrar allí. El olvido le había hecho p ®  . |  , , , va,s a c°ndenar a este mucha- es un ser superior; el espírtu debe a voa,en . lo: '
perder bastante tiempo y salió hacia Hocacio, conmcvido por la elo- cho; y ¿.por qué? ¿Por haber teni- anteponerse a la animalidad, y des- T —¡ Monsieur Leonard, monsieur
la calle a todo correr decidido a  cuf lcla· a5 'ntio. , do un mal pensamiento, un momeo- preciando asta vida miserable, debe J' “ I,ardl 9 “  ¿qu,en soy yo? ¡Un
odmeter un delito cualquiera: Los La defensa estaba muy bien onen- to de obcecación, de locura? ¿Y afrontar su vida con valor. art,sta Preso, ™ a«‘én-

tada, a pesar de lo confuso del caso, quién esta libre de ello? Nadie, na- —Éso Eso· mismo &  decía Ho- ~
Trató de salvar a Roldán recor. diie; no se> debe condenar a quien ráelo. — No vale Ta pena de vivir;

dando sus cualidades de niño. Mu- toda u vida ha sido, modelo de hom- todo está muy trial y muy caro
días son las defensas en ese estilo, bre de bien. . ¿Qué dirá usted que rte  ha costado
pero ninguna como ésta. El discurso de la defensa emocio- esta corbata? — le preguntó a un
L- —Imaginaos, señores jueces, a un no profundamente a todos; pero el hermano.

iernn infuntp rilKm v ΛΟΙΙ/Ιλγλολ ficnnl i n c í am _ _______ _ v

centinelas, al ver a  un hombre salir 
 ̂de esa guisa, lo detuvieren y lo (pre­
sentaron al director de la cárcel.

—¿Adonde iba usted tan- de prisa?
—A la calle — contestó Roldán.
El intento estaba claro: <un hom­

bre que sale dorriendo de la cárcel| 
es porque estaba dentro. R d d á n H  
encerrado en ttn calabozo. I

di-
tico preso!

—Váyase usted en seguida 
jo el-hombre del .frac.

—-¿ Qué yo me vaya, que yo me 
vaya? — dijo mimando la voz de 
los clowns? Yo no puedo marchar-

tierno infante, rubio y candoroso, fiscal insistió en sus apreciaciones. La charla se fué haciendo cada rae· f l !  e.stoy |Ρ Ϊ § !
[fué nT  apbcat £y de ,su ía" —Aun reconociendo un pasado vez más lenta; los hermanos esta-

i  u„ milia. Mi defendido iba todos los puro, no podemos dar al olvido a ban de más en más lagrimosos, I
Vestido con su ,pyjama reglamen- dias al rolegio, siempre se sabia la las victimas; sin-duda también sal- pesar de los esfuerzos de Roldán. |

1  tario de rayas azules. Horacio Rol- ■  
i  dáh escribía sin tregua, dando al 
I  olvido el método anterior. Su obra
• 'progresaba rápidamente y pronto se­

ría extensa; el escritor sentíase 
satisfecho. Sin embargo^ pasados va- 

|  ríos meses, Horacio sintió la nece­
sidad de salir a  la calle, pidió -per­
miso y se lo .negaron, lo cual le 

i  .ofendió vivamente y escribió, una 
misiva en términos violentos al di- 

8 rector.
Esto hizo que se adelantase su 

proceso.
· '  Horacio, ante el Tribunal- no supo

qué argumentar en su dbfensa y no 
pudo negar su intento de evasión.
Sin embargo, los jueces estaban per­
plejos ante lo obscuro del caso.
¿Cuál era el dejito? Nadie lo sabía 
y, sin embargo, aquel hombre esta­
ba en la cárcel hacia varios meses y 
aún había intentado la fuga. '

El fiscal exponía el caso cbn cla­
ridad.

—i Cuál no será la importancia 
del delito cuando ni el mismo pro­
cesado quiere hablar dé él I 

El —Si fuera un crimen corriente, 
él inculpado pretendería demostrar 
que había obrado en legítima defen­
sa; por imprudencia; sacaría a re-

E1 público reía complacido con la 
farsa..

—Voy a decir que lo. echen — 
dijo.el del frac.

Y  se internó por la puerta de los 
elefantes.

Entonces. Roldán se dirigió al 
público.

—Vean ustedes, * señoras y caba­
lleros: estoy esposado, perfectamen­
te esposado, con aparatos reglamen­
tarios,' imposible dé abrirlos; vean 
ustedes mismos — se acercó a los 
de las sillas de pista; — vean, νς^η; 
¿hay alguien que se atreva a abrir­
los?

El que va a deshacer los, trucos 
de los artistas se levantó; sus ami- 
gos le jalearon.
• —Aquel caballero — gritó Ho­
racio con alegría; — aquel caballe­
ro asegura que los. abrirá.

Y se dirigió a él.
• El caballero manipuló en las mu­
ñecas de Roldán; al poco^tiempo le­
vantaba en stí mano derecha las 
esposas abiertas.

—¡Bravo, bravo! — gritó el es- ' 
critor — Este caballero ha triun­
fado.

En ese momento los empleados 
expulsaron a Horacio, que una vez 
en la calle se marchó a  su casa a 
mudarse de ropa.

Edgar Neyille. ·
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Una hora en los jardines del Uruguay
La flor de hoy

A dm ira A gustín

Leer los versos del poeta 
muerto, es sentir la vibra­
ción de su espíritu en el 
éter, el eco de su voz, trans­
mitido,por las hondas hert- 
zianas de la Eternidad. . . .

Es como el aroma de las' 
flores, concentrado en el 
perfumador, que de las ro­
sas rotas y marchitas, que­
da conservada la · esencia, 
dando la sensación de que 
el ramo de flores frescas 
está allí. . .

Una noche, se celebró en la ciu­
dad de Montevideo una fiesta lite­
raria en honor de Rubén Darío.
Estaba invitada para tomar parte en 
ella, Delmira Agustini, la flor de 
gracia y juventud que era aquella 
criatura encantadora, y un leve 
contratiempo le impidió asistir, en­
viando sin embargo una poesía suya 
para que otro intelectual, la leyera 
en su nombre. Ni la autora ni sus 
padres le dieron importancia a aquel 
envío, que era para ellos solamente, 
una gofa más del manantial de poe­
sía que de la rubia, celestial cabe­
za, manaba intensamente...

Era el amanecer del siguiente 
día, una de esas alboradas claras,
en que las hojas de los árboles pa- arroyuelo que el camino récorre co- 
recen volverse pájaros y se escucha mo una “serpentina” juguetona.... 
un incesante desperezar de alas si- Delmira no tejía sus versos con ho- 
mulador de un hondo cuchicheo de jas de rosas, ni tenía una lira dóra­
la cridad. . .  * da, ni es música la de sus versos

En la tierra, soledad y silencio; como el dulce trino de un ruiseñor., 
en los aires murmullos precursores Mis ojos cansados de recorrer la
de Un cambio de escenario teatral; tierra, de ver países y cielos y al-
el cuadro de la noche se retira y mas, de hundirse en los corazones 
lentamente se levanta el día con un y contemplar los hombres y las co- 
tenue susurro (hojas barridas por sas; mis ojos que han leído en el 
la fresca brisa de la mañana; pája- libro de la vida con trágica mirada 
ros que pían; ventanillos que van de. una predestinada de todos los 
guiñando luces en los blancos ni- amores y todo.s los dolores, han vis- 
dales de las alcobas...) to en el rastro que el claro espíritu

...U n  lento, suave, cambio de de Delmira dijo, lo que era ella, y 
telones... ‘ M Que pudo ser.*.
* Con el sol, avanza también un ¿Queréis que os lo d iga ...?  
hombre por las calles arboladas y El nombre de Delmira Agustini 
blancas de este blanco y divino sonó como un clarín en mis oidos, 
Montevideo. Avanza con el sol, co- desde que puse el pie en1 Montevi- 
mo van enlazados los amigos riva-

La poetisa Delmira Agustini, a la edad de 12 años, época en la 
que inició sus primeros trabajos de pintura

mundo. Delmira, con sus versos, los 
hubiera llenado también, a los acor­
des de su campana de bronce, cla- 
morosá como una rebelión.

El espíritu de Delmira Agufetini 
no cabía dentro de un cuerpo de mu­
jer, nacido en un ambiente reducido 
y entre costumbres ajustadas a un 
cánon puramente convencional. 4 Ella 
tenía un alma de conquistador, de 
inventor, de descubridor de mundos, 
de mártir, de Salvador...

( . . .Y o  me la he imaginado a s í..)
Yo pienso que ella no podía con­

cebir cosas pequeñas, y las que ha­
cia fueron modalidad precisa para 
que, al no entenderla las gentes, no 
fuera “señalada con el dedo”. Me 
la imagino, si hubiera nacido hom­
bre, como un César coronado con 
los lauros de cien victorias, arras­
trar a los ejércitos enloquecidos de 
bélico ardor, a conquistar la Tie­
rra, y de repente, en el espacio 
breve de unas horas, abandonar 
pueblo y soldados, por llevarse a 
través de la vida, sobre un veloz 
caballo, a una mujer desconocida 
que en un claro de luna pasó a su 
lado... Yo pienso que de haber si­
do hombre pudo ser mártir, pero 
no anacóreta; pudo ser triunfador y 
aún vencido, pero-jamás la pienso 
sometida, y la imagina mi mente

Delmira en un ambiente propio y 
asombraría a l . mundo con el to­
rrente de su mentalidad pujante y 
soberana; pero Delmira en un am­
biente familiar; Delmira en una 
población reducida; Delmira obli­
gada a vestir y a hablar y a salir y 
a entrar como una señorita cual­
quiera ¿la imagináis asi? ¡Oh! Yo 
la miro con ojos de extranjera, yo 
no conozco nada de prejuicios, solo 
veo el rugir de su espíritu encerra­
do en una estrecha cárcel, y va la 
mente mía imaginando la mano que 
pudiera encerrar, dobladito y enco­
gido, un -rayo, de las nubes des­
prendido, en una botellita de cris­
t a l . . ..

¿Es posible poder imaginar una 
Delmira, casada con un hombre de 
méntalidad mediocre, ordenando las 
cuentas del gasto diario, y cumpli­
mentando la visita de la vulgar ve- 
cinita?... ¿Pero es posible imagi-' 
narla tampoco, cargada de años en 
la misma población donde nació y 
vivió, muriendo de una enfermedad 
corriente, de esas que necesitan cu­
raciones vulgares y que' turban len­
tamente el sentido antes de llegar 
la última hora? Yo creo sincera­
mente, que ño.

Sé que encontrará detractores mi 
idea. Pero no puedo pensar en 
Delmira Agustini más que en dos 
maneras de morir : O aclamada y 
coronada de laureles como los poe­
tas que escalaban en el antiguo Ate­
nas, las cumbres de la Gloria, o

deo. Todos me dijeron como había martirio, pero no la imaginaré nun 
sido su belleza; me contaron su ca penitente ni esclava del comba- 
vida.-.. Y he dicho- todos, así en te . . .  Yo la pienso -en retumbar de 
letra bastardilla, porque yo he te- trueno* con sonar de tambores y cla- 
nido la suerte de no hablar más que riñes; viento de tempestad; fuego 
con hombres y mujeres de gran de soles; lava de volcanes milena- 
mentalidad desde que llegué a Mon- ríos, que el día que revientan sus

lapidada y cosida a flechazos en el *an trágicamente como murió: rota
^ p o r  la centella de pasión infernal, 

desgarrada por' las uñas diablescas 
del destino, arrastrada por el to­
rrente inundador de todas las pa­
siones desbordadas l 

El alma de Delmira ansiaba ali­
mento de espiritual de un más aún

tevideo, y fueron esos hombres y entrañas, queman y asolan pueblos Que n?  encontraba y su locura de'
esas mujeres de talento los que me y campiñas... 
hablaron de ella y los que me di- Y entonces, si era así, si fué -así, 
jeron, con la voz temblorosa, de su y eso tenía dentro de su alma ¿co­
doliente f in ...  Yo no había leído mo pensamos que su muerte no fué 
sus versos y sabia de su cabello ru­
bio, de sus ojos de cielo, de su ju­
ventud hermosísima, de su carácter

la natural? Hubiera sido colocada

‘FIERA DE AMOR”

grandiosidad se desangraba contra 
{las rejas de las mediocres sensa­
ciones . . .

Esta poesía demuestra exactamen 
te la verdad de mi aserto.

angelical. . .  Pero una noche, en una 
simpática reunión literaria que me 
ofrecieron, un joven poeta, Juan 
Mario Magallanes, me recitó estos 
versos con la voz sonora, velada un 
instante por cálida emoción.

Fiera de amor, yo sufro hambre de corazones.
De palomos, do buitres, do corzos o leones,
No hay manjar que más tiente, no hay más grato sabor 
Habla ya estragado míe garras y mi instinto,
Cuando erguida en la casi ultratlerra de un plinto, - 
Me deslumbró una estatua de antiguo emperador.

“LO INEFABLE”
Yo muero extrañamente... No me mata la Vida, 

No me mata la Muerte, no me mata ti Amor; 
Muero de un pensamiento mudo como tina herida... 
¿No habéis sentido nunca el extraño dolor.

De un pensamiento Inmenso/ que se arraiga a la vida. 
Devorando alma y carne, y no alcanza a dar flor? 
¿Nunca Devastéis dentro una estrella dormida 
Que os abrasaba enteros y no daba un fulgor?...

les,"que se aman sin embargo con el 
amor hondo y sincero de los her­
manos; porque el hombre que ca­
minaba a las primeras horas de la 

. mañana, era el rival del sol en el 
cielo divino de la divina poesía...
¡ Era Rubén Darío! . . .  El poeta no 
madrugaba nunca; el mediodía lo 
alcanzaba en la cama aún, y sin 
embargo, aquella mañana - atravesó 
las calles presuroso para llamar a 
la puerta de la casa donde vivía 
la poetisa Delmira con sus padres.
Le fué al poeta franqueada y al re­
cibirlo con asombro sus moradores, Tener entre las manos la cabeza ángel, yo soy más que eso, ¡yo soy 
oyeron de sus labios estas palabras de D ios!... Yo escuché el final, de un m ilagroI...” 
dichas con la voz de triunfo con p¡e y transfigurada-; ¡había encon- Oí que Delmira Agustini, era una 
que se dan el espaldarazo los ele- ^ado el espíritu de Delmira Agus- criatura angelical ; que vestía a sus

4 a lo  n í n c o  f J I n r í a  · " M n  H e  i \ t »  « n  o m k o n m  o »m ífÍA />ae · π ι ι α  λ a  H i a  r n r i n a r  · f i n e

Y crecí de entusiasmo; por el tronco de piedra 
Ascendió mi deseo como fulmínea hiedra 
Hasta el pecho, nutrido de nieve al parecer;
Y clamé al Imposible corazón... la escultura 
Su gloria custodiaba serenísima y pura,
*Ccn la frente en Mañana y la planta en Ayer.

Perenne mi deseo, en el tronco do piedra 
Ha quedado prendido como sangrienta hiedra;
Y desde entonces muerdo soñando un corazón 
Do estatua, presa suma para, mi garre bella;
No es ni carne ni mármol:1 una pasta de estrella 
Sin sangre, sin calor y sin palpitación...

Cumbre de los Martirios!... Llevar eternamente. 
Desgarradora y árida, la trágica simiente 
Clrvada en las entrañas como un diente feroz 1...

Con la esencia de una sobrehumana pasión]

Pero arrancarla un día en una flor que abriera 
Milagrosa, Inviolable i ... Ah, más grande no fuera 
Tener entre las manos, la cabeza de Diosl

gidos de la Diosa Gloria: “No he tin i! No me atreví sin embargo a muñecas; que sabía cocinar; qué 
podido dormir sintiendo el goce de hacer un reportaje por temor a equi- hacia primores p ira  su casa; que 
ver que se levanta en el cielo ame- yocarme, y  procuré por todos los era la alegría de sus padres... Y 
ricano un astro de primera magni- medios él ver su casa, hablar con mis .ojos sin embargo, ven todo eso, 
tud. . .  i la poesía que anoche escu- ¡os suyos, tocar sus recuerdos que- como las labores modestas que los 
ché. de' Delmira, es un milagro, un rídos; y allanándose el camino a mi autores bíblicos, ponen en las vi- 
inmenso milagro!I” deseo, apesar de mi calidad de ex- das de los elegidos: José, carpin-

¿No són estas palabras conden- tranjera, pero con la facilidad con te ro ... Pedro, pescador... y luego 
saqjón precisa de la espléndida obra que no sé porqué, se abren ante mi los llevan a la apoteosis de la san- 
de esta gran poetisa? ¡E ra toda todos los caminos que llevan hasta tidad y del martirio, dejando aban- 
ella un milagro, “un inmenso mi- los corazones, fui llevada a casa de donados y olvidados los pequeños 
lagro” ! 'lo s  señores de Agustini, padres de atributos de los oficios: en un rin-

Sin iniciación, sin impulsos aje- Delmira. cón, martillos, tenazas, red es....
nos, sin ambiente adecuado, brota y Vi, escuché, me saturé de sus re- ¡Es que aquellos instrumentos eran 
crece viril y soberana ésta menta- cuerdos y de sus palabras; y en-~ sólo' pretextos para ocultar los ra- 
lidad poderosa, como crece de pron- trada la media noche ya, de vuelta yos de su gloria 1 Lo mismo son en 
to en el páramo el gigantesco “om- a mi casa, las palabras de amor, los Delmira, los primores de aguja, las 
bú” que nadie sembró ni cuidó, recuerdos familiares, las pinceladas artes culinarias, el gesto de bon-
pero a cuya sombra fresquísima se sobre su carácter, desaparecían en d ad ... Delmira era más que eso ...
sientan los caminantes, y cuyas ra- la sombra, y la Delmira Agustini Su alma era un torrente, su espíri- 
mas acogedoras, son frescura y ni- que yo me había forjado, grande y tu un volcán, su mente prodigiosa, 
dal y paz, para los seres que tienen magnífica, soberamente hermosa, se tenía la grande, incomprensible pro- 
alas en el cuerpo y voz en la gar- alzaba ante mí, y me gritaba con fundidad del m ar... 
gañ ía ... Delmira no era un alma, voz de clarín, la gloria de la frase Ella en París, en New-York, en
ai una flor, ni una onda, ni un aro- de Rubén Darío: —- ‘Ύο no soy lo Berlín, hubiera sido ló que hubiera
ma, ni una suave armonía musical., que te han dicho, ni una mujer "be- querida Wagner, Edison, Flamma- 
Dclmira no era el süave fresco llaV ni una poetisa, ni siquiera un xión, han - llenado los ámbitos del

Después -de leída esta poesía se 
comprende que todo lo demás en 
Delmira no tiene importancia, por 
cuanto era un genio, y los genios 
hacen bien cuanto se proponen.

Lo que es verdaderamente extra­
ordinario son las pinturas que ha 
dejado y que demuestran que Del­
mira Agustini de haber cultivado la 
pintura, hubiera asombrado en ella 
como en la poés'a.

1!

Tiene un cuadro al óleo repre­
sentando una mujer del pueblo, con 
fractura de maestro verdad, y en 
el cuadro galante que dejó sin ter­
minar y que preparaba para el 
“hall” de su casa ¿quien que haya 
visitado en Madrid el Museo Na­
cional, no recordará aquellos colo­
res manejados por el pincel inmortal 
de Don Francisco/de Goya? Poca 

(Sigue en la pág. 8)



Del momento
¡GUARDA COK CANELONES!

La narración que subsigue quizás 
R· no tenga interés sino para los cu a- . 
Γ? tro cm (ládanos inexpertos, que un 
K  jueves agraciado por un calor pa- 
k_ voroso -nos largamos a Isla Mala, 
H  utilizando una sonora fordcella” co- 

mo medio-de trasporte, pero los que 
R¡ la lean, si han programado alguna 

excursión parecida, seguramente en- 
Bf carpetarán el proyecto hasta mejor 
B- oportunidad porque de la lectura 

-despréndese claramente que una tra- 
f  vesía en. tales condiciones acaba por 

sembrar el desánimo hasta en los 
^hom bres que hayan sabido heredar 
i . el infafígable espíritu de aventura' 
P 'qtte animaba ~a Pizarro y Hernán 
¡§ Cortés.
K·, Salimos a las seis de la^_mañana,, 
i  provistos de una gran torta pascua- 

lina, media docena de botellas de vi- 
f  no, un termo'repleto de ciertos ape­

ritivo helado naranjas, manzanas y 
otros artículos qué no recuerdo, pero 

‘ tedos a-propósito para satisfacer la 
gr .sed y el apetito.

Allá, al término del viaje, se ro- 
*·. busteeeria el menú con un corderito 

al asador, preparado en pleno tribu­
te, a la orilla de una poética laguna.

—¿ Pero conocen el camino ■
\  preguntó algalien que nos vió salir.

—El camino^ — replicamos es 
de carretera excelente hasta tal la- 

, do; Después sé dobla a la izquierda, 
¿-"luego a la derecha, se- pasa un arre- 

y ito ...  y  ya está.
¡ La excelente. carretera. Solo la 

. hay hasta Colón, porque de ahí en 
: í adelante él camino parece un almen­

drado,, y aún, para' matizar ei pediré^ 
güilo, cada ocho o diez ctiadras..apa-,. 
recen po:r sorpresa ciertas profundas _ ' 
canaletas, donde- el qoche pega tal 

; salto, que el choque de la cabeza del 
pasajero con los hierros del tedio es 
inevitable, y fatal, pues el · chichón 
surge expontáneo y  vigoroso, tra­
bando-ipso facto el'nuevo "calce jus- ‘ 
to del sombrei'u.

Inmediatamente de dejar Canelo-, 
nes atrás nos atropellaron las fuer­
zas avanzadas de la langesta. Ve­
nían ciegas a estrellarse contra nues­
tros rostros, donde aterrizaban con
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estruendo, dejando, una gran ron­
cha coloreada de verde, nada grata 
a la vista y mucho menos al tacto.

Una hora después teníamos lan­
gostas hasta dentro de los calzonci­
llos. Reventó una cámara. Los neu­
máticos bufaban, tensos e hirvientes. 
Atacamos las naranjas.

—¿Diga amigo, queda lejos de 
aquí el camino que va a Isla Mala?

—¡U ffl —· Ya lo pasaron y es­
tán cerca de Florida. Mejor, que se 
lleguen hasta allí y agarren otro.

Entramos a la ciudad, y vimos un 
guardia civil bastante vejarano, re­
posando sereno bajo un árbol. f

” El camino para Isla Mala, 
agente?

—¡Eh! ¿Isla Mala, dicen? La 
sentí nombrar a la isla mala. Yo 
creo que deben tomar po allí, po en­
tre el café del centro y la esta­
ción. Se siguro que se va p’aba- 

• jo, pero no mi atreva a. marcarles el 
runjbo derecho.

Otro benemérito -integránte de la 
institución policial nosj, suministró 
datos diametralmente opuestos; un 
barbero quiso mandarnos al Duraz­
no; un vendedor de acelgas a San 
Ramón; un almacenero a Minas. . .  
hasta que por último en el garage 
donde nos refaccionaron las cáma­
ras de aire, indicáronnos con abso­
luta precisión- la senda a seguir, que 
no era la de los policianos, ni las 
que nos señalaban- los-ilustres co­
merciantes, que tu vimos, la honra de 
interrogar.

Diré en total que llegamos a la 
estancia a la hpra meridiana en pun­
to, y que ert vez de corper nos pusi­
mos a agotar el álgibe con tal .vehe­
mencia y saña, que de estar allí el 
jefe del· cuerpo de bomberos nos ex­
tiende al instante un diploma decla­
rándonos campeones desagotádores.

Descanso en rigurosa indumenta­
ria edénica, y marché al monte, a co­
mer el cordero.

Allí fuimos muy bien ráb idos 
por la langosta, que desde los árbo­
les empezó a arrojarnos serpentinas 
líquidas, y cuando estuvo pronto el 
asado, adhirió al banquete, sin pre­
vio aviso, una brillante legión de 
robustas y verdosas moscas, insen­
sibles al humo y los servilletazos, en 
su / ansia feroz por procurarse ali­
mento.

Caía la tarde y  era necesario ul­

timar los preparativosv para, el re­
greso, pues lo ‘ haríamos por una 
senda desconocida, pero más corta. 
I En el paso de Severino nos éspe- 
rabá un peón a caballoj- para dar- 

I nos_“cuarta” si . necesario fuere. 
¡Claro que lo eral — Reventó el 

lazo, y a los-ruidos pavorosos del 
motor, una familia qué désele la 
orilla . opuesta contemplaba risueña 
el “pelüdito” púsose en fuga pre­
cipitada, escondiéndose entre el mon­
te qu e | bordeaba las márgenes del 
riacho.'

Vencimos los elementos, y desde 
ese punto a Canelones nada ños ocu­
rrió digno de mención, salvo el 
progresivo-aumento de cardenales en 
la cabeza, y la lucha tenaz y cruenta 
con las'langostas, que caían como 
obíises. dentro del auto.

A las pcho justitas tocamos los 
arrabales del pueblo canario; confia- 

• dos y alegres, jiues ya no había más 
acridio y el frescor de la tarde nos 
acariciaba dulcemente, con suavida­
des y halagos de amante candorosa, 
cuando ¡ p laff!, reventó en serio una 
goma de, la rueda trasera.
. —¿Hay aquí algún garage?

—I Como no! Garage y - agencia. 
D os' cuadras-a la izquierda de la 
iglesia.

Media hora de arreglos y compos-, 
turas, y continuamos e l viaje,, pero 
por muy corto espacio, pues a media 
legua ¡ plaff 1 estalla el mismo neu­
mático, decretando con ello nuestro 
regreso a Canelones.

Parche aquí, “manchón” allá, s e 7 
arma de nuevo el aparato y muévese 
el contingente, j P laff I, suena el 
neumático en el mismo sitio fatal, y 
hete ahí al contingente otra vez con 
rumbo a la ciudad canaria*

|  - T-Digá viejo, ¿es que. pegan los 
parches con saliva?

-Contestan en sentido negativo, 
atribuyendo la causa aí mal estado 
de las gomas, y a que con el calor 
se derrite la solución. Otras com- 

• posturas y se agita el “contingente, 
i Plaf f 1 vuelve a lamentarse la go­
ma en el lugar funesto, y otra vez 
recurrimos a Canelones . eri tercera 

- instancia, con el 'consiguiente regó- . 
cijo y alborozo -de la población, que 

-en masa nos esperaba' agrupada en 
las aceras ¡ Eramos los .tipos más 
populares de la ciudad 1

Salíamos y nos despedían con uii 
irónico ¡ ‘hasta luego!” seguros de 
que veinte minutos más tarde nos 
verían volver, y no -"bien nos divi­
saban los vigías apostados en apro­
piadas atalayas, el avisó de ¡ya vie­
nen!, ¡ya vienen!, electrizaba a la 
multitud, que por ese entonces lie- 1  
naba el boulevard hasta casi impen­
dimos el paso.

Hubo quien fué a despertar al cu­
ra y al jefe político, para qué; no 
perdieran detalle del espectáculo.

Por - último adquirimos una cu­
bierta-nueva, que era lo que quería 
el dé la agencia, y a las dos menos 
cuarto, de ía madrugada fondeába­
mos en Montevideo, negros de gra­
sa y de polvo y con las manos des­
hechas de tanto subir y bajar' el 
gato y manipular infladores y te r- 
riillos.

Pues a esa hora aún no había- 
abandonado sus puestos la población ' 
cauciónense, en la. esperanza de ver­
nos volver por séptima vez enllanta

ISufran 1 ¡Sufran los canarios!

Martin Chico»

R



Historia dei hombre que comía 
pájaros fritos

mentó de sueldo y de categoría. oficina. Lós am gos le invitaron a gais ffi| no sea un crimen.
r - - - . . . »  '  · Los bobos de Madrid se n eron jo

nismo que los bobos del p 
ro más atrevidos, dijeron:

—Varaos a comerlos.
. —Verás que sabrosos. están.

—Anda, no seas bobo.
—Hay que ver lo que mejora el 

vino después de comerse un pájaro. 
Andrés Perchel palideció. Era la 

Ün día, dijo en la'tertulia: misma escena que había precedido a

|  A Providencia^ del übriego» a las oficina, de Madrid con a u , .  Mas liego el día de entrar en la Pues, « r los fritos? Vamos, no di

hombre. Yo lo supe por una ^ ™  'Γ —E*ls gentes — decía Perchel mismo que los bobos del pueblo. Pe
conversación que, al salir _ 0 — malhumorado — se pasan el día en

de la iglesia, sostuvieron el delega- Providencia'· el café.
Μ  I  llegó a Madrid en otoño. ,Ay, la El hizo lo propio. Como los jar-
Añores rercnei. dulzura del otoño madrileño! Llegó dines estaban lejos y mucho mas

—Y dígame, don Genaro, i  sirve? atardecer. Una sola nube roja na- los campos, sólo le quedaba tiempo 
—¿Que si sirve? ,Vamos 1 Usted- 1  Andrés Perchel para ir al café. Iba del café a la

cs'su madre y creerá que quiero ha- | | | g § g § | ¡  los crepúsculos oficina y de la oficina al'café,
legarla Mire usted s. sirve, que en o í  v rJ  dc ¡ g g  en ¡ g  g  | ¡ ¡  |   ........ ¡ j  ·
lo que va del año Ja compañía ha lo- J ____|_
grado más pólizas que en los tres 
que le precedieron, juntos.

.—Pues yo no creía... Es tan tí­
mido, tan modosito...

^—Sí, pero los campesinos prefie-, 
rén un hombre así a esos que les 
aturden prometiéndoles el oro y el 
moro. Créame, su hijo es una alhaja.

Andrés Perchel era, en efecto, ün 
muchacho que reunía todas las cua­
lidades apetecidas para tratar con 
k>s labriegos el seguro del ganado y 
Jas cosechas. Inspiraba la misma 
confianza que el notario o el confe­
sor. Su cera redonda, tan bonacho­
na, y aquellos sus cándidos ojos 
azules no ..despertaban la menor sos­
pecha, pero sí todas las confianzas.
E ra  alto, fornido, recio, y había en 
toda $ü persona cierto miedoso en-H 
cogimiento- que hacía que os acer­
caseis a él, tan alto y poderoso de 
figura, como a un niño o a un an­
ciano. *

Andrés, al amanecer, montaba, 
cada día, en su “Soltero’' — un bo­
rrico de panza blanca y todo él de 
un pelo de rata fino y reluciente — 
y salía, al .campo, fiel al itinerario 
qüe se trazara antes de acostarse, 
después de rezádo con su madre el 
rosario y el padrenuestro para el 
padre dif unto y''el de los caminan­
tes y el de los navegantes de la mar 
sagrada. Eso en tiempo de calma, 
que si retumbaba el trueno se aña­
día el trisagio seráfico:

“Santo Dios, Santo fuerte, San­
to in m o r ta l ! . r e z a b a  la madre y 
se repetía Andrés llenando toda la. . . los viejos y severos palacios a cuya
estancia con su presencia y alejan- comprendfó el prestigio de la
do el puedo con sus pasos recios de 
varón fuerte.

—Después de la lirvia — asegura­
ba Andrés Perchel, — el campo es 
más hermoso. Un pájaro al volar 
deja en el aire como una estela de 
luz.

corte.
Perchel anduvo unos días errante. 

Tenía quince de licencia. Y se los 
pasó vagabundeando, en un divino 
ocio, por los parques y jardines 
Era aquel joven enlutado que' s’n 
duda visteis en el Retiro, con un li-

*■ ca. No tuvo más remedio que co­
mérselo.

¡AQUI!

Madrid eran de plata. Y vió esa luz —j No sé cómo las autoridades su vulgarísima caída en brazos de
de plata besar las nobles piedras de permiten’ esas salvajadas! una ramera.

—¿Qué te paSa, hombre? Sin darse cuenta, vióse en una ta-
—¿Quién te ha molestado? berna y sintió con horror indecible,
—No — dijo Andrés — me reíie-Δ que mi pájaro le entraba en la bo­

ro a esos rimeros de pájaros que im­
púdicamente se exponen al público.
Los crudos me recuerdan la dulce
tibieza de sus cuerpecitos comuni- Andrés Perchel se harta todos los 
cándosé a la mano que los aprisio- días de pájaros fritos. Toda sensi-

Andrés, al derir esto, cerraba los brcTabíerto, paseando por los cami- na: Soplas suavemente el plumaje y bilidad se ha extinguido en él y se
ojos. nitos de cuentos de hadas que for- descubres palpitante esta misma car- ríe, con sus amigos los bobos, de to-

Los del pueblo se reían como bo- man jos bojes recortados. ne que ahora contemplo con horror, do alto pensar y de toda vida recta.
bos que eran. En cuanto a  mí no se » ■ - —----- · ~ - ....... . 1 1 ■ ■ 1
más sino que una extraña conmoción 
me recorría el espinazo.

Un día le oí decir, con el rostro 
iluminado:

—Para escuchar el piar de los pá­
jaros, salido del fondo misterioso de 
la fragante copa de un árbol, no* 
paramos muchas veces “Soltero’* 
y yo.

Los bobos reían.
* A veces — insistía Andrés — ca­

llan, pero en seguida nos toman con­
fianza y toman a su conversación.

Yo sabía que. en ciertos parajes 
los pájaros bajaban de las ramas 
para picotear en las propias manos 
de Andrés, llenas de trigo o de cual­
quier otra sabrosa ̂ golosina pajaril.
Mas Andrés lo negó siempre ' por 
respeto al Santo de Asis, cuyas 
“fioretti” eran su lectura predilecta.
Decir que á  él le ocurrían cosas pa­
recidas a las del Santo, lo tenía por 
imperdonable irreverencia.

Llegaba a una casa de campo y 
enseguida se le abrían todos los bra­
zos. Aquellos hombres rudos se 
franqueaban con el forastero, y el 
consejo que Andrés solía darles, de 
que asegurasen el ganado y las co­
sechas, no sólo era acatado, sino 
bendecido pór todos, que lo tenían 
por ¿sabia y prudente disposición..

“La Providencia del Labriego” 
llegó a ser una sociedad poderosa.

'En una de sus reuniones, la-junta de 
accionistas acordó recompensar a 
don Andrés Perchel transladándole

Cierto día, en el café, sentáronse 
a la mesa del lado de la de Perchel 
y· sus camaradas, dos jóvenes páli­
dos, de grandes ojos escrutadores y 
de cierto distinguido desaliño en el 
vestir.

Perchel, que vestía muy a  lo se­
ñorito chulo, se "chungueó” de 
aquellos tipos. Ellos no le hicieron 
caso. Tenían un libro abierto, leían ( 
y discutían. De pronto Andrés pa- |  
lideció. Uñó de los jóvenes leía, en 
alta voz, a Gracián y pronunció con- 
extrema claridad, aquel párrafo eñ ^  
que dice, el maetro de maestros, al 
hablar de los pájaros: “Ibatrie es­
cuchando sus regalados - cantos, sus 
quiebros, trinos, gorjeos, fugas, pau­
sas y melddía, con que hacían, en 
sonora competencia, bulla el valle, 
brega la vega, trisca el risco y los 
bosques voces, saludando lisonjeras 
siempre al sol que nace”. - 

Al llegar aquí, el hombre que co­
mía pájaros fritos se puso de pie.

Y el lector :· “Aquí note, - con no - 
pequeña admiración, que a todas las 
aves concedió la naturaleza este pri­
vilegio del cantar, alivio grande de 
la v id a ...”

No pudo continuar. Andrés Per­
chel, de un manotazo, hizo rodar el 
libro por el suelo. JSe imaginó, el 
pobre, que aquella era la voz de su 
conciencia.

El mozo - agredido, no era manco, ' 
y le propinó algunos puñetazos en 
el rostro. Rodaron por el suelo, in­
tervino el público, y los guardias 
se los llevaron. ,

Al día siguiente, Andrés Per­
chel no pudo ir a la oficina, ni al 
café, n i 'a  la taberna a comer pája­
ros fritos. Se acaloró- tanto, que el 
cierzo del Guardarrama pudo herir­
le de muerte, con una • gran faci­
lidad.,

, — o — ,
Nadie, supo más dé él. Sus ami­

gos en no viéndole le olvidaron.
El otro día me trajo a  la memo­

ria esta historia-vulgar del pobre 
muchacho, el ver en el /cementerio — 
junto a un montón de tierra remo­
vida — a  unos pajarillos picoteando 
en las cuencas vacías de un. cráneo.

Bien pudiera ser, me dije, el crá­
neo de Andrés Perchel.

Bueno; hay que reconocer: qué a 
ciertos hombres a veces se nos ocu­
rre cáda tontería ..; '

Santiago Vinardell.

tiene Vd. lo que en adelante debe comprar al ser atacado en la calle 
por un dolor de cabeza o de muelas, etc. NOHDANTACEPTEJllAS 
TABLETAS SUELTAS, envueltas en un pedazo de papel, cuando 
ya está a su alcance en la farmacia mas próxima la nueva

L A T I T A  B A Y E R
de 6 tabletas B A Y  ASPIRIN A  

(Aspirina simple).
de 6 tabletas Q fIASPÍRI/M 

(Aspirina con Cafeína)
En la LATITA BAYER  herméticamente cerrada y sellada con la Estampilla Sanitaria Oficial de 
color amarillo que lleva la Cruz Bayer, Vd. recibe las tabletas absolutamente legítimas, limpias y frescas.

Su precio de 30 centésimos resulta muy económico para los personas 
que no quieren comprar de una vez el conocido tubo de 20 tabletas.-
La L A T I T A  B A Y E R  puede llevarse cómodamente en un bolsillo del chaleco ó en la 
cartera de la señora.
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La hermosa quesera
l.er ACTO

El quesero - perfumero

2 .e ACTO 

La emboscada

La escena representa una quesería) (La escena representa el camino)

; Bl quesero perfumerista. — Des- 
le que encontré el medio de per- 

¡¡ iumar deliciosamente el queso sin 
ilterar su sabor, nuestras ganan- 

' ñas han aumentado de día en día.
La hermosa - quesera. — Sí queri­

do esposo, tu invención ha 'revolu­
cionado el mundo de la quesería. 
Gracias a tu maravilloso procedi- 

|  miento, nuestros quesos pueden ri­
valizar con !a« más olorosas flores 
de los jardines. Tu “Cammerbert- 
muguet-prin-temps'' ha tenido un 

- éxito enorme.
' El quesero - Perfumerista (con or­
gullo). — “Mi “Livarot-rose-tre- 
miere” es también muy apreciado, 
así como' el “Roqu’efort-soupir de 
ma mié”. ¿Y ^que me dices de mi. 
“Parmesan aux violettes de Par-

La hermosa quesera. — Heme 
aquí al pie de la cuesta que conduce 
a la cima de la colina. - Como de 
costumbre, por compasión a mi ca­
ballo Mauricio, le hago dar la es­
palda a la colina. De esta manera, 
Mauricio tiene la ilusión de que ba­
ja la cuesta en vez de subirla. (El 
coche empieza a subir la . cuesta a 
reculones.) ¡ Oh,' que calor horri­
ble 1 |Y  que polvo en este camino I 
Pero {Dios sea loado 1 Hemos lle­
gado ya a la cim a... jCielos 1 ¿Que 
es esto? El coche se vuelca de re­
pente y yo y los quesos somos lan­
zados contra el suelo. ¡El castellano 
de la colina se acerca 1 ¿Qué haré, 
Dios mío? Ese infame me ha ten­
dido una emboscada. ¡ Ha cavado 
un agujéro para hacer volar mi co­
che, sabiendo que hubo siempre . la

de los quesos I Porque es aquí, mi 
querida, donde yo guardo todos los 
quesos que. te he comprado, con la 
esperanza- de atraerte al castillo. 
No habiendo tenido éxito esa ex- 
tralagema, me he vjsto obligado a 
recurrir a los g: andes medios.

La hermosa quesera — ¡ Infame 1 
i Mi marido me vengará 1 -

El castellano de la colina. — Tu 
marido no Sabrá nada. Ya me remi­
tió ésta mañana ese enorme bloc de 
gruyére, que le pedí el otro día para 
seducirte pqr la importancia de mis 
compras. Pero . j basta de hablar 1 
Mi fuerza dará pronto cuenta de 
tu resistencia. Nada te podrá sub­
traer a . . .  (Deteniéndose de repen­
te) i Oh! ¿Qué veo? jEs horrible 1 
Los ojos del* gruyére me miran fi­
jamente, rencorosamente...

La bella quesera. — Se vuelve lo­
co. ¡Dios mío, protéjeme 1

El castellano de la colina. — 
i Tengo miedo 1 Es horrible 1 j El 
gruyére se mueve 1 ¡Sus ojos lan-

cuando el peso del bebé disminuye, pués este es un 
signo seguro de que el tierno organismo sufre alguna 
perturbación. Para conocer el peso exacto del bebé 
y constatar las variaciones que éste experimenta, y 
para poder cerciorarse de si su salud es normal, se 
necesita una balanza exacta y segura, como lo es la

BALANZA. PESA-BEBÉ

que vende la casa Carlos Stapff & Cía.
U R U G U A Y ,  8 2 6

MONTEVIDEO

ne” ? ¡Ah, querida esposa! Esos que­
sos perfumados harán nuestra for­
tuna, como ya hicieron nuestra fe- 
licidad.

La hermosa quesera ( ruborizán­
dose) . —- Es cierto, ellos fueron los. 
que dieron origen a nuestro amor. 
Mé sentí enamorada de tí cuando, 
al ir a tu quesería, aspiré1 el exqui­
sito perfume - del “Gruyére-brise 

• d'avríl”. Algunos minutos después, 
éramos prometidos.

El quesero - perfumerista. — A 
propósito de Gruyére,» querida: no 
te olvides d? llevar esta mañana al 
castellano de la colma el enorme 
queso Gruyére que nos- pidió.

La bella -  quesera. — No,'querido 
esposo. Yo ho quiero penetrar en el 
castillo de la colina. Haqe tiempq1 
que el castellano me. mira con ojos 
ardientes; . todos sus pedidos de 
enormes quesos no son más. que- pre­
textos para atraerme al castillo. Es 
preferible que tu hagas' por tí mis­
mo ese transporte. Además, mi- co­
che está lleno de “Cammerbert-mu- 
guét-printeraps” que voy a llevar a 
la estación.

El quesero - perfumerista. — An­
da entonces. Llevaré yo el enorme 
Gruyére.

La hermosa quesera. (aparte) — 
|É s  extrañol Mi corazón está lle­
no de sombríos presentimientos. 
(Sacudiendo la cabeza) ¡Bah, ton-, 
terías! (Sube al carro y fustiga al 
caballo) ¡Arre, Mauricio, arre!

colina a reculones! Me va apresar. 
¡ Qué hacer ? ¡ Ah, tengo una idea 1 
(Escribe rápidamente algunas pala­
bras en una hoja de una libreta, la 
arranca y la mete en un agujero 
que hace en un queso) ¡Ahora, sea 
lo que Dios quiera I

3.er ACTO

Los ojos que Miran f i jo . . .

(La escena representa una cámara 
del castillo)

La bella quesera.— ¡ Hace-ya lar­
gas horas que estoy prisionera en 
está cámara. He récharado victo­
riosamente el primer asalto del cas­
tellano. Oigo pasos. ¡ Es él 1 
. .E l castellano de la colina. (en­
trando). Sí, soy yo. Y esta vez, 
bella quesera, no escaparás a mi 
deseo.

La bella quesera. — ¡ Cielos I
¡Huyamos I ¡Oh felicidad 1 Está 
puerta está abierta.

El castellano de la colina. (per­
siguiéndola). I— Tu fuga es inútil, 
querida m í a e s e  corredor que tu 
atraviesas conduce a los ' subterrá­
neos, del castillo.

La hermosa quesera. — Redoble­
mos la velocidad. ¿ Quién sabe I Pue­
de ser que logre yo huir por los 
subterráneos. (Ella llega a las cue­
vas) ¡Maldición! ¡Nó hay salidasI 
¡Estoy perdida!

E l castellano de la cofind. — ¡ Mi­
re usted hasta donde me ha hecho- 
correr la hermosa! ¡Hasta la cueva

zan relámpagos 1 ¡ Se. mueve 1 ¡ Oh 1..
E l quesero - perfumerista (Sur· 

guiendo de dentro del enorme bloc 
de gruyére.) — Aquí estoy, mise­
rable! ¡Mis ojos, llenos de justa 
cólera, eran los que te miraban a 
través de los dél queso 1

La bella quesera. (Lanzándose en 
Jos'brazos de su"marido. — ¡Tú!
¡ Eres tú I

El quesero - perfumerista. — Sí,. 
soy yo, avisado por tu mensaje deses­
perado.

La bella quesera. —- ¿ Qué ? ¿ El 
queso sobre el cual yo puse mi bi­
llete pudo llegar hasta tí?

E l quesero perfumerista. — Sí. 
Gracias a la Providencia,· y sobre; 
todo al ardiente sol, los qües° s , 're - . 
calentados, descendieron -rápidamen­
te la colina. Estaba yo en la puerta 
de la casa y los vi bajar la cuesta 
a toda velocidad.. ¡ Los valientes 
camembertsl ¡Y com** corrían 1 ¡Po­
dría creerse que conocían la impor­
tancia del mensaje de que eran 
portadores! Y bueno: cuando tuve 
noticia de 'la  emboscada del maldito 
castellano, se me ocurrió la idea de 
meterme dentro del bloc de gruyére 
para entrar así al castillo y surgir 
en el momento en-que todo parecía, 
perdido. Todo^me. salió lo más bien. 
Ahora, querida esposa, varaos de 
aquí. En cuanto a vos, siniestro idio- ' 
ta, dad gracias a Satanás, vuestro 
colega, de mi llegada a tienipo, por- 
que, de no ser así,- el mundo de los 
vivos contaría con un cadáver de 
más.

TELON

e& decir, todas fas perstínajrqueprodiH 
cen Acidó Urico^coivexceToJ están ex* 
puestas — aparte denlas graves/molest, 
tías de' estos'males '—* a' adquirir otras 
enfermedades quizás peores.

Ello Se debe a que sus tejidos están eft> 
•venenados porUquellVsubstancia tóxi· 
ca y se encuentran, por lo tanto, sin de· 
tensa contra un ataque microbiano 
cualquiera.

A TO PHANjes el medicamento que re  ̂
guiar iza la producción de Acido Urico· 
disuelve las concreciones ya formadas 

r y aumenta su eliminación por vía renal*' 
En tal forma, A T O PH Á N  combate con 
éxito el Reumatismo, la Gota y losmo*! 
lestos Eczemas. Consulte a su'méclico.

ATO PH AN se vende en todas las farmacias'en tubos' 
vaginales ‘-'Schenng" que contienen 20 tabletas deiUgr*'

Poesía de la mañana
I La mañana tiene pereza. Una nie­
bla'de. sueñb se enreda entre las ,do­
radas pestañas de 4 ÚS ojos azules.

La sombra de la parra grávida de 
racimos, dormita como un perro.

Brilla el jeroglífico de húmedos 
mosaicos del valle. '

Blancas y rosa, las casitas de ju ­
guete, con sombreros de tela roja, 
miran por sus ventanas vigilantes.

La geometría de los plantíos y los 
viñedos marcan la pauta a las filas 
de olivos, entre cuyos . pompones 
quedó un argentino resplandor de .la 
luna de' anoche.

Detona el verde pujante de los 
.bosques de encina. Diseminan cen­
tinelas los negri-azules penadlos de 
los cipreses.
' .Coquetean las sombrillas de los 
pinos y .tienen ganas.de bailar los 
trompos de oro — con la púa al 
cíelo — de las parvas de pasto.

Los caminos claros galopan cor­

tando campos, bosques y sembrado^, 
y las. casas estáticas, se encogen ante ' 
la blanca cinta qüe tiene fiebre.

El sol a moméntos se esconde có­
mo un detective o ya anda loco per­
siguiendo · las sombras, buscando es­
pejos de agua y haciendo saltar — 
con su áureo reflector — la casa, la 
senda, el árbol...

Allá sé aleja una montaña; más 
alia otra se pone toda azul conur si 1 
comenzara a soñar.

El dedo de la torre pétrea de Se- 
rravalle imanta unas casas.

Pístoila dibuja tras el agua ma­
rina de la niebla un perfil, en rosa 
y violeta y vidrios en trizas. ’ ' ‘ .
4 Se. desenreda, leve, el humó mu­
sical de un-coro de niñas:

La miraba voluptuosa ¡ palpa con 
sus dedos largos.- 

Y en el violín de mis nervios, la 
cigarra, ebria de estío, rasca, rasca.»

M  on fiel Ballesteros.

Los dramas dé la vida corriente
Por Cam! H a y  q u e  a la rm a rs e



c iu d a d  d e  t u r is m o

Ahora, en plena temporada bal­
nearia, Montevideo, parece haber in­
tensificado su ... actividad teatral·

Sí no podemos afirmar que la “re- 
' lache" no .tendrá lugar este año, 
nos es dado constatar que ella se re­
tarda. La clausura de las salas de 

/espectáculos, que se imponía, otros 
años, más que por sistema, por ne­
cesidad.'.

Iniciada la época de las p la y a s ,^  
los teatros iban quedando con los valores de la escena rioplateftse.

MUIÑO - A LIPPI
Con el estreno, efectuado la sema­

na pasada, de la revista “Chao Pa­
ris”, el bataclán de “Muiño Alippi” 
se apuntó atro buen punto.

Los coros, los decorados y el ves- 
- tuario pueden ser elogiados en esta 

revista como en ninguna otra., :Obra 
■  gran visualidad, ha _ sido

los que escriben para el teatro pien­
sen en él.

Claro que es una lástima, que los de una 
autores, aveces tejan asuntos sim- P.uesta 1 
pies e ingenuos en torno de una /i-  βαιβ de la estética. 
gurón para su inico lucimiento.' En varios números de muAo rno- 
Lo acertado seria producir come- vilmente; de una coreografía difícil, 
dias "de verdad" con situaciones y demuestra el cuerpo de baile una 
personajes para Casaux en las que disciplina poco común 
él actuara como los "tipos importan- Una indiscutible

tor lo ha escrito; mira-el conjun­
to; no se detiene en faltas insigni­
ficantes cuando el alma está verda­
deramente conmovida y- no sacrifi­
ca al placer insípido de una malig­
nidad hiriente el placer generoso de 
encantarse ante una obra maestra.
. En las obras de inteligencia, "co­

mo en las de la Naturaleza, no es la 
I regularidad lo que más conmueve. I

portugueses solos, hasta q u e ,p o r  
fin; desaparecían éstos también, y 
entonces todo se convertía en el 
velorio del apuntador rodeado de las 
candilejas y salmodeado por los ac­
tores que pasaban el “rosario" del 
libreto — comiéndose cuentas — en 
homenaje a las almas ausentes.

No cantctíios victoria. El bataclán 
criollo y. el español, al iniciarse la 
temporada de · verano desafiaron 
ventaj osamente, al fresco de las pla­
yas. Falta, saber, qüe clase de "fres- ' 
cor’’ seguirá prefiriendo el publico...

D e  cualquier manera, es un sín­
toma más de que Montevideo rea­
firma sus prestigios’ de ciudad de 
turismo, el hecho de que, en el aiige 
de su. temporada clásica puedan 
funcionar al mismo tiempo, la ru­
leta, las ¡ .“atracciones” del Parque 
Rodó; los ^ pitestos del picante” 
,rFrauk-frutcr" y los teatros del 
centro. .

Ya no somos aldea Como en las 
grandes ciudades,-en· la- “ciudad· del 
turismo" ; hay quien’ sé 'muere de 

-  calor en las playas y .quien se muere 
¡ de “fresco1  en los teatros. . .

CASAUX
Los trabajos interpretativos^ del

l i iu n ,  v,ni. ·ν β  . . . .  1 1 vjj
aveces tejan asuntos sim- puesta  ̂ en esc^na c°n p ausi e s n- ^jnQs |¡n¿ cs 0jos, una sonrisa g ra­

ciosa no forman la belleza, pero 
atraen lo mismo.

Quien deseara una obra sin defec­
tos, buscaría lo imposible, lo que no 
se. ha realizado ni se realizará ja­
más.

En toda' obra, mirad el fin que 
se ha propuesto el autor; si los me­
dios para llegar a él no son muy 
perfectos, aplaudid a pesar de es­
to, porque lo merece aún con las 
ligeras incorrecciones en que haya 
incurrido.

El hombro inteligente, como el 
hombre de mundo, debe cometer a 
veces algunas pequeñas faltas, a fin 
de evitar caer en las grandes.

Pope. \ .

tes de la vida: A veces sin conver­
sar'mucho y moviéndose poco... 

Casaux es uno de loa más altes

Con él se puede hacer teatro.

PIERINA DEALESSI '

La compañía Dealessi - Morganti 
qué con suceso tras suceso viene ac­
tuando en el escenario del Urquiza, 
representa las obras del repertorio 
nacional que. más éxito han tenido 
en Buenos Airés, durante la última 
temporada, con eficacia digna de 
aplauso.

Hemos tenido ocasión de apre­
ciar el trabajo de Pierína Dealessi en 
el rol de Yolanda de “Ya cayó el 
chivo en el laso", personaje que en 
tan buena forma hemos visto tra­
tar hasta hace poco por la inteligen- 
t' María Esther Duckse.

selección ha 
agrupado muchas bellezas femeninas 
que en los “shimmys' destacan sus 
encantos con mucha gracia. Muiño 
y Alippi, se han munido de elemen­
tos eficacísimos para su triunfo en 
el género revisteril.

El público encantado con tantos 
ojos bonitos y pantorrillas venusi- 
nas, con tanto color y calor, llena 
todas las noches la sala del 18, y 
aplaude con entusiasmo.

ROYAL
Tampoco el music-hall de Viscon­

ti ha tenido por que sentirse contra­
riado ante el advenimiento del es­
tío.

Su sala continúr. siempre concu­
rrida por el público afecto al va­
rietés.

Entre los números que en estos 
últimos días más se vienen aplau- 

merecen ser. destacados la

Las m ejores· 
Fotografías de Sport 
se obtienen con los

t /S ja y e h *

F i l m s
G ran nitidez, 

ex tra -ráp id as  
y  an tih a ia

Si a aquella buena acttriz de ^*en<k·
Franco-Valiocell! prodigamos núes- ro ? . """ ”  . V p ,.;i
Í 9  i * ü  1,0 nodernos L n o s  de da- pantomimas y los zapateadores Ph,1tro elogio, no podemos menos de da· 
jar constancia que. la labor de «la 
Dealessi desafía, triuiifalíñente el 
cotejo.

Con una .singular maestría defien­
de el personaje y realza sus valores 
en los momentos más difíciles. La 
identificación de la Dealessi con Yo­
landa es admirable. Tan personal 
el suyo como el trabajo de la Duck­
se, difiere del de ésta por su serie

llthel Ascot".
Durante los matinées dedicados a 

las familias, de desarrollan siempre 
programas* muy amenos.

. (Continuación de la pág.-4J
importancia se ha dado hasta áh '-  
ra a la pintura de Delmira Agus- 
tíiii y sin “embargo ¡cuánta tieneI 
Su pincel seguro, su tonalidad jus-

librado “capo -cómico" 'argentino de-matices que denuncian la com- SSjS! veces brillante y rebosa-
prensión, la penetración picologica ΙΙ51ΙΠ* * Λ · , ■ -_ han* contribuido sin duda, a que 

nuestro público sepa apreciar las 
cualidades: de’ los - intérpretes- de 
nuestro teatro cómico a los que tan 
amenudo prediga sus aplausos sin 

-un criterio de análisis hecho para 
deslindar lps valores positivos de ... 

; los otres.
■·.!. Casaux 
E n .“M. Ferdinand Pontac", la pie­
za dé Mook — eñ' la qué com tanto 
-entusiasmo, ya le había aplaudido el 
público montevideano — 'realizó una

v la sutileza espiritual de esta artis- ¡|§ ¡¡ ûz» y ôs trozc|s .J*g°ros°s 
-ta. Manteniéndose, como aquella ¡ 1  «ha acentuada masculinidad en la 
dentro del circulo definido de \o realización de las figuras, son de 
discreto, sin'rozar por üñ mómento I ®  importancia maxima, y se ve 
la exageración, sin abusar de la cari en sus bocetos, rugir la misma per- 
catura, hace una Yolanda llena de sonalidad avasalladora de su cu 
verdad y de colorido que si no des- minadora y resta lan e poesía, 

artista comnleto merece para nada la intenpretación Delmira Agustim no uvo, no era 
M B I  de María Estfier íbuckse, denota el H B B Ü

dominio de una manera personal.

El elenco de M organises homogé­
neo y disciplinado.

Morganti es un actor ¿e. cóncien- 
cia y todos sus papeles, tienen el, se­
llo de la honestidad artística, que 

-por cierto es mucho pedir a Un'ás­
ter nacional dé. género chico.

VELAZCO f e

Las chicas de yc-sta troupe atraen 
más que ¡as oiSlinas que en estos 
dias ejercen -su influencia cautivaos 
te en las playas doradas por el sol.'- hubiera .envuelto la diamantina luz... 
Lo de las playas doradas es una

muerte vulgar. Todos quisiéramos 
que hubiera vivido; pero es el mis­
mo deseo que se tiene de tocar el 
astro que se acerca a la tierra cada 
época de miles años; c1 descon­
suelo del viajero que no puede traer 
para su tierra, el mágico telón de 
una aurora boreal. La visión del Ta- 
bór del Evangelio, que deslumbran­
te y magnífica, no pudo permanecer 
ante los. ojos desconsolados de los 
discípulos de Cristo...

.. .Y  el Tabor deslumbrante se 
borró entre las sombras y el mon­
te quedó escueto, como si nunca lo

lahíor estupenda, * Demostró, · c'omoj 
tantas veces, que· su arte hecho de

, frase cursi pero aveces, las frases 
cursis sirven para expresar lo que se 
quiere mejor que ninguna-otra; Y con 
este concepto, así expresado queda 
hecho el mejor elogio de 'Tas chicas 
de Velázco.

“Las Maravillosas" que es eTmim­
bre de la revista de más éxito .que

Mercedes Pinto.

comprensión, de dedicación al estu- ellas representan, está sirviendo pa- 
dio y de instinto, -bien- merece que ra calificarlas...

SELLOS de CORREO para COLECCIONES
B1 Boletín Mensual 

Anuncia todas las no­
vedades a medida que 
van .saliendo y; “gan- ; 
gad” excepcionales. 
Publica artículos filaté­
licos sumamente .-intere- 

y santos. Subscripción: 6 
Feos, al afio. N&mero de 
muestra gratis y fran­
queado a  quien lo pida.

El Catálogo General 
de. Series, Paqueteé y 
Colecciones a  precios 
reducidos se manda gra­
tis y franqueado a cual­
quier coleccionador que 
lo pida-.
ALBUNS y Artículos 
Filatélicos.

L A  C A S A  M A S  IM P O R T A N T E  D E L  M U N D O

Theodore Champion |
P A R IS  — IS . R U E  D R O U O T  — PARIS

Espléndidos 
Regalos de 
Navidad

Di

LA CRITICA
La primera ley, en crítica, es se­

guir la. naturaleza. Esta, que no ye­
rra, que brilla siempre con el mis­
mo fuego divino, luz pura, invaria­
ble, universal, debe daT a todo la vi­
da, la fuerza y la belleza. Es a la 
vez el principio, el fin y la regla 
del arte.

Semejante al alma que sostiene al 
-CuérpóT que le da vigor, dirigiendo 
sus movimientos, es inyisilbe su -in­
fluencia y sólo se nota en los efec­
tos. De todas las causas' que cons­
piran a extraviar el juicio, la ma­
yor es lá vanidad, que es la debilidad 
de los tontos. Lo que la naturaleza 
les- rehusó en mérito, les compensó 
en cambio con un exceso de  ̂vanidad. 
■_ En donde falta la inteligencia, se 
llega pronto a la petulancia. Sólo la 
verdad es capaz de disipar los. erro­
res que ésta comete.

Un verdadero crítico lee un libro 
con el mismo espíritu con que el au-

l  i s  e  o  s  V i c t o r

U d. no podrá dar a  ru fam ilia  
otro presente que les proporcieñe  
m úsica tan  exquisita  y  tan  variada  
com o la  que reproduce la  V ictro la  
junto  con  los D iscos V íctor.

La m eior m úsica y  la  m ás san a  
diversión para  toda su fam ilia , en  
estas fiestas y  durante todos los días 
del año. Este instrum ento repro­
duce la  m úsica que todos desean  oir, 
y a  se  tra te  de arias de ópera, de  
piezas clásicas o  de otras form as de  
m úsica m ás ligera—siem pre ejecu­
tadas por los artistas que m ayor  
fam a  han alcanzado en  sus resp ecti­
vas especialidades.

T a l vez  y a  ten ga  Ud. una  
V ictrola , en  cuyo ca so  no h ay  nada  
m ás recom endable com o rega lo  de  
N avidad que una escogida co lección  
de D iscos V ictor. Es un presente  
ideal, que proporcionará so laz y  e x ­
pansión a  todos.

C o m e rc ia n te s  V ic to r  e n  to d a s  la s  c iu  (a d ts  y  pob lac iones  
im p o rta n te s  d e t U r u g u a y  y  la  A rg e n tin a

V e n t a s  a l  pot> n o a y o v  -y z n s n o f
jÍiir.buidor»: DELLAZOPPA & AVOfMXE
P la z a  In d e p en d en c ia  7 33  M O N T E V ID E O  S u c u rs a l:  S a ra n d i  ¿14

'V i c t r o la
Eato* m arcas de fábrica ám la  V íctor aparecen  en  la  tapa 
da loe in s tru m e n to ·  y  e n  l a  e tiq u e ta  d a  lo e  d is c o ·  
Victor Talking Machine Company canuten ¿t



Nunca habían podido explicarse —Lo que es la última vez a e'.la esclarecer el misterio de aquellas 
satisfactoriamente las convecinas deL le quedaron los ojos que no se le reyertas, interrogó con transición
inquilinato, aquellas frecuentes bron- veían ni las pestañas, 
cas del matrimonio de la pieza N.° —No; la verdá es que a todos
25, que se suscitaban siempre a puer- nos tiene un poco intrigados, 
tas cerradas. —IUn poco? A mí una barbari-

—¡Yo no sé qué diablo les toca el dál Pero también les garanto que

amable:
—¿Y  eso? Que es, esa mano ar­

mada? Le iba a acomodar con la 
botella?...

Sonrióse, ahora, el tipo, y respon-
acordeón de las fiestas a esos dos, — en cuanto se repita la función, me diólé:|______
solían decir, — que a cada rato es- entero aunque tenga que romperle los . —¡ Avise, si voy a desparramar el
tán bailando la tarantela del so- vidrios pa meter la cabeza adentro, líquido 1
papo! —No le va a faltar ocasión, se- —Y entonces?..

—Verdá 1 Y lo curioso es que aquí guro. —Estábamos discutiendo, no más.
en el·patio son tan callados, que has- —Sí; casua'mente hace ya cómo —Ya lo sabemos; pero ¿y la bo­
ta parece que las chancletas las usa- tres días que andan callados, y en tella en la mano? 
ran solo pa no hacer ruido. fija han de estar juntando rabia. Titubeó para contestar; pero vien-

I —Mismo.. .  Es misterioso, el ca- —Que no tarde, entonces, pa an- do que no había caso de eludir la 
so; por que si ustedes reparan bien, dar más pronto. respuesta explicatoria, optó por
verán que nunca se sabe el por qué No tardó mucho, en fecto, en pre- franquearse.
la yunta se desempareja sentarse la oportunidad; y bien fa- —Vea — dijo, — la botella la ten-

—A mi me han dicho que a pesar vorable. Mucho menos del que pen- go siempre que discutimos, y es la 
de esa cara de hacerse la señal de la saban. Por que esa misma noche, desgraciada causa y el infeliz mo­
er uz mojando la punta de los dedos un poco después de cena, surgió al tivo de nuestras discordias, hasta 
en agua bendita, ella es capaz de exterior el primer rumor de la con- <lue nos abuenamos; pues mi mujer 
mandarle con la sopera por la ca- sabida bronca.
beza a su cónyuge. —Ahí tiene, doña Juliana — dijé-1

—Yo, en cambio, — dijo otra, ronle a la ansiosa convecina. Ahí 
aquella vez — tengo.oído decir que tiene el aviso que usted esperaba, 
es él quien, cuando no arma pro- Hizo un gesto expresivo de asen- 
grama, se lo improvisa. timiento, la aludida, concentróse un

—Y debe ser cierto, no más; por- instante en sí misma, como aguar- 
que es siempre voz de hombre la que dando a que el merengue tomara 
se oye primero. punto, y al sentir ciertos típicos rui-

—Valiente!.. .  No faltaba más!., dos de loza rota y de crista’ería, ex- 
De los pájaros cantores solo el ma- clamó lacónica: 
cho es el que canta! —Ya está!

-Aunque a veces desentone — Y sin andarse con requisitos ni

me pelea apenas ve que me aparezco 
con medio litro.

—Medio litro de qué?
—Medio litro de típico licor de la 

Habana, color topacio.
Abrieron todos desmesuradamente 

la boca, en tren de franca reconven­
ción.

—Pues hace bien, su mujer, en­
tonces !

—Es una barbaridad que tome us­
ted de esa manera!

—¡Y la infeliz todavía recibe gol-
retrucó una de las comentaristas, en llamados previos, colóse pieza aden- Pes> Por Querer enmendarlo 1
defensa del sexo. tro dando un empellón a la puerta.

—Ustedes tienen esa virtú: hacen Demás está decir que los otros 
llegar a  desafinar al mejor temp'ao. aprovecharon la iniciativa; y có- 
Pero no hay que Hacerle: si hay mo una avalancha irrupcionaron to­
que subir la nota pa bajar un copete, dos en el teatro de los sucesos.
se sube, doña, y el copete baja! 

—Es fácil I
No fué chica la sorpresa experi-

—Es usted un bárbaro!
—Claro 1
—Hace bien, la pobre, en querer 

corregirle el vicio.
Debería usted agradecérselo!
Esta vez largó, el sujeto, estentó-

mentada por los turbulentos cónyu-
—Tan fácil, que con un solo re- ges, ante aquel inopinado avance;

vés a menudo basta.
—Asegún sea el copete. |  
—Y asegún sean los reveses.

y el dueño de casa, que con la dies­
tra mano oprimía por el cuello una. 
media botella, interrogó serio y mo-

—Bueno, — intervino otra, más lestado a las intrusas: 
comprensiva y conciliadora — no —¿Y ésto?.. Que es lo que de­
discutan al ñudo, que ese no es el sean, aquí, todas u s te d e s ? .. .·  ·
tema. Yo no sé quien iniciará pri- Fué, sin duda, un segundo emba- cc ^ue me 0  tomo yo so*°|
mero la juerga, pero lo cierto' es razoso para las entrometidas, so r -^ ·
que dá gusto como suenan las cas- prendidas a su vez; pero le sobraba 
tañuelas. expedienteo a doña Juliana, y res-
. —Sin embargo — dijo una terce- pondióle, también muy seria:
ra, — es un asunto que hay que acia- —Hombre!.. Chillaban ustedes q’ ________________________
rar.’o; y lo que es esta servidora en parecía cuestión de tragedia, y en- una mujer y su hija, que eran so­
la primera ocasión lo aclara. tramos pa enterarnos antes de llamar námbulas,

—Lo creo: usté siempre fué más la Asistencia Pública o la Policía, 
curiosa que un telescopio. Mordióse los labios, el sujeto, sua-

—Sí señor; y con eso sabremos vizando el gesto. Pero doña Julia- hija, caminando, aunque dormidasl 
porque a cada paso él le hace ver las na, que sabía sacar partido de las se encontraron en un jardín, velado 
estrellas. circunstancias y estaba resuelta a por la niebla.

Santiago Dallegri.

bas Sonám bulas
En la ciudad donde nací vivían

Una noche, mientras el Silencio 
envolvía el mundo, la mujer y su

Gramófonos 
sin motor

Con el reducido tam año de 3 0  x  3 0  ctm s. puede usted  obtener un 
gram ófono completo sin  m otor. Tiene una esca la  m usica l g ra ­
duada a  tono, con corneta de m etal para  los "crescen d o s”  y caja 
cóncava de alum inio para  los p ionísim os. E s ta  construcción sólo 
puede ofrecerla la m arca "DECCfi” , única Invención que h a  he­

cho posible el gram ófono Portátil y verdaderam ente m usical.
no e s  un ap a ra to  reducido. E s  
p - r  el contrario  un instrum ento 

El |  |  1 |  I  com pletísim o que n ad a  g anarla
siendo m ás g rande. E s  u n g ra -  

THE PORIABIE GRAMOPHONE ml5fono completo que satisface 
al que lo posee en arm onía, vo­

lumen y claridad. U entaloso a s i m ism o por su  reducido tam año .
D ispuesto  siem pre a  s o n a r  en cuanto e s tá  abierto.

Precios: 3 0 .0 0 , 4 0 .0 0 , 4 5 .0 0 , 5 0 .0 0  
y 7 0 .0 0

h rea carcajada, para rectificar, en se­
guida:

—¡No! Si no es por eso!...
—Y por qué es, entonces?
—Pues muy sencillamente: por 

que no traigo uno.
—| Cómo?...
—Sí, pues: porque medio litro di-

X

FAMOSAS POR SU BELLEZA Y LARGA DURACIÓN

EL extraordinario uso v repetidos lavados que las 
MEDIAS HOLEPROOF de seda soportan, mantenien­

do siempre su forma primitiva, color y elasticidad, merece 
recordarlo^ usted la próxima vez que compre medias. 
Pues ademas de méritos tan estimables,las MEDIAS HOLE* 
P tS P F , ?,encn ,* 1  rea ẑar b  gracia y belleza de sus tobillos obligando a la admiración.

* H O L E P R O O F ** ( a  p n uba  de agujeras)Eiftilm con su marea.
En toáoslo» establecimientos del ramo.

(También para hombres y ñiflas)
HOLEPROOF HOSIERY CO., Milwaukee, W li., E. U . A. 

Unicos Representantes para la Argen­
tina y Uruguay: J. FERNANDEZ &
Cía. :—; ALslna 1328. — Buenos Aires

' Y  habló la madre, diciendo “Al 
fin, al fin, mi enemiga. Tú que des­
truiste mi juventud que has cons­
truido tu existencia sobre las ruinas 
de la míal

"Quisiera poder darte muerte 1” _ _____ _______
Y la hija, hablando, dijo: “Oh dre dijo dulcemente, “Eres tú, 

odiosa mujer, egoísta y viejal Tú linda?" Y la hija respondió con g 
te hallas entre mi más libre ego y tileza: “Sí, querida mía.”

yo. Tú que quisieras que mi vi< 
fuese un eco de tu marchita vid 
I Cuánto daría porque te hubies 
muerto 1”

En ese instante cantó un gallo 
despertaron ambas mujeres. La m
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COHCURSO DE HISTORIETAS DE ACTUALIDAD LOCAL
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Las bases para este concurso pueden rerse en los 
últimos números

E L  CHICO 
TRAVIESO

Iván Ivanedh Lapkin, muchacho 
de un agradable aspecto exterior, y 
Anna Semenovna Zamblitskaya ba­
jaron por la empinada orilla y se 
sentaron en un banquito, junto a 
la misma corriente,. entre espesos 
mimbrales jóvenes. ¡Qué sitio tan 
recogido 1 Si os sentases allí queda­
ríais ocultos a todas las miradas; 
únicamente podrían veros los peces, 
y las tijeretas'que corren como re­
lámpagos por lar superficie del agua.

Ambos .jóvenes estaban provistos 
de cañas, de latas' con gusanos y de 
otros útiles de pesca.. .

—i Me alegro de que al*fin;este­
mos solos! — dijo Lapkin mirando 
alrededor. — Tengo que decirle a 
usted muchas cosas, Anna Semenov­
n a .. .  Muchas cosas.». Cuando la 
vi a usted por primera vez.. .  — 
¡Ya pican en su cañ a l... — Com­
prendía el objeto de mi vida. Com­
prendí dónde estaba el. ídolo a quien 
he de consagrar mi vida honrada y 
laboriosa...  Debe de ser muy gran­
de. ..  i Mire cómo pica 1 .,. ¡Al ver­
ía me enamoré apasionadamente 1 .. 
Espere, no tire todavía..., déjele 
que pique m ejor... Dígame usted, 
querida mía, le conjuro a que me 
diga si puedo contar — no con ser 
correspondido, ¡no!, de eso no soy 
dignó, no" me atrevo siquiera a pen­
sar- en ello/ si puedo contar con... 
¡Tire usted.!

Anna Semenovna levantó la caña, 
dió un tirón y lanzó un grito. En el 
aire brilló tin pecesito verde y plata. 
... —¡ Dios mío 1 j A y! ¡ Pronto 1 ¡ Se 
ha soltado 1 . . .

El pez se desenganchó del anzue­
lo, saltó sobre la hierba y, ¡paf!, 
otra vez al agua. Lapkin, al perse­
guirlo, en lugar del pez cogió, por 
casualidad, la mano de Anna Se­
menovna, y por casua’idad la llevó 
a sus labios. Ella la retiró, pero ya 
era tarde...... Los labios ,se fundie­
ron, por casualidad, en un beso. To­
do aquello, resultaba una pura ca­
sualidad. Tras el beso siguió otro, y 
luego mutuas promesas... ¡.Felices 
momentos 1 Pero en esta vida te­
rrena. no hay dicha completa. La di­
cha l'eva, generalmente, un veneno 
dentro de sí misma, o se envenena

con algo que viene de fuera de ella. 
Así pasó en esta ocasión. Cuando 
los jóvenes se besaban oyóse de 
pronto una carcajada. Miraron al 
río, y quedaron como, peírificadcs: 
metido en el agua, hasta la cintura, 
estaba un chico desnudo. Era Ko­
lia, el colegial, hermano de Anna 
Semenovna. Estaba en el agua, mi­
rando a la pareja y riendo ma'iciosa- 
mente.

—¡ Aaah! . . .  ¿ Están ustedes be­
sándose? — dijo. — Pues muy bien.
¡ Se lo diré a mamá!

—Supongo que usted, como hom­
bre honrado... — murmuró Lap­
kin, poniéndose rojo. — E s muy feo 
espiar, y chismorrear es todavía 
peor; es algo'bajo y triv ial... Su­
pongo que usted, como* hombre no­
ble jy  honrado....

—Deme usted un rublo y no diré 
nada — dijo el “hombre honrado”.

—Y si no, lo cuento. .
Lapkin sacó del bolsillo un ru­

blo y se lo dió a Kolia. Este lo apre­
tó fuertemente en su puño mojado, 
lanzó un silbido y echó a nadar. Y 
los jóvenes, ya por esta vez, no se 
besaron más.

Al día siguiente Lapkin trajo de 
la ciudad a Kolia una caja de pin­
turas y una pelota, y su hermana le 
regaló todas sus cájitas de píldoras. 
Después tuvieron que regalarle los 
gemelos con cabecitas de perro. To­
do aquello, por lo visto, le gustaba 
mucho al travieso niño, y para ob­
tener más comenzó a perseguirlos. 
Dondequiera que iban Lapkin y 
Anna Semenovna allá iba él detrás. 
No los dejó sollos ni un minuto.

—¡Granuja! —: decía Lapkin, re­
chinando los dientes. — j Parece 
mentira que siendo tan pequeño sea 
tan granuja! ¿Qué será de él cuan­
do crezca?

Por todo el mes de Junio no de­
jó vivir en paz a los enamorados. 
Los amenazaba con decubrirlos, los 
perseguía y ;no hacía más que exi­
girles regalos; todo era poco para 
él.;, llegó ha$ta pedir un . reloj de 
bolsillo. ¿Y. qué les parece a uste­
des? .No tuvieron . más remedio que 
prometerle que se, lo comprarían.

En una ocasión, durante la comi­
da, $e echó a reír de repente, guiñó 
el ojo y preguntó a Lapkin:

—¿Lo digo¿ ¿Eh?
Lapkin se ruborizó extrañamente,

y en lugar del pan, se metió la ser­
ví. leta en la boca. Anna Semenovna 
se levantó de la mesa y se refugió 
corriendo en otra habitación. En tal 
situación se hallaron los enamorados 
hasta fines de Agosto, hasta el mis­
mo día en que, por fin, Lapkin pidió 
la mano de Anna Semenovna. ¡ Oh 
qué día aquel tan feliz! Después 
de hablar con los padres de la novia 
y haber obtenido su conformidad, 
Lapkin, ante todo, se fué corriendo 
al jardín y buscó a Kolia. Al en­
contrarle le faltó poco para echarse 
a llorar de entusiasmo, y agarró al 
chico por una oreja. Anna Seme­
novna llegó asimismo, buscando a 
Kolia, y le agarró de la otra oreja.
Y había que ver el deleite que ex­
presaban los rostros de los dos. ena­
morados* cuando Kolia lloraba y su­
plicaba :
..—¡Queridos míos, angelitos míos, 

hermanitos míos, no lo volveré a 
hacer más! ¡ Ay, ay, perdón! . . .

Y luego ambos confesaron que, 
durante todo el tiempo que había 
durado el noviazgo, nunca experi­
mentaron tal felicidad, tal dicha, co­
mo en aquellos momentos, cuando 
le tiraban de las orejas al chiqui­
llo travieso. . .

A N G E L U S
D O LIEH TE

Inefable, dulce, omnímodamente 
elegiaco, con una tierna tonalidad 
eucarística, cae el crepúsculo de la 
tarde invernal, sobre la muda tris­
teza cogitabunda de las cosas...

Hay una quietud infinita en la 
paz agreste. Todo parece impresio- . 
nado de un hondo recogimiento mís­
tico. Como si el alma de la natura­
leza se sutilizase en una milagrosa 
esencia creadora de infinitas emo­
ciones.

Espontánea, súbitamente, nacen en 
mí inverosímiles añoranzas... de 
amores sentimentales... romanticis­
mos líricos. . .  ascéticos esplritualis­
m os... y siento y gozo la voluptuo­
sidad de la melancolía, de la doloro­
sa tristeza que surge de las cosas... 
del silencio mismo y se infiltra en 
mi alma como una anunciación. . . .  
como una consolación... Y siento 
también hermanarse en mi espíritu 
toda el alma emotiva y sentimental

del paisaje... un suave paisaje in­
vernal donde silenciosamente lloran 
las frondas... y hay lágrimas per­
ladas en las hojas y en las húmedas 
gamas encarnadas de las rosas. . .  
un paisaje triste que es un égloga 
prodigiosa de ternuras y harmo­
n ías... un paisaje bajo el cual se 
añoran los versos de Bécquer, de 
Juan Ramón o Ñ ervo...

Mientras lentos, con un . rumor de 
músicas lejanas, turbando la calma 
encantada de la hora silenciosa, sue­
nan en el ámbito, presagiantes y do­
lidos, los toques . del Angelus. . .  el 
ángelus que llora toda una plega­

ria de alegría. . .  el ángelus que agu­
za el dolor de mi tristeza y hace que 
mi corazón entone también su ple­
garia íntima y r itu a l... sobre la 
desolación de su quimera m uerta... 
por la tragedia de su anhelo iluso­
rio ..'. por el sueño imposible...

Anatole de. Villiers.

So _puede conocer y apreciar in- 
trinsicamente toda la utilidad de una 
idea y sin embargo no saberla apli­
car como conviene....

Lo simple y extraordinario son tér­
minos comunes. Lo extraordinario es 
lo simple o vulgar, visto desde dis­
tintas y especiales circunstancias.

P in to r  P e ru a n o  del C usco  — b. P u n tig o s i



EN LA ESCUELA DEL SOLAR DE ARTIGAS, EN LA ASUNCION DEL PARAGUAY

Grupo de personas que 
concurrieron a la clausu­
ra del año escolar en la 
Escuela que bajo la com­
petente dirección de nues­
tra compatriota} la dis- 
tin g u i d a educacionista 
Sra» Esperanza Víscay de 
Hugalde, funciona en el 
Solar de Artigas en las 
inmediaciones de la Asun­

ción del Paraguay

Un grupo de alumnas 
de la Escuela que asis­
tió a la ceremonia de 
la clausura del año 

escolar

Las banderas de la Escuela rodeadas por los alumnos y  concurrencia que asistió a la 
clausura de las clases, bajo la sombra protectora del Ibírá Pytá, o Arbol de Artigas

DE LA CLAUSURA DEL AÑO ESCOLAR. —  OTRAS NOTAS

Grupo de interesantes señoritas que con el último examen rendido Un aspecto de la mesa en el banquete con que los amigos del doctor
obtuvo el titulo de maestras J Raúl Jude lo obsequiaron con motivo de su designación para el cargo de

Ministro de Instrucción Pública

Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta 
realizada en el Colegio del Sagrado Corazón 

de Jesús

El director del Colegio en el momento 
de pronunciar su discurso

Un grupo de alumnos haciendo ejercicios de 
gimnasia en el Colegio del Sagrado Corazón 

de Jesús, durante la fiesta

u



“El casado casa quiere’
La suegra a dado motivo a los 

dibujantes .y caricaturistas, desde ha­
ce muchos siglos, para millones de 
chistes, pero, en realidad, la madre 
política resulta un ser más trágico 
que cómico.

En una estadística recientemente 
publicada en New York, se comprue­
ba que la Sociedad de Ayuda Legal 
de dicha ciudad, fundada para ayu­
dar a aquellos que carecen de me­
dios para pagarse un abogado, ha 
atendido en un año tres mil casos de 
querellas domésticas, de las cuales 
era causante la suegra.

El abogado director de la men­
cionada sociedad, al comentar esa 
estadística, ha declarado lo siguien­
te: “No hay duda alguna de que la 
suegra es la causante más seria y 
frecuente de los descalabros domés­
ticos. Directa o indirectamente, la 
suegra encabeza la lista de causas 
originadoras de la desgracia domés-

de un detenido estudio de las causas 
que motivaron la intervención de la 
suegra en dichos casos, se descubren 
tres primordiales.

“Primera: Toda madre cree que 
no hay en el mundo un hombre o 
una mujer que sea digno de su hi­
jo o hija".

“Segunda: La madre ve, casi
siempre, en el casamiento de sus 
hijos, el completo fracaso de todos 
sus planes y ambiciones-’.

“Tercero: La madre ve con gran 
desagrado que otra mujer venga a 
compartir con ella lo que el hijo 
gana con su trabajo".

“Es muy natural — agrega Me. 
Gee — que la joven esposa, en cuan­
to tiene la primera querella ccn su 
marido, acuda a la madre en bus­
ca de consejo y consuelo. General­
mente la madre proporciona ambos. 
La influencia de la madre marea a 
la joven casada y, como les con-

Unidos o, porque contra 
Siempre indica repelencia.
En lo que resta’ del verso 
También macanea a conciencia.

Ritichos.
"En tu pecho estas flores elevarás 
Do violetas y nardos hechiceros,
Y verás las estrofe de poeta 
Como águila que vaja del cielo."
Si abozalan, señor, a los pichichos, 
l  Por qué no hacen lo mismo con Ri- 

[tichos ?

Rotciv Oguh. —
"Y la pobre muchacha cojeaba evi­

dentemente, porque tenía la pierna 
izquierda más pequeña que la de­
recha."

No señor, la muchachita 
Cojeaba, bien se recuerda,
Porque su pierna derecha 
Exoedia a la de la izquierda.

Dcsespoir. —
Está bien que se queje de la sucie­

dad que impera en su barrio, y pon­
ga a ese respecto sobre aviso a las 
autoridades mnnicipales. pero no tie­
ne nuestro “Canasto" el cometido de 
recoger tal clase de basuras.

Querer meter tales cosas 
En este rincón bendito,
Es mandarse hacer un traje 
En un puesto “é pescao frito" __

S. V. —
"No he escalado la cumbre del Par_ 

[naso
Porque vulgar cualquiera allí se 

[Instala"
Además se ve bien que su Pegaso, 
Anda manco de una ala.

Don Zoilo. —
"Ahora ya no hay entreveros 
Ni lanzasos ni sablazos,
Y se pelea escondido
Y’ no en nobles campos rasos"

Vida. —■
"Vuelve, vuelve querida 
en mi alma; ,En la que has dejado una herida 
que sangre".
No es usted el primer literatoide 
Que considera herida una hemo­

rro ide.
C. A . D. —
De las cuatro composiciones que 

nos envió, sólo publicaremos el so­
neto titulado.

El campeón de la sem ana
PENSAMIENTOS Y POESIAS
Alegre y feliz me paso la vida en 

la esperanza de que la joven de mi 
ideal no este comprometida;

Comprometida dice estar la joven 
de ml ideal que angustiosa se me 
pone la vida y me aumenta todo el 
penar.

Mis ojos idealizaron vuestra Ima­
gen encantadora sino estas compro­
metida me mandarás contestación 
sin demora.

Joven de mi ideal ese amor que 
dices tener vos llega a fracasar me 
mandarás contestación si me tienes 
querer y amistad.

Flor de mi vida que me has cau­
tivado y robado amor tened com­
pasión de este que os adora y qule. 
re de todo corazón.

Grande alegría siento en mi cora­
zón por haber terminado la carrera 
de mi ambición.

En una grande guerra vivo y en 
un combate, triunfó y en vos queri­
da m!a os tengo mi fe.

Por Joeó L. jP.

Los secretos del cutis revelados 
por un dermatólogo

(De la Revista "Cosy C om e/’.)

“El gran secreto de la conserva­
ción del aspecto juvenil del rostro 
consiste en la extirpación de la cu­
tícula muerta", dice un célebre der­
matólogo. Es cosa bien sabida que 
la epidermis se halla en un estado de 
constante renovación, pues las célu­
las muertas se desprenden en peque­
ñas part'culas, continuamente. Pero 
si, por un motivo cualquiera, di­
chas células no caen apenas muer­
tas, ellas quedan adheridas a flor de 
piel, cubriendo las células vivas de 
la epidermis”. En este caso habría 
que recurrir a un especialista der­
matólogo para que procediera al 
despellejamiento del rostro en una 
sola operación, pero éste es un pro­
cedimiento doloroso y costoso. Idén­
tico resultado puede obtenerse, gra­
dualmente y sin peligro, aplicando 
cera mercolizada (en inglés: “pure 
mercolized-wax"), substancia que se 
encuentra en todas las farmacias del 
Uruguay. Se lo aplica como si fuera 
cold-cream. Con poco costo se pro­
cede al completo despellejamiento 
del rostro, sin dolor alguno, absor­
biendo las células muertas, y reve­
lando el nuevo, sano y sonrosado 
cutis que se halla inmediatamente 

' debajo.

tica capaz de destruir para siempre sejos no son, por regla general, ¿Qué ya no hay sablazos, dice?
un hogar que reunía todas las con- prototipo de sabiduría, sobreviene 
diciones para ser feliz”. amenudo la ruptura definitiva en-

Algunas veces, la suegra deshace tre los esposos”, 
por si misma la felicidad de la jo- . “Así, la primera desavenencia 
ven pareja, empleando medios direc- entre marido y mujer, en lugar de 
tos. Otras, su protección al hijo o ser solucionada satisfactoriamente, 
hija en las pequeñas tormentas ca- es avivada y el abismo se ensancha* 
seras, ya avivando la llama que no por esa protección de la madre, en­
tarda en convertirse, al poco tiempo contrándose el marido con que su 
en pavoroso incendio, que hace irre- mujer y su suegra se alian contra

¡ Oh, la ingenuidad campera 1 
Vaya el domingo a Maroñas 
Y muestre la billetera...

Bclisarlo B. — A. O. Liropeya. — 
No pueden publicarse.

mediable lo que hubiera tenido una 
facilísima solución, de no haber me­
diado la intervención funesta de la 
madre política". No hace mucho, una 
suegra, al serle presentada su nuera,

él’
“Es curioso anotar que el suegro 

no figura casi nunca en estas esca­
ramuzas. El hombre es menos ven­
gativo que la mujer y casi siempre 

agarró un revólver y disparó sobre adopta como norma, el sistema de
ella matándola en el acto. Claro está que la joven pareja arregle por sí
que esto es sólo una excepción, misma sus indiferencias", 
aún cuando sirve para ilustrar hasta “El casado, casa quiere" dice el 
que excesos puede conducir a una conocido refrán. Y a juzgar por la 
mujer el cariño por sus hijos.

Se ha dado el caso de un joven re- Ayuda Legal de New York, nos-
cién casado que abandonó a su es- otros agregaríamos: “y las sue-
posa, porque los insultos y la cara gras. . . .  ¡al desierto de Sahara! 
iracunda de su suegra se le apare- “Tal vez así, confinándolas en un

J. R. G. —
De su remesa aceptamos y se pu­

blicará oportunamente la que lleva 
por título “Las obreritas". Las de­
más quedan desechadas.

Practicante X . —- 
Aunque no en el número extraor­

dinario, se publicará su pequeña co­
laboración.

O. V. —■ ‘
Se publicará oportunamente.
L. M. C. —
No recordamos haber recibido la 

t é t í k r  estídísTica de“ laTodedTd de “ fo ra c ió n  a que usted se refiere.

cían tan incesantemente que hasta 
en sueños los oía, mientras la madre 
política se le aparecía parada a los 
pies de su cama, amenazándole con 
el puño.

Al comentar los casos atendidos 
por la Sociedad de Ayuda Legal, el

lugar donde pudieran dar rienda 
suelta a su mal genio, se extermi­
narán unas y otros".

Parece que el abogado Me. Gee,

Por otra parte, todo lo que llega 
esta redacción, sea o no publicable, 
se menciona.

/ .  F. C. —
Desearíamcs conocer las condicio­

nes en que usted ofrecería a esta 
revista las traducciones a que alude 
en su carta. Si la selección del ma-

■i: A  l _ 'UBI-ICO l ·

LA GRAM EFICACIA—ESPKIHCOS MIGUE

MARCA REGISTRADA

autor de todo lo que antecede, ha g |g g  es buena y la tradueción tam.

abogado Me. Gee dice que, después esa manera 1

sido casado Seis veces... ¡No 
de extrañar, pues, que piense de

ILcor. DEl

Pocla Rural. —

"Discúlpeme ángel amado, 
discúlpeme mujer hermosa, 
si estos versos están mal cordlnados 
o si en su métrica son defectuosa."

Dice la mujer hermoso 
Que es defectuosa la versa,
Y que hay un poeta ripioso 
Que rebuzna, no conversa.

V. D. P. —
"Te quiero como quiere Ja corriente 
al camalote en flor, 
porque le canta con pasión sentida' 
la gloria de su amor."

bién, podría haber conveniencia en 
aceptarlas.

¡¡
__ . . . . .  , , ,  Nos felicitamos de que usted haya
No se ha oído jamas que el camalote soiucionado g] confiicto que le plan. 
Acostumbre dar juego a la garganta. teara gj publicaci6n semanal a 
Repasa lo que al buho de la historia: aIude en su carta En JS que ticne 

Se fica, ma non canta . relación con el ofrecimiento de una
-----  sustituía, desde ya damos una con-

Ti-Tc. IR testación negativa. Vd. hace refe­
rencia a la creación de una Página 

"P asaron  los angustiosos días de Infantil en “Mundo Uruguayo" y 
a las noches de fiebre, de enfer- Pasa Por alf° l®s paginas que desde 

[medad, ya a ella se consagran, como si no 
existieran. Su cuento no es acepta-Suceden haras de tibia realidad 

Que llenan de esperanzas
[cho.”

Entonces lo de la fiebre,
El delirio, el sarampión,
Las angustias y sudores,
¿No eran sino una ficción?

. Mam. T-
"Unidos contra locas colombinas 
están danzando los torpes histriones.*

ble. |

Kcnnibel. —
"¡ Oh manos que nos hablan do dichas 

[milagrosas!
yo te declaro sabias, yo te declaro 

[santas. . . "
Te declaro, es singular 
En esta y en cualquier cita;
Así, cabe sospechar 
Que era mañea su Paquita.

H Y P E K V I T A b I N  A

Gran tónico moderno, preparado a base de jugo orgánico 
de animales vacunos sanos y vigorosos, según el método del Dr. 
Brown Square, de la Academia de París. Recomendado por el 
Cuerpo Médico en el tratamiento de la Tuberculosis, Anemia, De­
bilidad,. Diarreas crónicas, Convalecencias, Exceso de trabajo, 
Atrofia infantil, etc.

Este admirable preparado rejuvenece los organismos gastados 
prematuramente y evita la destrucción de aquellos que están de­
bilitados Su fuerza vigorizadora es incomparable. Su aoción es 
rápida, y, a cada dosis que se toma, una ola de vigor juvenil y de 
energías vitales recorre el organismo, haciendo sentir sus prodi­
giosos efectos, regularizando la digestión y abriendo el apetito. 
Vigoriza el cerebro débil c cansado, y a los ancianos les hace vol­
ver a gozar de salud y de una vejez tranquila porque les repara 
los tejidos gastados y se les reemplaza el decenzo natural de la 
vejez con nuevas fuerzas, casi como en los tiempos juveniles.

Las fuerzas en el cuerpo humano significan: vitalidad, buena 
digestión, sangre abundante y saludable y nervios de hierro; Pa­
rodiando las palabras del inmortal Hanmann, diremos también: 
No queremos que nadie preste oídos a nuestras palabras. Solo 
pedimos que hagan una prueba.

Cualquier farmacéutico, médico, amigo o vecino que haya 
usado estos remedios unirá su recomendación a la nuestra. No hay 
medicinas que hayan producido tan satisfactorios resultados.

Esta declaración ha sido comprobada miles de veces en todas 
las partes del mundo por personas que habiendo necesitado los 
han sometido a  prueba. Compre hoy mismo lo que necesite y esté 
preparado para protejerse contra los peligros invisibles que le 
rodean continuamente en forma de malignos gérmenes, cuyos ve­
nenos son más poderosos que los hombres. Protéjanse usted y su 
familia con el uso de estos específicos conservadores de la salud.

Autorizado por el Honorable Consejo Nacional de Higiene.

Unico fabricante y propietario: SI. A. M IGUEZ  
DE C A T A LLE B O , sncesora del Dr. JOSÉ  
M IG Ü E Z .— PR E C IO : 8 1.50.
Depósito: Farmacia Tapie. — Calle 25 de Mayo 280.

Venta en todas las farmacias y droguerías. — Montevideo



NOTAS DIVERSAS

Parte de la concurrencia 
que asistió a la fiesta in­
fantil realizada en el 
'hogar de los esposos 
Alonso Cordero-Ambro- 
soni Bonomi, con moti­
vo deí onomástico de 

de su bija Sarita

Placa colocada por la compañía Casaux en La compañía Casaux en el Cementerio Central, frente a la  El jefe de policía de Nueva York
la  tumba del dramaturgo Ulises Favaro tumba de Ulíses Favaro en la que depositaron una placa M* Richard E. Enright que ha visitado

nuestra ciudad

Asistentes a la comida ofrecida al Encargado de Negocios del Brasil Acto de recepción al Ministro del Perú acreditado
en nuestro país, señor Gastón Paranhos de Río Branco, con motivo ante nuestro gobierno

de su partida para Río de Janeiro
. Mr · 1 * i  Y*rrf* 19 ¡jgg |«  im

Team  del Club de Golf del Uruguay Grupo de náufragos del velero inglés “Esther Hanckínson” llegados a nuestro
puerto abordo del vapor griego “Charalambos” que los recogió en su ruta



LA ALEGRIA DE LAS Pl

Tres aspectos de la  rambla de t 
inauguración oficial de las playa'Mi 

prestigiaron el acontetof

El sol y el salitre haciendo fuertes a los hombres 
de mañana

En Ramírez, junto a las casillas y a las carpas, mientras suenan las orquestas 
y  los organitos, los bañistas se secan en la arena al calor de las chicas

En Pochos, la playa aristocrática se llega desde las casas cercanas en "toilette” de baiái «Una náyade haciendo su cueva



f¿Y A S MO N T E V I D E A N A S

Los nenes hacen montañítas y  castillos en la arena, mientras los grandes flirtean, 
haciendo castillos en el aíre

{Vamos, patos al agua, que ya está bendita!

n estas mañanas sonrientes, las muchachas forman carabana en marcha hacia la otidn Un ramillete de flores húmedas

£ ...



DE LA CLAUSURA DE LOS CURSOS ESCOLARES

Los alumnos de la  Escuela de 2.° grado N.° 53 que tomaron parte en 
el Pericón Nacional, número bailado en 'las pruebas d e . promosión

Uno de los cuadros interpretados por los alumnos de la Escuela de 2.° 
grado N;° 53, durante ta fiesta de clausura del año escolar

Niñas artísticamente caracterizadas que tomaron parte en -las 
fiestas de terminación en la Escuela de 2.° grado N.° 43

Niños y niñas posando para MUNDO URUGUAYO en la Es­
cuela de 2.° grado N.° 8. Junio a ellos se ve la  alcancía que la 
Comisión Pró Fomento de la Escuela les regaló por haber obte­

nido sobresaliente en las pruebas tíñales de fin de curso

Niñas que formaron un interesante cuadro plástico en el Asilo 
Dámaso Larrañaga

Otro grupo de alumnos del Asilo Dámaso Larrañaga que tomó 
parte en la fiesta escolar de terminación de cursos

El alumna to de la Escuela de 2.° grado N.° 51 que dirige la señorita Hermoso conjunto de niñas de la  Escuela de 2.° grado N*° 32
Dorila López Deschamlp, durante las pruebas finales de fin de curso que dirige la  señorita Ursula M. A. de Alvarez, durante la

fiesta de la  promosión



El Cobrador
Ravenot, cobrador de una casa 

de banca desde hacía diez años, era 
un empleado modelo. Jamás se le 
había tenido que hacer la menor ob­
servación ni se había notado error 
alguno en sus cuentas.

Vivía sólo, evitaba cuidadosamen­
te las nuevas relaciones, no iba nun­
ca al café y era completamente fe­
liz.

Si alguien decía ante él :
—Debe ser muy tentador eso de 

manejar grandes cantidades!
Contestaba sencillamente:
—¡Nada de eso! ¡El dinero que 

no nos pertenece no es dinero!
Era Ravenot el hombre íntegro 

de su barrio, el árbitro de todas las 
cuestiones delicadas.

Una tarde en que debió cobrar 
varíes vencimientos, no regresó a su 
casa a la hora acostumbrada. Na­
die sospechó siquiera! que hubiese 
podido cometer un acto criminal. 
Sólo era posible la hipótesis de un 
asesinato. La policía tomó los in­
formes necesarios, recorriendo la 
misma ruta que había seguido el co­
brador.

Ravenot había presentado pun­
tualmente sus documentos de crédi­
to y cobrado su último dinero cerca 
de la punta de Montrouge, a eso de 
las siete. Su recaudación ascendía 
en aquel momento a más de doscicn-

jante complicación, contestó en tono 
natural:

—Soy sólo en el mundo y no ten­
go ni parientes ni amigos. El viaje 
que voy a emprender es algo aven­
turado y mi recibo podría perderse. 
Acepte usted mi depósito en su ar­
chivo y a mi regreso bastará con 
que diga mi nombre a usted o a su 
sucesor.

—Es que.. .
Consigne usted en el recibo que 

no podrá ser reclamado sino en esa 
forma.

—¡Corricntte! Tenga usted la 
bondad de decirme su nombre.

—Duverger, Enrigue Duverger 
— contestó el ladrón sin vacilar.

Cuando Ravenot estuvo en la ca­
lle, lanzó un suspiro de satisfac­
ción. Había realizado la primera 
parte de su programa. Si le echaban 
la mano, el producto de su robo no 
corría el menor peligro.

Ravenot había calculado lo si­
guiente :

Cuando haya cumplido mi conde­
na, entro en posesión de -mi depó­
sito, cuya propiedad nadie podrá 
disputarme. Cuatro o cinco años ma­
los, pronto se pasan. Me iré a vivir 
al campo y para todo el mundo se­
ré  M. Duverger.

Al cabo de algunas horas corrió a 
entregarse en manos de la justicia.

jnanecer dos minutos en un mismo 
sitio, y estuvo a punto de echarse a 
llorar de rabia.

Pero mientras más forzaba su 
atención, más se alejaba el nombre 
de sus labios.

Ravenot pasó el resto del día su­
mido en la mayor desesperación.

—El señor, el señor.,.!
Llegó la noche. Rendido de can­

sancio, entró en un hotel y se acos­
tó vestido. No pudo conciliar el sue- 
ño hasta el amanecer. Cuando se 
despertó, el sol brillaba en todo su 
esplendor.

De pronto, como era natural, sur­
gió de nuevo en su cerebro la mis­
ma idea.

¡El señor... el señor...!
A pesar de sus grandes esfuer­

zos, no podía acertar con el nombre 
que había dado al notario.

Cerró la noche por segunda vez.
¡Es para volverse loco — decía 

para sus adentros el ladrón, hun­
diéndose las uñas en el cráneo.

¡Poseía doscientos mil francos en 
billetes de banco y no podía dispo­
ner de ellos!

¡ Para disfrutar de su riqueza ha­
bía pasado cinco años en presidio y 
su tesoro se le escapaba de las ma­
nos. i Y lo perdía inevitablemente 
por no acordarse de un nombro!

Ravenot, en el colmo de la deses­
peración, echó a correr, atropellan­
do a la gente y sin evitar el paso 
de los carruajes.

Al cabo de un rato, vió a sus 
pies al verdoso Sena, que brillaba 
al resplandor de las. estrellas.

—¡ El señor, el señor! . . .  — so­
llozó angustiado y fuera de sí. — 
¡Maldito nombre!

Bajo los escalones que conducen a 
la ribera, y después de haberse echa­
do boca abajo, avanzó hacia el río 
para refrescarse las manos y la ca­
ra. Atrájole el agua, que acabó por 
apoderarse de iodo su cuerpo.

Sintióse deslizar suavemente y, sin 
alientos para agarrarse a la orilla, 
se sumergió en el rio. El frío le 
aturdió. Ravenot tendió los bra­
zos...  levantó la cabeza... desapa­
reció... volvió a la superficie y, de 
pronto, haciendo un supremo esfuer- 
ro, gritó con desesperado acento:

tos mil francos. Después se perdían Cualquiera otro hubiera inventa- 
sus huellas.^ do una historia, pero él prefirió

Por escrúpulos de conciencia, se confesar el robo, 
telegrafió a todas las estaciones ¿A qué perder el tiempo inútil- 
fronterizas. Pero para los directores mente? Pero no hubo medio de 
de la banca y para la policía era arrancarle ni una sola palabra acer- 
indudable que Ravenot había sido ca del uso que había hecho de los 
robado y arrojado al Sena. doscientos mil francos.

Una sola persona en París se en- —No sé nada más, — se limitó a
cogía de hombros al leer esto en los decir, acosado por el juez. — Me 
.periódicos: tal persona era Rave- dormí en un banco y a mi vez me 
nt>*. i robaron todo cuanto tenía encima.

Mientras se le buscaba sin des- Gracias a sus antecedentes irre- 
canso, nuestro hombre dormía tran- prochables, no fué condenado más 
quitamente en un hotel, con los dos- que a cinco años de reclusión, 
cientos mil francos en el bolsillo. En En el establecimiento donde sufrió 
horas se había convertido en un au- su condena, fué un modelo de re- 
daz y descarado ladrón. clusos, como había sido un modelo

Ravenot no había querido em- de empleados. Llegó al fin el día 
prender la fuga trasponiendo la de su liberación. Se le entregaron 
frontera. E ra demasiado listo para diez francos de su peculio y al ver- 
creer que algunps centenares de ki- se en la calle, resolvió dirigirse in- 
lómetros podían sustraerle a la per- mediatamente a casa del notario, 
secución de los gendarmes, y no se Ravenot veía en su imaginación 
hacía ilusiones acerca de la suerte Ja escena tal cual iba a pasar, 
que le esperaba. Llegaba al despacho y se acerca-

A1 día siguiente, metió los dos- ba a la mesa del depositario de su 
cientos mil francos en-un amplio so- tesoro.
bre que cerró con cinco sellos, y se —¿Qué desea usted caballero?
dirigió a casa de un notario. —Vengo en busca de un depósito

—He aquí de lo que se trata — que entregué a usted hace cinco 
dijo al depositario de la fé pública, años.
— Este sobre contiene valores y —rQué depósito? ¿A nombre de
documentos que deseo depositar en quién?

Dientes Bonitos
C om bata la  película si usted busca ese  

suprem o encanto
Hace algunos años las dentadu­

ras hermosas se veían con menos 
frecuencia. H oy millones de per­
sonas las muestran. Usted puede 
verlas por doquiera. Se está com­
batiendo la película.

Los males de la dentadura eran 
antes casi universales. Ahora se 
ataca la causa de una manera cien­
tífica.

i  Desearía Ud. saber a  lo que se 
debe-ese cambio?

La película—el enemigo
La película es el mayor enemigo 

de la dentadura—esa película vis­
cosa que Ud. siente. Se adhiere a 
los dientes, penetra en los inters­
ticios y  allí se fija.

Absorbe las manchas y después 
forma unas capas sucias. E l sarro 
proviene de la película. Por esto 
es que los dientes pierden su brillo.

L a  película retiene substancias 
de alimento que se fermentan y

—¡Por fin! ¡Socorro! ¡Duver­
ger, i Du 1...

El muelle estaba desierto. El agua 
chocaba contra los pilares del puen­
te, y el eco del sombrío arco repe­
tía el nombre de Duverger.

Después, quedó todo sepultado en 
el más absoluto silencio.

Mauricio Level.

LAS PIEDRAS PRECIOSAS EN 
LOS ESTADOS UNIDOS

Se estima, actualmente, en m&s 
de mil millones de pesos oro el valor 
de las piedras preciosas que existen 
en los Estados Unidos.

Desde 1900, un experto, las habla 
avalorado en 500 millones. Según los 
cúlculos del National City Bank de 
Nueva Tork, los diamantes importa­
dos desde esa fecha valen 506 millo­
nes. Hay que tener en cuenta que 
muchas han sido importadas en bru­
to y la talla ha reducido mucho su 
tamaño.

La mitad m&s o menos de los dia­
mantes del mundo est&n en poder de 
los norteamericanos.

También la importación de perlas 
ha aumentado considerablemente. De 
dos millones de pesos oro, saltó a 
m&s de 10 millones en 1916.

Nosotros Pagamos 
Por su  Prueba  

Vea el Cupón

Proteja El Esmalte
Pepsodent desprende la película 

sin necesidad de restregaduras 
dañinas. Su agente de pufir es 
mucho m&s suave que el esmalte 
de los dientes. Nunca use materias 
raspantes para combatir la película.

forman ácidos. Mantiene los áci­
dos en contacto con los dientes, 
produciendo la caries. Los micro­
bios se reproducen en ella por 
millones, y  éstos con el sarro, son 
la causa principal de la piorrea.

Así es como sobrevienen los 
padecimientos de los dientes.

Los nuevos métodos
Estamos combatiendo diaria­

mente esa película. La ciencia 
dental, tras largas investigaciones, 
encontró dos métodos eficaces. 
Uno sirve para coagular la pelí­
cula, y  el otro para eliminarla, sin 
necesidad de restregaduras perju­
diciales.

Autoridades competentes com­
probaron la eficacia del procedi­
miento, y  entonces se creó una 
nueva pasta dentífrica basada en 
la investigación moderna. Estos 
dos magníficos destructores de la 
película fueron incorporados en 
ella.

E sta  pasta dentífrica se llama 
Pepsodent. Las personas cuidado­
sas como de 50 países la usan ac­
tualmente, ante todo por consejo 
de sus dentistas.

Noche y día
Pepsodent también multiplica la 

alcalinidad de la saliva, para neu­
tralizar los ácidos de la boca a 
medida que se forman. Multiplica 
el digestivo del almidón en la 
saliva, para digerir los depósitos 
amiláceos que se fermentan y pro­
ducen ácidos en la  boca.

Así es como aumenta el poder 
de estos agentes naturales que 
noche y  día combaten los ácidos, 
que son la causa de las picaduras 
de los dientes.

A Ud. le agradará
Pepsodent le deleitará a usted. 

Note qué limpios se sienten los 
dientes después de usarlo. Observe 
la ausencia de la película viscosa. 
Vea cómo los dientes se emblan­
quecen a medida que las capas de 
la película desaparecen.

Fíjese en estos efectos. Corte 
este cupón y envíelo para hacer la 
prueba. Será una revelación.

sitio seguro. Parto para un largo 
viaje y no sé cuando volveré: le 
confío a usted este pliego, suponien-

A  nombre del señor...
Ravenot se detuvo bruscamente. 
-¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Ya no

do que nada se opone a mi determi- me acuerdo del nombre que di 1
nación.

—Le daré a usted un recibo... 
Revenot estuvo conforme en un

Trató de hacer memoria... ¡Y 
nada!

—Calma, calma, — dijo para sí
principio pero * después reflexionó, sentándose en un banco. — El se- 
¿Un recibo? No tenía a quién con- ñor, el señor... 
fiárselo ni podía conservarlo en su Tenía el nombre en la punta de 
poder, sin grave riesgo de compro- la lengua y sin embargo no lograba 
meterse. dar con él.

Aunque no había previsto seme- Mordíase los labios, no podía per-

MARCA
£1 Dentífrico Moderno

Una pasta científica basada en la Investigación moderna y libre de substancias arenosas perjudiciales. Recomendada por 
los principales dentistas del mondo entero. Do venta en todas partee.

AGENTES EXCLUSIVOS EN EL URUGUAY
JOSE J. VALLARINO E HIJO 

Sarandí 429 
MONILVIDEO

U n pom ito gratis para 10  días
JOSE J. VALLARINO e HIJO.

Depto N4-4 Sarandí 429 Montevideo.
Remítanme por correo un Pomito de Pepsodent para 10 dios, a la siguiente dirección;

Sóle un pomito para cada familia.
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EXACTO
—Dime, le pregunta un borracho 

a  otro, ¿en que se diferencia Gómez 
Folie de aquel autor tetral que nos 
acompaña siempre en el boliche?

—Hombre, lo ignoro.
—En que Gómez Folie, como Jefe 

de Policía, es autor... y . . .  dá y 
el autor aquel, es autor... y . . .  to­
ma.

SITUACIONES Y DESEOS
—I Cómo hace cambiar de Ideas el 

matrimonio! — me decía ayer un 
amigo. — ¿De veras? — ¡Ya lo creo! 
Cuando yo era soltero, me gustaban 
todas las .mujeres sin excepción.'

—¿Y ahora?
—Ahora me gustan todas menos la 

mía.
OCURRENCIA

—Mamá, ¿por qué matan a los lo­
bos?-- r . · -·

—Porque matan a los carneros.
—Entonces, ¿por qué no matan a 

los carniceros?
REFLEXION ALDEANA

Un aldeano, viendo en el circo a 
un hércules que maneja pesos enor­
mes, murmura: — ¡ Oh! Estos de 
teatro ... Lo que hace un hombre 
por no trabajar.

. -RECLAME

CO N CU RSO  " P U R I T A S "  DC OCU RRENCIAS IN F A N T IL E S
Con v a lio so s juguetes com o prem io

Son muchos los rasgos de ingenio infantil que por falta 
de publicidad se pierden en el olvido. ¿ Que persona, una 
vez en su vida, no ha sido sorprendida por la oportuna 
ocurrencia de una de esas criaturas precoces que en la 
conversación familiar o ante un acontecimiento cualquiera, 
revela su inteligencia despierta con una frase digna de 
la más amplia consagración ?. Toda persona que recuerde 
alguna de esas felices ocurrencias puede remitirlas a esta 
i tdacción acompañada de una etiqueta de “Puritas”, pues ' 
la Fábrica de las harinas “Puritas’’ ha resuelto premiarlas, 
con un valioso juguete, que será entregado todas las se­
manas: Inicia, ^con'esta finalidad.' desde este número, un 
concurso entre todos los lectores de MUNDO URUGUA­
YO para el envío de aquellas ocurrencias infantiles que 
a juicio de los mismos merezcan los honores de la pu­
blicidad. Se publicarán semanalmente todas las que, según 
el criterio de la redacción tengan mérito para ello y de 
entre las publicadas se elegirá la merecedora del premio.

.Una misma pérsona puede enviar varias ocurrencias pr.r 
semana. Kstas deben ser remitidas con pseudónimo, ex­
presando en la cubierta del sobre-su destino, y en otro 
el nombre y domicilio del remitente.

Es esta-una buena oportunidad para que los padres o 
abuelos tengan ocasión de obtener un buen regalo gratis 
para sus hijitos o nietos.

LA CRISIS EN VIENA EN LA EXPOSICION DE ARTE

—P. T. J. ¡Aquí está: Juan Petulancia. Fué el sujeto más tonto 
que he conocido. A los dos días de flirt quiso conocer mi edad y todavía 
no había anortado ni un mísero “bouquet”.

Indudablemente que en este archivo hay de todo...

- —-Dios mío, ¿qué es lo que ocurre? —¿Es verdad que Gomoso ha ex-
—Es una señora que ha perdido puesto? 

un grano de arroz. - —Efectivamente.
—rEl negro le hace más viejo...  —¿Y qué ha expuesto?

El café le sentaría mejor. —La vida; hay muchos que. des-
. —Sí, señor; sobre todo, con pan y pués de ver su-cuadro, quieren ma- 
í n a n t e c a .  . . *. __ .·- j t á r l e .  ·

POST - GUERRA

ESTABA EN LO CIERTO LAS EMPLEADAS MODERNAS
El maestro: — Vamos a ver, Jua- El jete a la señorita que pretende 

nito: un padre deja al morir 3.300 un empleo. — Nos convienen sus ser- 
pesos para repartir en tres hijos: vicios. Pero supongo que no será us-

SUSTO DE MEDIA NOCHE

La criada. Estoy segura de haber 
dado con el que le robó las alhajas 
de que hablan los periódicos....

La señora. ¡ Como no! Es el mis­
mo que nie prepara los robos en ¡as 
playas.

RESPUESTAS CONCLUYENTES
—Papá, ¿qué es un altercado? ,
—Altercado es una conversación, 

entre yerno y suegra: -
EFECTO INNEGABLE

—¿Tú crees que la electricidad 
puede tener influencia sobre la pa­
rálisis?

—Estoy convencido que sí: el otro 
día cayó un raó’o y mató a un para­
lítico.

INVEROSIMIL
Los padres. — ¡Sí el pobre Enri­

que se nos murió-.el mes pasado! I ..
La joven. — " ¡ Parece mentira! . . .

I Con lo bien que bailaba!.'..■
LOS INUTILES

• —Aquí estoy de nuevo con la cuenta. - *
—Pero amigo, ¿que no sirve usted 

para otra cosa?

ESPANTO

El; héroe al cambalachero -~;¿Y ,no me dá más que cincuenta 
centésimos por esta cruz de honor. ¿Le parece ese el preció de laGloria?

Cambalachero. Por la gloria no le doy. nada!

(La señora no reconociéndose en el espejo por la falta de 
quillage”.) ¡Juan, Juan, mira que sujeto espantoso!

al primero le deja un quinto. ted de esas muchachas que están
segundo un sexto; ¿cuánto le toca mirando sin cesar el reloj de la ofi-
al tercero?

—Juancito: — No 
.sov de la familia.

ciña.
sé, señor; no La joven. —i- ¡ Oh, no señor!

tengo mi relojito de pulsera.

PENSAMIENTOS
Dios ama la luz de las lamparitas 

de los hombres más que sus grandes 
estrellas.

Tocando puedes matar, retrayén­
dote puedes poseer.

Un gran error es considerarte 
más de lo que realmente vales y 
apreciarte menos de lo que mereces.

¿Cómo has de conocerte a tí mió 
mo? Nunca lo conseglrás por medio 
de observaciones, sinó por tus he- 
ohos o acciones. Trata pues de cum­
plir con tu deber y sabrás lo que 
eres. Pero ¿cual es tu deber? Las 
exigencias y afanes del día.

Dime con quien andas y te diré quien 
eres. Sabiendo yo en lo que te ocu­
pas, anhelas y sueñas, podré vati­
cinar tu destino. -

'El colgado. — ¡ Gracias señor, muchas gracias por vétilfme 
a  auxiliar!

El quintero — No, si yo lo que vengo es a dejarlo colgado 
de esta cuerda por robarme las peras.

¿Pero será posfible que haya 
animales tan feos como ese?

SISTEMA OLLENDORF
—Querido amigo: yo quisiera pe­

dirle un servic'o, un pequeño servi­
cio .. . .  -

—¡ A h! Por eso es por lo que te 
llevas las oucharltas.

CRONOMETRIA CULINARIA
—Les he dicho: “dejen hervir los 

huevos durante tres minutos”.
¿Para que les sirve el reloj?
—No pudimos utilizarlo. Adelan­

ta  un cuarto de hora.
TENIA REMEDIO

A Un amigo nuestro le anunciaron 
que su mujer y otra dama se habían 
trabado en disputa insultándose ma­
lamente.

— ¿Se han llamado feas? — pregun­
tó nuestro amigo.

Le contestaron que no, y dijo con 
mucho aplomo:

—Pues entonces, yo me encargo de 
reconciliarlas.

MEDIO INFALIBLE

El esposo — ¿No ha visto a  mi señora.
El tendero — No señor, pero póngase Vd. a hablar con una ca®. pleada y aparecerá enseguida.



Ven ai marre. — Interesantísima 
en ayudarla, puede acudir a mi con 
la seguridad de que su caso es dig­
no de todo mi esfuerzo. Para poder 
dirigirla de un modo seguro y rá­
pido, es necesario que me escriba 
diciéndome si las herederas están 
en el Registro con un solo apellido 
o también con el de Vd. y deme* io­
dos los detalles que pueda de la 
parte legal que pueda haber en era 
situación.

Desde luego le diré que nunca 
pensaría yo en disuadir a nadie de 
una resolución como la suya, pues 
en lo que me dice que peligra la 
moral de los niños en casos como' el 
présente, estoy con Vd. perfecta­
mente de acuerdo. Espe-o su res­
puesta.

A una curiosa, pero no imperti­
nente. — La costumbre china que 
desea Vd. saber sobre la asistencia 
médica, por lo que Vd. me explica, 
debe ser esta que le detallo con 
mucho gusto. Parece que hay allí la 
costumbre en las familias pudientes, 
de pagar al médico de la casa un

tanto diario, mientras se goce de 
buena salud, sueldo que queda sus­
pendido en cuanto hay un enfermo 
en la familia, costumbre esta que 
tiende sin duda a aumentar el ma­
yor interés del médico para velar 
por la salud de sus clientes, y que 
indica un poquito de desconfianza 
en los señores chinos de la probidad 
profesional Je sus doctores. . .

Quedaría yo complacidísima si 
ésta fuera la costumbre que desea­
ba conocer, aunque no podemos res­
ponderle de la veracidad por no 
haberlo oído de viva voz a ningún 
doctor ni enfermo del Celeste In- 
perio.

A una mamá. — Debe hacer todo 
lo posible por no despechar a su 
nene en el verano, pues seguramen­
te le hará mal. Aliméntese Vd. 
bien, tome cerveza negra en abun­
dancia y le aumentará la secreción 
láctea. Si le dá biberones,· tenga

mucho cuidado con las gomas, que 
debe hervir bien antes de usarlas, 
pues si siempre es necesaria la hi* 
giene con todo lo que con las cria­
turas se relaciona, en el verano, 
cuando el calor excesivo, echa a 
perder más pronto los residuos de 
la alimentación infantil, el no la­
varlos cuidadosamente, es peligrosí­
simo. Al nene puede empezar a dar­
le un biberón, y así estar una se­
mana, y si no le hace daño aumen­
tarle otro biberón, dejándolo así dos 
o tres semanas, hasta llegar a tres 
o cuatro biberones y dejar el pecho 
solo para la noche, pero de modo 
que si le sobreviniera al niño algún 
contratiempo, pueda tener siempre 
el auxilió del pecho materno.

Pepita y  María. — Les agradece­
ría concretaran la pregunta de mo­
do que pueda responderles con acier­
to, pues escritores que se han sui­
cidado hay muchos, desde Larra,

garó, hasta Felipe Trigo, los dos en 
Madrid. Cítenme obras, o algún dato 
para contestarles según sus deseos, 
y entonces les diré como me piden, 
lugar de España donde nacieron, y 
todos los datos biográficos más im­
portantes.

Cocinerila gentil. — La receta de 
los almendrados mejor que conozco, 
es esta. Se pelan en agua hirviendo 
150 gramos de almendras y se mue­
len luego perfectamente en el mor­
tero.

Bátanse luego doce claras de hue­
vo, agregando después cuando le­
vanten, poco a poco, las doce ye­
mas; en seguida se agregan 750 
gramos de azúcar molida y media 
cuchara dita de polvos Royal, — las 
tres cosas, cernidas; se mezcla to­
do, y se incorporan 150 gramos de 
mantequilla derretida, sin estar muy 
caliente, unas gotas de esencia de

—Adorada — dijo la condesa 
estoy segura de haberlo sido una 
vez en mi vida. S í; adorada en toda 
la extensión y en el mejor sentido 
de esta palabra. No hay otra que 
pueda expresar mejor el sentimien­
to que yo inspiraba a Lina, una 
chicuela de mi misma edad, pero lo 
más desarrapada y traviesa que pue­
de darse. Ahora me doy cuenta de 
que mi persona constituía su única 
razón de ser y de vivir en el mun­
do; que nada existía para ella fue­
ra de mí; que era yo para ella una 
cosa más que u ser y que me per­
tenecía por completo.

Pasó eso muy lejos, en el antiguo 
caserón en que nací. Estaba situado 
en una calle desierta y clara, pavi­
mentada con pedruscos puntiagudos, 
encerrada entre dos hileras de casas 
grises y de largos muros de con­
ventos. Era un caserón enorme y 
sonoro, de balcones grandísimos, sa­
liente alero y un vasto jardín, atra­
vesado en toda su extensión por un 
paseo cubierto de parras y tan um­
broso y fresco como una iglesia. A 
los lados, multitud de árboles fru-

importante personalidad. Por la ma­
ñana, cuand- la criada me llevaba 
al convento, la pobre Lina, oculta 
tras la puerta, esperaba a verme sa­
lir. Cogía la cartera con mis libros 
y nos seguía a distancia. Yo sólo 
le decía: “Gracias, Lina”, y ya se 
creía recompensada. Sabía que mi 
padre no hubiese consentido que 
fuese a mi lado y que hablase con 
ella por la calle, y ella misma creía 
también que hubiera estado mal he­
cho, que era aquella una cosa que 
no debía hacerse.

No sabía leer, pues nunca había 
ido a la escuela; pero, en cambio, 
conocía muy bien la virtud de las

hierbas: las que quitan el reuma, 
las que son refrescantes, las que 
curan los dolores, las que cicatri­
zan las heridas. Las llevaba muchas 
veces a la cocina de mi casa, así 
como manojos de berros, moras, 
enormes ramos de violetas y cam­
panillas blancas, margaritas y ama­
polas.

Todo era buscar pretextos para en­
trar en mi casa. Otras veces ron­
daba en torno la cocina, esperan­
do que la mandasen a  algún recado: 
el pan que faltaba a la hora de 
almorzar, la carne que aun no había 
traído el carnicero.. .  Lina subía 
corriendo y estaba de vuelta en un

abrir y cerrar de ojos; pero ya no 
se marchaba, se escondía por los 
rincones, se metía por las puertas 
que encontraba abiertas, me buscaba 
y siempre acababa por encontrarme.

Lo más frecuen‘e era que diese 
conmigo en el jardín. Se presentaba 
a lo lejos, tímidamente. Yo le in­
dicaba con la mano que se acercase 
y entonces corría hacia mí, loca de 
alegría.

***
Aquí se abre un paréntesis en mi 

memoria. . .  Una larga enfermedad, 
las viruelas, las calenturas. . .  De 
todo esto sólo una visión ha queda­
do, en mi memoria: la de Lina a

embobada.
Yo era al parecer — modestia 

aparte — una niña preciosa, y se 
ve que, para Lina debía yo perte­
necer a un mundo superior, el mun­
do mismo de los ángeles y de los 
santos, que ella veía en los venta­
nales de la iglesia.

Ignoro cómo la conocí. Sus pa­
dres eran unos pobres que vivían en 
la vecindad. Lo único que recuerdo 
es que apenas se ocupaban de ella 
y que yo me acostumbré a verla 
siempre ante mí, hasta el punto de 
que parecía mi :ombra.

jE ra  modesta la pobre criatura 1 
Sólo me pedía que la soportase, y 
no precisamente llevándola a mi la­
do, sino detrás, a distancia de mi

ta de madera que daba al campo. B B ñ l
Desde allí se veía la puesta del sol
y, volviéndose, se divisaba la cúpu­
la de la catedral y sus últimos con­
trafuertes, dorados por los postreros
r a y s  de la tarde. La humilde fi­
gura de Lina va unida siempre para 
mí al recuerdo de aquel rincón de
paz profunda y casi majestuosa.

Siempre que pienso en Lina, vuel-
vo a ver una niña de diez a doce
años, alta y delgada, con la cara
llena de pacas, de ojos vivos y bri-
liantes, a través de los desordenados
mechones de pelo; con los pies cal- W
zados con botas siempre viejas, su-
rías y torcidas, y el cuerpo lleno
de harapos de mil colores. Lo mejor
que tenía era la boca; una boca 
grande, de dientes puntiagudos que
enseñaba continuamente, o que me LIONEL

enseñaba a mí por lo menos, pues 
no podía mirarme sin reírse como

El Hombre Perfecto

EL MATRIMONIO, A VECES, ES UN CRIMEN
En la  época actual no se le da al matrimonio la  verdadera importancia 

que éste tiene. Una gran mayoría de las uniones que se efectúan hoy día 
no se basa en el cariño mutuo de los contrayentes, ni en la compatibilidad 

de sus caracteres, ni en la harmonía de sus mentalidades. 
Resultado: hogares en ruina, divorcios, infelicidad.

Pero si poco valor se les da a  esos factores de índole moral 
o espiritual en la formación de los hogares modernos, me­
nos importancia se les presta a  los factores de orden físico. 
Y es así como hombres enfermos, arruinados físicamente por 
los excesos de una juventud desenfrenada, carentes de viri­
lidad, agotados sexualmente, llevan al a ltar a una joven 
pura, rebosante de salud, anhelosa de conocer la  verdad del 
amor en los brazos del hombre que ella adora. Y es en esos 
casos, muy corrientes por desgracia, cuando el matrimonio 
es un verdadero crimen.

Voz de alerta
Ustedes, amigos míos, que piensan casarse, hagan un exa­

men de conciencia antes de efectuar esa unión tan anhelada. 
Por el bien de la novia, que no debe sufrir la más terrible de 
las desilusiones: la de verse unida a un hombre incapaz de 
darla lo que su joven corazón ansia; por el bien de los hijos 
que, procreados bajo tan desconsoladores auspicios, no serán 
sino seres raquíticos, entecos, enfermizos.

¡Jóvenes! Fortaleced vuestro organismo. Recobrad la 
virilidad perdida. Haceos vigorosos, fuertes, saludables. Y 
después, casaos, formad un hogar feliz y echad al mundo 
hijos robustos, inteligentes y sanos.

¿ Q u é  es e l  STRONGFORTtSMO?
MI libro titulado "Promoción y Conservación de la Salad, 

Fuerza y Energía Mental*’ da una idea exacta de lo que es 
el STllONGFORTISMO, la moderna ciencia de la Salud y de 
la  Fuerza. Este libro le dirá cómo puede usted llegar a ser 
un hombre perfecto, física y mentalmente. Le enviaré un 
ejemplar gratis al recibo del siguiente cupón:

LIONEL STRONGFORT
ESPECIALISTA EN PERFECCION FISICA Y SALUD 

STRONGFORT INSTITUTE Eatablecido en  1 8 9 5  NEWARK, NEW JERSEY, E.U.A.
______ _____ ________-------- ------------ Córtele por aquí - ------------------- ------------------------------ --

Sr. Lionel Strongfort, 5073 Strongfort Institute. Newark, New Jersey. E. U. A.
Tenga la  amabilidad de enriarme su libro, "Promoción y Conservación do la Salud, Fuerza 

y Energía Mental” , para cuyo franqueo incluyo estampillas equivalentes a 10 centavos oro 
americano.

He marcado con una X  las materias en quo estoy Interesado. Sírvase darme gratuita y 
confidencialmente Informes sobro ellas.
... Afecciones do la piel ...Debilidad sexual
...Anemia 
...Asma 
...Aumento do talla 
«.Barros 
...Blllosldád 
«.Caída del cabello 
.«Catarros 
...Corazón débil
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«.Diabetes 
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.«Enfermedades venéreas ...Neurastenia
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...Felicidad conyugal 
...Gran fuerza 
...Hábitos secretos 
...Hernia 
...Impotencia 
...M ala memoria 
...Nerviosidad

...Obesidad 
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...Sangre impura 
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limón, las almendras molidas, y un 
poco de leche, para hacer una pasta 
firme que se amasará bien. Se la ­
cen bolitas del tamaño de una yema 
de huevo, se barnizan con yema, se 
espolvorean con azúcar granulada, 
se ponen en hojas de papel engra­
sado, colocadas sobre latas y se 
cuecen al horno templado.

Preguntona incansable. — Desde 
luego le diré, jue mi particular opi­
nión está en contra de toda clase 
de lutos, pues solo es una vieja y 
ridicula costumbre que nada dice de 
la sinceridad * del dolor. Penas hon­
dísimas hay en la vida que no orde­
na la costumbre envolver en gasas 
negras, y parientes molestos se mue­
ren a voces que no dan dolor nin­
guno sus pérdidas y sin embar­
go la costumbre nos lleva a caer en 
esa cursilería. En su caso principal­
mente, creo que no debe ponerse lu­
to, porque su dolor no disminuye 
por eso y el problema económico se 
agravaría así doblemente. Hora es 
ya de que ciertos prejuicios vayan 
desapareciendo, impulsados por es­
píritus elevados.

mi lado preparando las medicinas; 
Lina sentada en el suelo; Lina a  ca­
ballo en mi camita sujetándome las 
manos con cuidado; pero con todas 
sus fuerzas, sin embargo, para im­
pedir que me rascase la cara.

Le habían dicho que si me rasca­
ba me quedaría fea, y velaba por 
mi belleza como un gnomo su tesoro.

¿ Cómo consentían que estuviese 
junto a mí, espuesta a contraer mi 
enfermedad ? Hicieron cuanto fué 
posible para impedir que entrase·; 
pero una mañana la sorprendieron 
en mi habitación escondida de'.xás 
de una butaca, donde había pasado 
la noche.

Ya era inútil echarla; además, 
seguramente hubiese encontrado me­
dio de volver, pues como suele ocu­
rrir en los pueblos, las puertas de 
aquel caserón nunca se cerraban.

El día en que estuve fuera de 
peligro, Lina me llevó flores y nos 
pusimos a jugar, arrojándonoslas 
mutuamente. Yo estaba tan torpe 
que todas las que tiraba caían al 
suelo; Lina las recogía de los rin­
cones, debajo de los muebles, arras­
trándose por el suelo y volviéndose 
a  levantar con la agilidad de un 
gato.

La convalescencia fué para mí, co­
mo para todos los niños, un conti­
nuo mimo; volví a estar como una 
niña de dos años. Después de una 
dolencia tan grave, volvía a la ra­
zón a mi cerebro muy lentamente; 
me sentía más cerca de Lina que 
antes y casi tan bobalicona como ella.

Un día no fué Lina. Era el pri­
mero en que me permitieron levan­
tarme. Yo la reclamé con insistencia. 
Mi madre me dijo que mi amiguita 
estaba enferma, pero que iría pron­
to a verme.

♦*kft
Al día siguiente me llevaron al 

campo. Todos eran a cuidarme, a 
distraerme y a hacerme jugar; pero 
yo no podía olvidar a  Lina.

—Lina — me dijo mi padre — 
está muy malita. Pero no tengas 
cuidado, porque yo le he mandado el 
médico y todo cuanto le pueda ha­
cer falta. Está muy bien cuidada. Ya 
la verás tan pronto como esté buena.

Iba yo recobrando poco a poco 
las fuerzas perdidas. Tenía mucho 
apetito. Disfrutaba de todo: del aire 
sano, del calor del sol primaveral, 
de los árboles del paseo, como quien 
renace a la vida. Revivía deliciosa­
mente, con el egoísmo propio de la 
convalecencia. Eso no obstante, pre­
gunté un día:

—¿Y Lina?
—H a muerto — me dijo mi ma­

dre con tristeza.
—j Pobre Lina 1 — exclamé con 

vaguedad, como si soñase con algo 
difuso, lejano...

J .  Lemaitre.



DE ACTUALIDAD

Los autores racionales Carlos César Lenzí y Angel Curotto y la compañía uruguaya de. dramas y cc medías Carles Brussa. que depositaron flores en la 
tumba del malogrado dramaturgo compatriota Ernesto Herrera en el cementerio de Durazno

Grupo de señoritas vistiendo diversos trajes característicos, que asistió a la 
fiesta de la familia realizada últimamente en la Parva Domus

Señorita Elida Ortiz Gaya rodeada por un grupo de sus amistades 
en la fiesta que ofreció con motivo de su cumpleaños

Toda colab oración  para ser publicada  
en "Página de U stedes" deberá v e ­

nir acom pañada de CUATRO timbres de 
correo, sin  Inutilizar de 5 cts. cada uno.

I  EL HOMBRE DE-MI ENSUEÑO
-Ratíf, llámase el joven que ha cau­

tivado mi corazón. Es- rublo y Usa 
lentes. Vive Mu...-. ¿Porqué se 
muestra tan indiferénte? ¿Tiene no­
via? i Si supiera cuánto lo am o!... 

·" , Contestará?...  — Margot.
Enamorada de joven que domingo 

7 vi en Pic-nic del Prado, si lee estas 
lineas ¿Recordará del N.° 118, ·

Dos jovencitas "morochas" que en_ 
vcontraron el sábado en la .calle Sa­
ra ndí al' joven de lentes-y calcetines 
colorados que compraba caramelos-en 
•la esquina de la Catedral, desean sa­
ber cual es la preferida de su 'cora- 
zón, pues ’sus miradas .parecían- para 
Jas dos y los caramelos los reparti­
mos también... — J. __ y  A.

~; Soy viuda, sencilla de gustos, mo- 
-desta, laboriosa y tengo · diez mil 
pesos de capital que quiero compartir 
con hombre sin más capital . .que un 
gran Corazón. . .  Solo deseo verme 
amada pues nunca fui feliz. Contes­
tarme, si encuentro eco en mi deseo, 
por el Mundo Uruguayo a . — ' Viuda 
arrepentida.

Sólita en . el. mundo, *y deseando 
amar, aviso por medio de esta página

Blansa Ιιονβηβν de Sshramm
C I R U J A N A  D E N T IS T A  
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que-puedo ser una buena compañerá, 
siempre que nos · agrademos mutua­
mente, advirtiendo que el ihombre de 

-mi ensueño debe tener bigote. Contes­
tar a Sólita.

'Somos «tres muchachas que hablen, 
do tenido anuy mala suerte con los 
hombres, quisiéramos encontrar_jiues- 

. tro Ideal. Tenemos las tres destinos y 
ocupaciones con Jmenos sueldos. No 
seremos carga en el hogar, J., H. y R.

LA MUJER DE MI IDEAL·
Joven 30 años, extranjero, serio,·; 

• bueno, cariñoso y trabajador; no lin­
do. desearla encontrar señorita de 25 
a 30 años buena, educada y cariñosa, 
económica para el hogar, estatura 
Tegular, pobre, finés . matrimoniales, 
si hay alguna que se interesa contes­
tar A. S. pasaporte 11277 poste res­
tante.

Desearíamos que las rubias do los 
claveles que en la estapión Indepen­
dencia el domingo 7"de DiC." nos pre­
guntaron si -pertenecíannos a Río Ne­
gro,-nos proporcionaran datos e indi­
caran forma de establecer correspon­
dencia. — Los dos rubios.

Grata impresión e inolvidable re­
cuerdo me ha dejado la rubia que el ■ 
domingo 7 de Die. conocí en "El 
Talar” de Santa Lucia, la acompa­
ñaba F. Sé que su apellido comienza 
con S.' Si sus seductores ojos logran 
leer estás linas, dígnese contestar al 
Compañero de E...

Mi ideal completo seria úna sét 
ñora de 40 a  45 años, '*morocha”, 
más bien- alta que baja, y que supiere 
algo de música, porque soy "meló­
mano”, Me gustarla que supiera to­
car cualquier instrumento: yo soy 
organista. Contestar por esta sección 
a — Tarde pero Seguroí

Francés, con empleo ..bien retribui­
do, buen carácter y regular figura, 
siendo mi finteo defecto una pierna 
más corta qiie ía otra, a consecuencia 
de la calda de ún “ascensor. E sa. pe­
queña cojera no me quita buen humor, 
ni aun rapidez en el andar. Si en­
contrare entre las lectoras del f-Mun­
do Uruguayo’’, una'que Se interesara 
por mí le advierto que llevo.intencio­
nes matrimoniales y podría citarme 
en algún sitio para conocernos.—El cojito impenitente.

ESQtJELAS
Angelito ~ mía — Dos suyas en mi 

•poder fechadas 17 y  21 retirada día 
20 la primera extraviada. Sus cari­
ñosas redacciones hacen albergar en. 
rñi corazón entusiasmo y  ’ alegría

3 Productos Recomendados!
E C Z E M I N A t  cara radical d · la i 

• m w w · .  Tarro do 30 gramo· S  1.60
C R E M A  E S P U M A ,  propariolin 

0*60° * Ρ,Γ* 1 0ul 1 t* rre ■ · 30 fr> m oi

T in tu r a  p a r a , l a s  C an a s  
«Tapio» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. fra ico do 60 gramo·· praolo 1.20 — 
Tonoa: Negro, Gastalio oscuro, Gastan· y  
Callana olaro.

farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280
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siento ya felicidad futura, es impo­
sible contestar todas sus preguntas, 

-rio hago diferencias sobre -la natura­
leza, de rubia-morocha baja o alta 
etc., · pretendo nobleza con fundado 
criterio como base única de since­ridad, ■ . .

Amaré si soy amado, y cuando mis 
caricias · crucen su pecho, ‘ habremos 
vencido las glorias de los derechos a 
la vida. Soy alegantón; estatura nor­
mal, físico perfecto, creo haber obe­
decido. Cariños dé su Robert. — Tu ~ yo y  la mía.

A el que'maneja el 50 W L. —  
Leí-su esquela en la que pide , más 
.ciatos de mi persona. Mi nombre em­
pieza por F. Quiero saber si siempre 
rae recordó., ,  En cuánto a  lo que 
me dice si merece ser correspondido, 
le contesto-que sí. Su dlscipula de
b ...........  e9tá muy atrasada porque
no ba tenido otro maestro. Contéste­
me· prontito y ahora que está con­
vencido quien soy, espero me escriba 
más. Saludos de Muñe quita. . .  y  Baby

Completamente- enamorado simpáti­
ca jovencita vi pasando Est. San Ra­
món desde el ferrbcarrl el día 29 

-Noviembre 4 p. m. su elegante si­
lueta, y sus ademanes de tierna y 
dulce niña me han cautivado. Sus ini­
ciales me dicen son C. B. Si fuera 
ian amable de contestar a _ Ena­morado.

Completamente enamorado de sim- 
PAtlco moroehita de melenlta a la 
Remana que el Domingo 30 me so_ 
“licitó clavel blanco en la puerta dé 
casa. Desde ese día,, por más que lo 
he deseado, no me ha sido posible 
verla. ¿Por qué se esconde? o es que 
solo eos Domingos y festivos sale á 
pasearse con sus amigultas por la 
vereda? Si es así, ruégole que, pri­
mer Domingo siguiente al día de la

semana de·/aparecer esta esquela, se' 
haga ver por el vécínito de la esqui­
na de B ......... y N____P . . X X X

A Generales Fainá y  Pimienta. τ ’ 
Como concuérdan los datos que man-' 
daron por esta simpática revista, con 
los,; ideales, que .nos habíamos forja­
do, hemos resuelto darles más datos 
sobre nuestras personitas: las dos 
somos, morochas, no mal parecidas; 
dicen que simpáticas, residimos en 
el departamnto de Flores y tenemos/ 
inmensos deseos de amar, contesten 
en el próximo número dando más 
datos sobre sus personas y dirección, 
a  —- Dos jóvnes del Interior,

Viejo mimoso y cuarentón — Có- 
tno se me extravió boleto - imposible* 
retirar carta; si leen esta serán tan 
amables de escribir a  los Mensajeros 
Uruguayos a las iniciales F. R. — Friné.

Morocha y Rqblá de Colonia Sui­
za: Nos llamamos Alfredo y Alberto, 
enyíen oarta a  Mensajería Claymo­
re ¿Donde, podremos . conocerlas y 
hablarlas estimadas prlncesltas. De 
lo contrario día 12. (noche) - Cine 
Doré última fila con M, Uruguayo. 
Ansiosamente esperan — Dos ami- 
güitos porteños.

ú J u l i o · Porqué' fué tan .ingrato 
al no concurrir fiesta donde nos ve­
mos. No le interesa a' quién le dijo 
•"podríamos entendernos" ¿O no lo 
dejaron venir? — Crisantemo blanco.

GRAN HOTEL CALLAO
r . Para Familias y Pasajeros 

Habitaciones desde $  3 .=

CALLAO 2 1 .6 . Q s .A ires



Trapos y chismes
De merienda...

Un huerto, una casita bajo* la dije. — ¿Quién nos dice a nosotras 
hiedra, muchos rosales floridos, unas
lindas muchachas bien vestidas y 
una fragante y espléndida merienda 
de frutos en sazón.

Hemos reído y hemos charlado:
que se charla y ríe mucho cuando sel---------------------- _----------------------_
puede sujetar, con el hilo quebradi- ner la cabeza deforme, por descuido 
zo de la casualidad, una hora _de^de^m édic^o_de_la enfermera que 
paz, de sol, y de. salud

árboles, lo mismo con las aguas. 
aprovechadas para hacer. juegos 
tu  las fuéntes de los jardines.
¿es cierto? Vamos luego a conside­
rar la estética de las '-poblaciones; 
¿No se revocan' las fachadas de los 
edificios? ¿no se pintan las balco­
nadas y los herrajes, y las puertas 
de hierro de los jardines? ¿No po­
ne multas el Municipio a los due­
ños de casas que están en ruinas, y 
no dan premios en muchas ciudades 

que Dios nos hizo tal y como so- aH(.lan(!lria!. al fabrica un edi- 
mos al crecer? M uchos de nuestros g a g  más elegante? Pues j,ijita, yo

¿_Γί .A n  e r im ti r in n e  ΠΛΓ . . .  .

NO MAS CANAS ANTIGANICIE GUERRA
L» mejor agua para borrar laa canas y derolrer al cabello eu color natu- 

1, frasco $ 1Λ0. La demanda oreclcv·* del Antlcanlcle Guerra y  la  confirma­
ción del ¡fallo por el Superior Trqjfiial de Justicia, condenando ai que pretendió 
usurear el nombre die este producto, evidencian su éxito, como también lo oo- 
rrobora el trlii^^dQ L  obtUTO en la  Exposición de M llin de 1WT. Gran premio 
de honor y  med&a de oro.

Farmacia Marranshello Uruguay No. 1748 esq. Gabolo

defectos físicos son adquiridos por consMero el a rrcg ¡ 0 de ]a mujer, 
las costumbres, por el ambiente, por gJ¡g¡™>¡ de estética, y creo que mgr 
la poca higiene, por cuidados ,equi- pece ap¡ aus0 de ias gentes de gustos
vocados etc. etc. El niño puede te- d¡st¡ngu¡dos ¡a mujer bortita | sea

como sea! si lo es, mejor que qie- 
ΰ v ?? *Γ Γ " '— r ~  jor, pero si no lo es que lo parezcaa su nacimiento; los ojos ^  menoSi en ,a ,medida de su poder.I-compo- asistieron

nentes preciados que pueden reducir se tuercen o desvían por juegos o Q^ra se5 ora <je edad no debe pen- 
|  por debilidad, tal vez se empequeñe­

cen por irritaciones y enfermeda-
los sesenta minutos a un segundo, | 
puesto que vuela -más rápido que
nunca el tiempo de la dicha y de la des; la boca, los labios, los dientes, 
paz

sar aburrida que es muy vieja para 
arreglarse ya. {de ■ ningún modol- 
Desde luego que con tacto, con pru-

¿no se empeoran por mil causas es- . ñistinción, pero seguir._T___ Á.iA ΑΛ— AAnitvl.. . 1
la moda en lo íjüe convenga
edad y figura: arreglarse en lo po­
sible y cubrir los defectos y las 
faltas de modo ingenioso para que

de acuerdo todas, ellas y yo, en 
aprovechar el “momento” cuanto -  v .
llega a nosotros y aspirar a pulmón qué nos rodean, hechamos a perder

Eptaban luis amigas más qucri-, tenores, que se Spartan por comple-
das, Margarita y Nene, pero hicie- to del ser tal y -como nació? El
ron también grupo-  conmigo, otras cutis, el cabello, el modo de andar,
dos amigúitas, Blanca y Rosa, char- la belleza de las manos y los pies Η |  | | _____ ■ ___ |
laderas y alegres como las otras y- ¿sabemos la cantidad de agentes cul- nQ ge no ên muchc. Es por estética

pables de su deformidad y deterjo- buea st0_ casipor p¡edad ar­
to }  Luego, si nosotros mismos y los para el prój im0, por lo que

es necesaria la compostura en la 
mujer, porque nadie tiene la culpa 
de que una señora no tenga deseo , 
de arreglarse, y tenga delante de sí 
en el tranvía durante un cuarto de 
hora, un , adefesio, sin dientes, sin 
peluca y sin polvos ¡por Dios! mi­
sericordia para los ojos y esa será 
una limosna espiritual Y las’ chi­
cas lo mismo': mejorar, mejocar.
El traje que siénta bien, de colores 
gratos,, las manos, cuidadas, los ros­
tros lindos'. ¿Hay ajgo malo en que 
una chica que es demasiado pálida, 
coloree un poquito las mejillas?
¿ es un. pecado por acaso' que se en- 
rojécieran un poco los labios blan­
cos? ¿porque razón unos ojos pe­
queños no pueden alargarse con unas. 
sombras en las ojeras? *

Éso no es desfigurar la obra’ dé 
Dios, es conservarla, puesto que sin 
duda a todas nos hizo más bonitás y 
ha tenido la culpa... la niñera que no 
nos cuidó bien cuando pequeñas 1 

Mis amigas reían. . .  y aprobaban, 
y yo contenta de un éxito tan iran­

íes prometí otras charlas comoabierto bajo los árboles el trocito nuestro físico y lo perjudicamos y
de Paraíso que recuerda un rincón lo envejecemos antes del tiempo c0; - , . . .
de huerta con muchas flores bajo ¿qué razón impide el que lo cuide- esta, provechosas y alegres y si ha-
los árboles, yerba florida sobre la mos, y es más, el que lo reformemos bia merienda, adem as.... sustan-
tiérra. un arroyuelo... y una me- y retoquemos de modo que pueda «osasI . 
rienda! recordar aquel cutis rosado y aquel Ellas iban muy lindas, con trajes

Hablando de muchas cosas, de to- cabello dorado o de azabache que de verano; Nené, que quedo retra- 
do y de nada, llegamos a tocar el perdimos? sada |  |  I | ¡ p ¡  >levaba *“  ' raAe
punto del tocador femenino y su im- Hay que desengañarse: eso.de la tmiy original, un traje de verano,
portancia más o menos decisiva en mujer sin arreglo, lavada y peinada h<* bura bata> d« tela “ “Y ™ ¡!
la vida del ljogar, y  ful Rosa, la con “agua fresquita", es algo, ya pa- y f e f e f e p  encuna un tra)a ?uelt°· 
más pequeña de nuestras amigas, la sado por el sdl de generaciones pre- de seda obscura, como μη abrigo de 
más ingenua y también la más des- téritas, y para probar lo antiguo, lo verano, sin mangas y abiertp, pero 
cuidada en el arreglo de su persona, molesto y lo ridículo de tal preten- suJ et0 al cuerpo con
la que me preguntó —“¡Pero no es' sión, aduciré ejemplos en cantidad y , . . .  ,

• i j  „ rnnqiáéraihte^ güito tiene el objeto de que si enmejor el ¡ser cada una como la ha peso consiaeraoies.. .  - f  . . . . . . j: e
hecho Dios, y no mejorar ni reto- ¡Véis los rosales y los claveles? la ‘« d e  ^se siente a go de fresco 
car, sino dejar que pase 15 vida so- Hermosos y perfumados salen de la p u f  molesta, se completa el vestido 
bre nosotras dejando los defectos o madre tierra — me contestaréis: Pe- con él y se abriga el cuerpo un po­
las ventajas del tiempo y de la É  &  embargo, convendréis con- co mas sin perder con manga larga 
edad?” |  No tuve más remedio que migo en que la mano del jardinero d  aspecto veraniego. Margarita a 
contestar yo en forma, porque mis consigue variedades preciadísimas ju  ̂  o eva a rajecio e 
amigúitas”. se agruparon a ám aire- con sus -ingertos; qué las podas y u gara, con oŝ  vo a os 
dedor y con los codos sobre las ro- limpieza los pone lozanos y los ha- chos en el borde m fenor: Ro 
di las me miraban las cuatro W  ce brotar” y que a . nadie aún se le g  centro un vestido con sobrefalda 
cientes y ¡cosa extraña 1 en - stem ha ocurrido quejarse, porque con cinteada-y Blanca el mas difícil de 

I fe  cruces de plantas diversas, se con- ejecutar, un traje abierto hasta la
a eitran nra>ínsoi: eiemulares de botá- cintura, dejando ver. el interior li— Ese es un asunto cue da mu- sigan preciosos ejemplares ae uoia ’ *

cha materia para discusión — les nica extraña. Lo mismo pasa con los so y notante.
Retama Blanca.

un cinturón 
con una hebilla al lado:- Este abrí-
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¿COMO DEBE SER EL MARIDO IDEAL?
Cuatrocientos pesos en premios

C O P iC U R S O  IP iT E R E S A n C IS lA V O  

V a lio sos objetos
Estraordinario es en efecto el concurso que desde este numero 

inicia nuestra Revista por la idea que lleva en si y por los im­
portantes y numerosos premios que se* otorgan.

Latente como nunca la cuestión matrimonial, puerta cerrada 
ante un porvenir que puede ser color .de rosa o lleno de sombras 
y obscuridad, queremos con nuestro afán humanitaria de ayudar 
a la mujer en un sano' feminismo de hogar hacerla reflexionar ' 
algo antes de contraer matrimonio, al que debe llegarse i no 
cegada por el \specto exterior o la fortuna J * sino por las con­
diciones espirituales deL hombre al que debemos entregar nuestra 
esperanza de. una dicha futura.

A este concurso deseamos que concurran mujeres de todos los 
estados y condiciones^ Pues.¿i las solteras nos pueden decir su s ' 
anhelos y sus déseos,, las casada^ al concurrir a nuestra llamada 
deben decir lo que la experiencia les enseñó; las que lograron su 
ideal/ para decir-a lás jóvenes lo que .deben pedir al hombre 
amado y las que no lo . consiguieron y fueron desgraciadas para 
enseñar los escollos- a laa incautas navegantes del los mares del 
am or.',.

El concurso consiste en fin, en decirnos, escrito a máquina o 
en letra claradlas diez cualidades que a juicio.de la remitente 
debe tener el hombre que constituya su ideal. Esta página fir­
mada con un pseudónimo irá acompañada de un sobre cerrado 
dentro del cual vendrá el nombre y el domicilio escrito claramente.

I, Lbs premios serán: %-

Pmmet* p re m io
Espléndido tocador de luna viselada, de madera roja, y broca­

tel azul· con adornos de bronce. — Valor

S e g u n d o s p re m io s
. 'U n a  botinera· de madera y-tela-japonesa de fres compartimientos. 
Una lindísima mesita costurero de dos cuerpos.

Un espléndido jarrón - florero de porcelana pintada.
Una cartera elegantísima de piel de Rusia grabada en colores, 

para señora.
Un lujosísimo y completo juego de uñas en regio estuche dé 

piel y raso.
Un perfumador finísimo de cristal “bacarat” pintado a mano 

con· estuche de piel y “moireé” blanco.
Un juego de té de loza inglesa compuesto de bandeja y tres 

piezas.

Te rc e ro s  p re m io s
Una lujosa bolsa de mano para señora, de cuero de Refina recor 

tado con borla modernista.
Una polvera de cristal rojo.
Otra'polvera igual.
Una preciosa bombonera de porcelana.
Otra prétiosa bombonefa-floreró de'loza fina con dorados. 
Uiia' lujosa “echarpe” de crespón de china color tórtola con 

franja 'marrón!
Otra “echarpe” también de crespón de chínS, de color azul-paco 

con franja búlgara.
Un precioso estuche de úñas de marfil blanco.

'/U n  artístico joyero de electro - plata en estuche de piel verde 
y terciopelo blanco.

Una bandeja de cristal.

El concurso se cerrará el treintá y uno de Enero próximo, 
obteniendo los premios aquellas declaraciones que a juicio del 
jurado lo merecieran.

E l jurado lo constituirán: La directora de esta sección y un 
grupo de señoras de vinculación y altura mental reconocidas 
cuyos nombres se publicarán con oportunidad.

Creemos· que este será uno de los concursos que puedan tener 
mayor interés pues no le damos el sedo alcance de uri entreteni­
miento y si de otro mucho mayof: el de un encauce de las jóvenes 

. de hoy a pensar con detenimiento en algo tan trascendente com í 
la dicha o la'desgracia de la vida. .

J
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El cuidado del cutis
En Francia se piensa seriamente 

eñiqtie el cuidado del cutis es la base 
de la bellezá y de la conservación de 
la juventud.

Hasta que se visita París, no se 
penetra el ánimo, de que el cuidado 
del rostro, con la evitación de las 
arrugas y la -pérdida de la frescura, 
es ^Hgo más que una coquetería, pues 
se aproxima mucho a conseguir la 
felicidad, por ouanto es parte inte­
grante de ella el verse amadas, y 
fácil el serlo por bonitas y por una 
juventud duradera.

Vestidos bonitos; abrigos lújosos, 
'iconseguir la figura con “la linea'* 

imperante, es toda la finalidad de la 
“filosofía de la belleza’* en muchas 
mujeres, y hay que convenir qüe las 
parisienses tienen en esto el juicio 
verdadero, .porque la belleza que no

te. Las americanas del Norte ya 
sabían sus ventajas y lo practicaban 
mucho tiempo hace. Es allí muy 
frecuente ir a las cocinas antes do 
dormir, y poniendo .el rostro sobre 
una caldera de agua hirviendo, de­
ja r  que el vapor bañe la cara y el 
cuéllo, recogiendo todo el vahó con 
una toballa o paño puesta sobre la 
cabeza, pero omitiendo las america­
nas los ingredientes de la prepara­
ción francesa, lo hacen con agua 
simplemente. Pero es indudable que 
las francesas han- acertado plena­
mente, siendo el principal elemento 
en esta preparación el agua de ro­
sas. Esta sencilla limpieza del cutis 
de la cara y cuello antes de dormir, 
puede hacer el mismo efecto que 
cuidados carísimos y de difícil ad­
quisición.

£ -dimane de un cutis bien conservado 
H ¡| con apariencias de írescura y ju- 
,Cvéntud, no es belleza completa. La 

mujer inglesa sobre todo qüe tan 
lindo cutis tiepe en su infancia y 
t primera juventud, toca más pron- 

i co que ninguna otra los linderos de 
ia vejez, por causa del descuidó en 

, que tiene su cutis, lavándolo solo 
/'con  agua fresca, y secando su rostro 

a las violentas intermitencias de la 
¡ intemperie. Las arrugas temibles en 

λ  ccmisura de los labios, la “pata 
:de gallo’* al final de los ojos, vie­
nen así, por . falta de una prepara­
ción. adecuada y de un esmerado 
cuidado en masajes fáciles y  nada 
costosos de realizar. Los poros de 
la cara y del cuello7 llenan se fácil­
mente de grasas extrañas a la piel, 
que unida con polvo de los caminos 
cruzados en automóviles, humo de 
los trenes, polvillo -de las calles 
mismas y toda la parte sucia que 'el 
aire al azotarnos el rostro nos deja,

. daña preferentemente el cut’s y pro­
voca en. él, asperezas, granos, pun- 
títos oscuros, y  huellas en fin de 
íma vejez prematura que difícilmen­
te désaparece ya.

Una preparación btienísima para 
litnpicza del cutis, está de moda en. 
París. Se hace una mezcla en igua­
les partes de agua de rosas¿ estrac­
to de lóvanda, verber#i, manzanilla 
y azahar; d  método de aplicación, 
es poner todo esto al fuego y dej ar­
que el vapor bañe el rostro, larga­
mente. Esta operación debe hacerse 
antes de dormir. / Inmediatamente 
después de este tratamiento sé la­
vará el rostro cotí agua É?ía. Xas 
francesas son entusiastas d é . -esta 
alase de lavados al vapor, , pues está 
probado que es un remedio exicelen-

~ Bebe tenerse'mucho cuidado tam­
bién, no solamente en tener-el cu­
tis limpio, por este procedimiento, 
Sino en no tenerla demasiado seco, 
pues nada más infantil, que creer 
qde el cutis' sin grása, es cutis aris­
tocrático y delicado, cuando, lo que 
prepara e~s una anticipada aparien­
cia de vejez. Para evitar ésto, es 
‘con venientí simo, después del vaho de 
floréis, darse un másage en las co­
misuras de la boca y las .llamadas 
“patas de gallo’* en los ojos, con un 
séncillo aceite de olivas, extendién­
dolo bien, puesto que hay cutis iri- 
adaptables y- cuyos poros rechazan· 
la grasa. Preferible aún a  esto, es 
hacer una mezcla de agua de rosas, 
y gliserina, y poniéndola .en- las iha? 
nos, pasar ésta repetidas veces por 
el -rostro, haciendo un masage dete­
nido en las. partes indicadas como 
propensas a las arrugas evitándose 
además con ésto los'granitos en la 
piel y la formación de puntos ne­
gros. Los polvos por buenos que 
sean no deben darse directamente· 
sobre la piel pues además de darle 
un aspecto fatal a la fisonomía, 
perj udican atrozmente por cuanto se­
can la piel· y la echan a perder; es 
necesario dar siempre con un algo­
dón un poco de crema buena, pre­
firiéndola a base de-glicerina y des­
pués de pasár. por el cutis otro 
algodón ’ seco, dar entonces los pol­
vos, que de este modo no secarán ni 
cortarán el rostro.

Las manos blancos
El deseo de tener las manos Blan­

cas, ocupa Uno de los primeros lu-. 
gares en la coquetería femeniua. No 
hay nada que aumente y complete

el efecto. encantador de una mujer, 
como una mano bonita, y una mano 
no puede ser boitita sino es blanca.

La forma tiene évidentemente su 
importancia, pero es un .don de !a 
naturaleza y los cuidados más. per­
fectos no consiguen modificarla 
cuando es defectuosa. La blancura,, 
por' el contrario, se adquiere con 

. bastante facilidad,. por medios sen­
cillos, con la condición de perseve· 
rar ^n ellos.

En Ja juventud, es más fácil te­
n e r . las- manos blancas que. en la 
edad madufa, porque la sangre I es 
más fuerte y transpira a través de 
la piel.

La época actual es la enemiga de 
las manos blancas, porque obliga a 
gran parte de las mujeres a ocu­
parse del arreglo de la casa, y de 
sobra es sabido que no favorece en 
nada a  la epidermis, sino que, por lo 
contrario, le da a la piel color roji­
zo oscuro, de efecto deplorable. Los 
quehaceres de la casa aplastan ade­
más los dedos, estropean las uñas y 
ensanchan la palma dé la mano.
' Apesar dé ello, una joven hacen' 
dosa rio debe renunciar a tener las 
manos blancas, aunque sé ocupe de 
la limpieza de la casa,, para 1q que 
empleará los medios siguientes : Los 
guantes son unos auxiliares ponién­
doselos por la . mañana, al le van ta r se, 
después de haber frotado cuidadosa­
mente la piel ’con glicérma mezclada 
con un poco , de agua de colonia. 
No siendo los de goma, los de-piel 
de Suecia son.los mejores, porque 
cubren completamente · lá mano y-no 
dejan que penetre el aire.

Después de terminar los'.trabajos 
de limpieza de la pasa, y al querer 
quitar de los dedos el polvo que 
hayan cogido, |  es necesario lavar­
las con agua , tibia y jabón ̂ inofen- 
sivo, que no contenga ningún' ácido. 
Cuando las manos’ están bien lim­
pias, hay que usar un tarrito que 
estará en el tqcador, con una com­
posición hecha con miel y jugo de 
limón. Esta composición rechaza a 
las pastas más reputadas,· y hay que 
Hacerla cada tres o cuatro, días, por­
qué el zumo dé limón se altera y 
descompone la mezcla.- Con esta 
"mezcla se frota bien la piel y des­
pués se aclaró y se seca, con cuidado.

Este modo de compensar'los in­
convenientes de los trabajos caseros,

está al alcanoe de todos. En - el 
campo y en la ciudad el limón y la 
miel son productos corrienfes. Pero 
no es suficiente emplearlos algunos 
días, sino qué es necesario usarlo' 
siempre, para que las manos, al ca­
bo de seis meses, parezcan de ala­
bastro.

Él aire es el enemigo de las má? 
nos blancas..

Las actrices que, por su profesión 
deben conservarlas irreprochables, 
tienen guantes durante la mayor par­
te del día y sobre todo, durante , la 
noche. Si durante la noche se ayu* 
da cpn una aplicación de glicerina 
y agua de Colonia, el buen efecto ~ 
será completo.

Bebidas refrescantes
Aunque los días caniculares, no se 

hacen sentir aquí con todo >su rigor, 
como' en otros países, gracias a la 
refrescante lluvia; siempre la na­
turaleza se.resiste y el cuerpo pi­
de bebidas que refresquen, calmen 
la sed y la irritación produci­
da por él sol y a veces por el ex­
cesivo calor.

Entre las bebidas, refrescantes, las 
más uconocidas y que todo el mundp 
Sabe preparar son: Ja limonada; la 
naranjada,, agua de tamarindo, la 
orchata, la' chía, y todas Jas sabro­
sas aguas frescas, agradables al 
paladar -y saludables -al cuerpo por 
estar' preparadas con la' esencia 

'misma de .1$ fruta y no. con áci-·. 
dos equivalentes, desagradables y
perjudiciales.

: Pero aparté de- ésta , serie de.’ be­
bidas refrescantes, exioté otra me-, 
nos .conocida.

El “Vinagre de frambuesas**, es 
de . una' preparación bastante fácil,' 
se llena üii bocal de cristal T con 
frambuesas maduras, ’ apretándolas 
bien, después de vaciár ’ sobre ellas 
todo el- vinagre qué ' el bocal pue­
de contener, se deja así por es­
pacio de uh mes, se cuela, se embo­
tella y basta poner una cucharada 
en Un vaso _ de agua endulzada para 
obtener una bebida ^deliciosa.

La ‘̂ limonada de grosella*" se pre­
para poniendo en una jarra el 'ju ­
go y la raspadura dé' dos limones, 
llenándola,de agua hasta la mitad; 
después se toman grosellas y fram­
buesas bien' maduras y. machacándo­
las, se les. extrae el jugo, se cuela, 
se mezcla a lo anterior y  se endul­
zó a gusto. ‘

Con las cerezas se hace otra be­
bida: se machacan las cerezas, se 

■dejan reposar durante veinticuatro 
horas,, se pasan por tamiz y por 500 
gramos de jugo 1  kilo., de azúcar

Para ser bonita
C O N S E J O S  U T I L E S  

P o r  ‘M a rg o t
Recomiendo a las damas que de­

seen obtener un cutis aterciopelado 
y fresco que Usen diariamente la 
Leche de Belleza Ccer dé Fleurs, es­
merada preparación francesa para 
quitar manchas, pecas y puntos ne-" 
gros. Esta leche por estar hecha 
con productos vegetales no' ataca al 
cutis y además, tiene la incompara­
ble ventaja de .ser muy adherente, 
por lo cual su empleo pasa desaper­
cibido, como asimismo evita el uso 
de los polvos que con tjnta facili- ?.· 
dad se desprenden del rpstro, de­
jándolo lleno de manchas:

Para embellecer las uñás, lo úni­
co que me ha dado uivexcelenté re­
sultado. es el Esmalte de China/ con 
él se consigue úñ color y un brillo 
encantadores. .

La manera de poseer una ̂ cabe­
llera abundante y- ondulada, es fric­
cionándose el ‘cuero - cabelludo con 
el Extracto de Kurmant, mezclado 
con 200 gramos de 'agua Colonia y 
30 de-glicerina. Ésta loción /sirve 
también para combatir la caspa, la 
seborrea y la caída del cabello. No 
terminaré. estos cónsejQS. sin antes- 
manifestar a mis amable^ leéfóras . 
qüe deben combatir constantemente 
la fetidez de la traspiración, por­
que ella revela'una, f alta absoluta de 
aseo personal- en la persona que la 
poséa. Yo he 'empleado con mucho |  
éxito el .antisudoral Coeur dé FJeurs.

grápúlada, se ponq al ‘luego el ju - /  
go endulzado,. luego qüe hierva se- 
retira,. sé espünhuy una .vez frío se 
embotélla/.

Para las' bebidas a lá vez frescas/ 
y capitosas nada tan delicioso, coffto 
el “bichof’- frío’’. E n  un vaso de 
buen Kirch se  pone la raspadura de 
un limón, después que se ha hecho 
bien la infusión se vacía ep un li-r 
tro de vino blanco en el .cual se 
habrán disuelto 250'gramos de azú­
car y un ppeo de hielo. Para hacer 
esta bebida menos fuerte, * se ponen 
dos litros I de vino blanco y un kilo 
de azúcar."

No hay dcétino por humilde que 
sea, donde no logre el buen &ιψηο. 
fundar escuelas de heroísmo y san- ¡ 
tidad: /  /

Hay que amar la vida presente 
porque en sus trabajos, y dolores s< 

..templan las almas para las dicha»' 
y glorias futuras.

P E R F U M E  “ P O P P Y ’
BRILLANTINA > LOTION - POLVO S

JABON

■ e f liilis
V ep ta s  p a ra  la  c a m p a ñ a :

CADENAS & Co., Rincón 495. Montevideo



Aspecto que oíiecís lá seis del Cine Apolo dueente la fiesta eealíeada por los alumnos 
de la Escuela de 2.° grado N.“ 27, con motivo de la clausura del año escolar

M U N D O  U R U G U A Y O

OE LA CLAUSURA DE LOS CURSOS ESCOLARES

Fiesta realizada en el hogar de los esposos 
Mula-Puig con motivo del onomástico de su 

liiia T .a f irH x

Varios elegantes ejemplares palmípedos, procedentes del Congo Un grupo de tortugas “Pantera de Abisinia"

£1 tapir El “Bucarax abisiniens de Africa ' 1 Babey, el nuevo discípulo del profesor Wald

Cuadro de*las Gitanas interpretado por las alumnas de la Escuela de 2.° 
grado N.° 44, en la fiesta realizada, como final de curso, en el Cine Rialto

Cuadro “Las Holandesas" en el que tomó parte un grupo de alumnas 
de la referida Escuela de 2.° grado N.° 44

LOS NUEVOS HUESPEDES DEL JARDIN ZOOLOGICO



Jlamtal del perfeeto peatón
En vista de las multiples y recién- como si formase contigo pareja de 

tes disposiciones para el buen cami- orden publico, 
nar por calles, callejuelas, plazas y , —-¿AdÓnde vas? 
plazuelas que tiene Madrid, nos he- —Ahí, a la calle de la Montera, 
mos animado a redactar unas reglas —¡ Pero si esto es la Ronda de 

-o consejos, completamente sanos, pa- Atochal
ra que el infeliz peatón pueda y se- —Pues precisamente por eso. Es el 
pa circular sin tropezar con un itinerario marcado, y no me deten- 
guardacantón, un coche, una guar- gas, que quiero llegar antes que cie- 
dia o un amigo que le pida dinero, rren los portales.

' uha recomendación 
lumbre.

o por lo menos

l«o primero que debe hacer todo 
ciudadano es salir de su casa conve­
nientemente bienhumorado, para que 
las preocupaciones no le perturben, habia |  ¡en malo? Le han
y, por lo tanto, ha de fijar en el pa- convidado

i Pero si son las seis de fa tarde I
—¿Tú sabes el trayecto que me 

queda aún por andar?
No correrás por las calles, porque 

te expones a que un guardia, de esos 
qué reflexionan debajo del casco, se 
diga; “Cuando ese ciudadano corre, 
es que ha confeccionado algo malo. 
Detengámosle.1* Dicho y hecho: el 
guerdia té conducirá a la Comisaría, 
donde te verás precisado a explicar 
el motivo de tu prisa, tu personali­
dad y todos los versos y cantares de 
la obra.

—Pero, ¡señor, no lo comprendo! 
¿Es acaso algún delito de tener 
prisa?

—Según y per lo que se tenga. 
¿Había fuego en su casa? ¿Se le

—¿De modo que no puedo saber 
dónde tiene el grano el esposo?

—Vaya a su casa a verlo.
Afortunadamente, noticias poste­

riores dan a conocer qué es en .el co­
gote donde ha fincado el grano; pe­
ro del momento el transeúnte tiene 
que regresar a su casa con la zozo­
bra de no saber hacia qué parte del 
cuerpo de su amigo caía. Es peligro­
so, pues, correr, pararse, intentar 
cruzar de acera, saludar, detenerse 
a liar un pitillo, hacer comentarios 
sobre un pyjama expuesto en un es­
caparate y estornudar más dé tres

sillo de su casa un aviso que diga:
“¡ Ojo 1 Media hora antes de salir 
no me digáis nada que me contra­
ríe”. Esto es importantísimo.

—Mira, Cipriano. Te has fijado 
en que Agapitín ha sacado ya el de­
do gordo del pie derecho a través de 
la bota?

—A mí no me digas nada de eso, 
porque tengo que salir a las cuatro 
y son más de las tres y media.

—Es que el dedo gordo...
—¡ Silencio 1 No quiero salir con 

esa preocupación, exponiéndome a ir 
-pensando en ella y ser atropellado. 
Cuando venga a cenar me dirás lo 
de Agapitín.

Así ya se puede caminar con la in­
teligencia despejada, él oído atento 
y el ojo ayfcor.

Es conveniente sentir cierta des­
preocupación hacia los bellos ejem­
plares que por nuestro lado pasen, 

.porque ahí es donde se expone uno o 
píos más terribles peligros, que con- A  

sisten unas veces en ser atropella- { /  
i do y otras en el tremendo de casar- l r 

se con la muchacha admirada.
—Me ha parecido al pasar que era 

una hermosa muter; pero ¿y si vuel­
vo la cabeza y me expongo al auriga 

. o al chófer desbocado? Prudencia y 
esperar que la belleza pueda ser con­
templada bajo techado.

No piropearás, como es consi­
guiente, y la más rigurosa forniali- 
dad te acompañará constantemente

cenarr
—Nada dé eso.
—Pues entonces no debe correr, 

porque no se trata de nada serio ni 
importante y  puede producir alarma.

Y aunque estés convencido de que 
no puedes, correr, tampoco hagas lo 
contrario, o sea andar despacio, y 
mucho menos pararte, porque enton­
ces sí que has. hecho las diez últi­
mas y te expones a serios contra­
tiempos.

—¡ Mi señora doña Tsabelita 1 ¿ Qué 
tál el esposo?

—Regular. Eso del grano en e l.. .

—Circulen.
—Un momento, señor guardia; es 

que aquí, la señora me estaba dando 
noticias acerca de la salud de su ma­
rido y . ..

—Pues que se las dé por postal y 
por. el correo interior.

veces seguidas.
Por todo lo cual el mejor consejo 

que puede darse, y que la gente de­
be seguir al pie de la letra, es uno. 
No salgas de casa y, si es posible, 
pásate todo el día acostado.

En tan cómoda postura te s o f ­
reirás de los peligros callejeros y de 
todos los que los afrontan. Porque, 
como es natural, allí estarás tran­
quilo. Es decir, si tienes una fami­
lia que te deja, porque si ño lánza­
te a la calle, aunque te expongas a 
las iras de un autocamión!

A. R.'Bonnat.

Gonsarso de sartas amorosas
A. M. J. Z. Nenita mía:

El incentivo de tu amor' levanto 
mi espíritu, haciéndome ver que la 
vida tiene un fin más altruista, más 
humano y más noble de lo que yo 
suponía antes de - conocerte; de. 
oir conocerte es decir amarte, ya que - 
la primera vez que te vi te quise; 
nos quisimos, lo leí en esos ojos di­
vinos, y desde entonces me he senti­
do más hombre, más grande ante el 
ir. undo,' pero más pequeño ante tí, mi 
Unica!

¡Haz sido para mí, un girón- de 
cielo- azul, un rayo de sol en lp ló­
brego de mi vida, el altar dónde 
ofrendo >mi único anhelo, eres el 
nombre de Dios!

T así, queriéndonos mucho, nues­
tro amor será la ^comunión de dos 
abultas que laten al unisono cómo 
un arpa, como si entonaran un him­
no en holocausto al más- noble y pu­
ro de los sentimientos. -Eternamente, 
tu —. Viejito. .

Para Μ. E. O. D. 
Nos conocimos ¿recuerdas? en el 

bañe de aquel . casamiento efectuado 
el 2 de Junio ppdo. g  

Tú estabas bella, encantadora, y 
en tus ojazos vivos leí un sentimien­
to que hasta entonces no te había 
comprendido; y, con una duda Infun- 

1 dftda to hablé, te pinté miles porve. 
r.ires que tú me escuchaste, shi ti­
tubear.

H oy. somos felices, te amo con un 
amor puro invariable y creo que ese 
amor es-retribuido comb lo merece 
¿verdad amor mío?

Me calumnia, lo sé, pero tu amor, 
tu cariño te hacen callar por que 
sabes que en mí está tu felicidad, y 
en ti está la mía, así te. pido, mi 
único amor, que me ames que dedi­
ques el tiempo para mí que yo tam­
bién te he de amar como -mereces; 

Saludos y cariños de tu—-Toto V.
Adorada mía: — Ya hace una se­

mana que te alejaste de Montevideo 
y aún no me has escrito ¡ ingrata! 
.me resisto a  pensar que en tan poco 
tiempo hayas olvidado todo el cari­
ño que ños juramos' en aquellos días 
dldhosos cuando dábamos nuestros 
primeros pasos vacilantes en la sen. 
da venturosa que nos condujo' al 
amor de boy.

No quisiera herir tu susceptibili­
dad con reproches que quizá.sean in­
justos, pero perdóname si lo hago y 
considera que quien te escribe tiene 
mucho de soñador y ha creído ver en 
tí el ideal que forjara su mente 
cuando concebía, en sus quiméricos 
sueños de enamorado, las delicias 
del primer amor. Sólo al pensar que 
eres tú quien leerá esta carta signi­
fica para mí una inmensa satisfac­
ción; por eso quise escribirte, pe­
ro, en verdad, no sé como hacerlo 
¿qué podrán decirte de nue>vo estas 
líneas que ya no te lo hayan repe­
tido hasta el cansancio mis labios? 
¿que pensamiento nuevo podrás leer 
aquí que no hayas leído antes en mis 
ojos? ¿Crees que acaso son tan tor­
pes mis labios y mis ojos que no sa­
ben expresar toda la pasión ardien­
te de mi alma y todo el cariño pro­
fundo que alberga mi corazón, este 
pobre corazón mío que- no supo de 
alegrías ni de dichas hasta que co.

Suprima la transpiración 
V sus malos efectos
Una botella de ODO-RO-NO signifi­
ca seis m eses de protección contra 
la transpiración excesiva.  ........ —.

QDO-RO'HO
Έ η  ‘Droguerías, Farmacias y  "Casa 'Coates.

¡ P E R D Ó N !
I Otra vez no mé olvida­

ré de tu preferido... del 
más exquisito... del mejor 
chocolate de América

Media Luna!

noció el amor? Podría hablarte de 
otra manera, pero siempre la esencia 
da todas mis Ideas, serlas tú, que re­
presentas para mí la  más bella ilu­
sión de mi vida toda.

Escríbeme pronto, quizá con ello 
calmes un poco el dolor que tu ausen­
cia ta  dejado en mi alma. Tuyo — 
Eddy.

CORRESPONDENCIA
Pensador. — Si guarda una copia 

de su oarta, envíela de nuevo, con 
los mismos conceptos, pues por ellos 
resulta interesante, fiero auxilióse de

un dlodonario para evitar la mala 
ortografía y trate de redactar con 
más sencillez.

Firmeza. — Apesar de las faltas 
du ortografía intervendrá con su 
carta en el concurso por que está 
escrita con sentimiento y nene al­
guna originalidad.

A. B. —- Medianoche — ¿fitina 
Lufr eterna — Sus cartas Irán apare­
ciendo oportunamente.

Advertimos a todos los que deseen 
intervenir en este concurso que las 
cartas deben venir escritas por una 
sola carilla de cada hoja.
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ANAGRAMA 
(Con premio) ·

a Mandólo
φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ  

> ΦO GENTIL AL FIN ,7n ' O  
φ  φ
O PER O ... ¿SALDRAN BRIOS? O 
Φ £ φ
O ¿SI? ¡AH! O
Φ y Φ
φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

FRASE HECHA .
- tf circo incoen ‘

B O  B B B B O R
Alice y Otrelior A.

(Pocitos).
ANAGRAMA

5*
N O T A

3a 2a
P L A N T A

Salló un trio colosal 
de 'un compositor genial.

Elsa
, Entre los que remitan la solución, 

exacta del anagrama, se sorteara un* 
ejemplar de “Paja brava” de El vic­
io Pancho, donado -gentilmente por 
la colaboradora Elca. .Las soluciones 
Se reciben en esta Redacción basta 
el 29 del corr.

COMPRIMIDO

N O TA  NOTA
. Métome en todo

ANAGRAMATICO
INTERPRETATIVO

a Apolo y  Siremo

C A  = PR
C E  = PR CI = PR 

CU n o  e s  PR
ANAGRAMA

aZ Direotor
φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ  
Φ φO LOAN MODALES O 
Φ φ
φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ
Ϊ Dos ingeniosos.

Chiquita (Cordón)

UNE EN LA RIMA O 
φ  Φφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

Une en la rima 
Incomparable lira. __ Apolo :

É l t l l  CG am p. J

U  3»  4*
V E R B A L

2> 3»  4a
C O M A R C A

5a

2a 3a 4a 
A D J E T I V O

3a 4a 
V A S I J A

2a 3a 5* 
M O V I M I E N T O

4a 5* 
V E R B A L

COMPRIMIDO

MAN MAN
Artagnan

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

V
50

El Conde Félix

e

CUARTO TORNEO INGENIOSO
B A S E S

MUNDO URUGUAYO  organiza por intermedio de la 
Sección Pasatiempos, el cuarto torneo ingenioso, en eí cual po­
drán intervenir todos los lectores. Para él regirán las bases que 
se insertan a continuación:

1. a — En este torneo podrán tomar parte todos los lectores de
M UNDO URUGUAYO.

2. a — Los trabajos se escribirán a máquina y vendrán acompaña­
dos de liñ sobre en cuya cubierta se .anotará el lema co*

I rrespondiente y que encerrará el pseudónimo del concursante.
3. a — Los trabajos serán originales y presentados con corrección, ,

debiendo escribirse. de un sólo lado del papel.
4. a — Se establecen premios a las siguientes composiciones:

a) Charadas.
b) Jeroglíficos comprimidos.
c) Comprimidos.
d) Anagramas.
e) Juegos en figura..

Los premios son los que ¿e mencionan enseguida:
Una preciosa bombonera, donativo de la colaboradora Italia, ‘ 

de San José.
Un estuche de labores, de metal oxidado.
Una petaca'.símil plata.
Un precioso reloj despertador, de pie y un juego de escrito­

rio formado por tres piezas, donados éstos por M UNDO URU­
GUAYO.

Los anagramas deberán ser completos; es decir, sin letras 
sobrantes; y los juegos en figura correctamente dibujados a tinta 
china y en cartulina blanca cuyo tamaño, en ningún caso será 
menor del de una tarjeta postal.

5. a — Todos los concursantes deberán ajustarse extrictamente a
estas bases..

6 a — La fecha de clausura para la recepción de trabajos será el 
14 de Diciembre de 1924.

7. a — El Jurado que fallará respecto de los trabajos presentados
;a concurso estará integrado por el Director de MUNDO  
URUGUAYO, 3 colaboradores y el Director de la Sección 
Pasatiempos.

8. a — Los trabajos serán seleccionados por el jurado antedicho
y los premiados se publicarán en el primer número · de 
Enero, conjuntamente con el veredicto..

9. a — E l jurado se reserva el derecho de proceder de la manera
más conveniente en casQs no previstos por las bases pu­
blicadas.

10. — El fallo del jurado es inapelablé. :

Virgilio y Cicerón 
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

L

[ e s t r e ñ i m i e n t o :
ir  ro l  d o »  ■  A p o n d  i c  i

CHAUADISTICO
a Sesostris

1 V I A  
_  v CURA

rápidamente las 
EHrgRHEPADO DEL EST0HA6Q

^Laboratorio Médico-Farmacológico de Vichy (Francia) 
ÜiiicoR ioi»c«»ofiaridH t**·* ARGENTINA j IRlülAV Vf\LETTE C Hijo
Sfliiilni;»» «Id Bitero OM.»Bttcnoi Air»  . WlgMlete H38.

A
Violeta I y Rol) in Hood 
COMPRIMIDO

Para Betty

C A N T E R O
Carlos Wéber

CHARADITA
Tota se dos con .tercera 
la primera dos postrera 
cuándo está en dos trás primera.

Perlette
JEROGLIFICÓ COMPRIMIDO

DESPUÉS de un día de trabajo 
en la escuela ¡qué dicha regresar 

a la casal |¥  qué hambre! Ese es el 
momento preciso en que Ud. debe 
dar a sus niños un plato de

potque c o n t ie n e  to do e lo e  
dieciseis elem entos que e l  cuer­
po n e c e s i t a  p a r a *  
su  desarrollo y  con* T 
s e r v a o ió n .  E n ri-  
queco la sangre. Ali­
menta el cerebro.
Fortifica loe múscu­

los. Robustece I09 
huesos. E s  muy | 
fácil de digerir.
D41'

Banco Hipotecarlo del Prngmy 8 3 8
C A JA  D E  A H O R R O S

ABONA POR LOS DEPÓSITOS EL 6 */« POR CIENTO ANUAL
Invierte los depósitos por cuenta de los ahorristas, en Tftulos Hipoteca­

rios; los cuales al precio actual, reditúan un interés mayor de 6 ®/o.
Los intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el 1.® de Febrero, 

el i.® de Mayo, el 1.® de Agosto y el 1·® de Noviembre de cada año.
Los depósitos, mientras no se  inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 

corriente, si la inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarios se emiten solamente contra garantía real de 

bienes inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.

MISIONES 1429, 1435 Y  1439

Uruguaya del Este. 
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A P R E S A
Sin.Piona

COMPRIMIDO

D IE Z  A N IM A L E S
Italia (San José) 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
a Elsa

A C E R B O
Amalia (Pbcitos) 

-FRASE COMPRIMIDA

C U A R E S M A
Juan del Olimar 

ANAGRAMA
a Ella

φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ  
φ  ΦO TE VIO LA RONDA O 
φ  Φ
φ φ οφφ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

Acechan los' rondadores 
a  una de estas dos flores.

Lo Rebelde
SOLUCIONES DEL NUMERO 309
De la charada de Métome en to­

do: Presentimiento.
Ύΐ Del anagrama de Venus: Ruben 

Darío.

Del anagrama de Belkiss: Juan 
José de Soisa Reilly. El embrujo de 
Sevilla.

Del jeroglifico de Prometer: Zapa­
tones.

Del jeroglífico comprimido de Si- 
*renio y Apolo: Un amante tieso.

Del jeroglifico de Alice y  Otrébor 
A. (Pocitos) : -^Notario.

Del comprimido de' Amalia (Pocl- 
tos) : Veoino.

Del anagrama de Italia (San Jo­
sé) : Alejandro Dumas. El caballero 
de casa roja.

De la oarta charada de Fátima: 
Roma.

Del comprimido de Dante <Peño- 
rol) : Marquesita.

Del ■ jeroglífico comprimido de Apo­
lo y  S irem oSufren  tétanos.

De la méfátesis de Silfo: (El núm.
1 debió decir: Flor.) Nardo.

Del jeroglifico comprimido de 
Brehamd: Vivir en la soledad ~ más 
completa.

Del jeroglífico comprimido del 
Conde Félix, en figura: Escala mu­
sical.

•Dell logogrifo de Alemrac: Eme- 
lina.

Del comprimido de Amalia (.Poci­
toa) : Concordatos. -

Del anagrama de Dólora (Unión) : 
Juan Francisco Champollión.

Del anagrama de Calunga: Garlos 
Cuido Spano.

Del anagrama de Oxe: José Enr/_ 
que Rodó.

Del jeroglifico de Wallace Reid: 
Colega rioplatense.

De la charada de Italia (San Jo­
sé) : Cloroformo.

Del anagrama de Adonai: Roma. ■ 
Lisboa.

Del· anagrama de Circo Ticcen: 
Manuel Didna.

CORRESPONDENCIA
Violeta 1 y  Robin Hood: En mi 

poder vuestras colaboraciones. El 
que lleva por solución el nombre del 
pensador español ya fué- publicado 
en esta sección. Retribuyo vuestro 
saludo que hago extensivo a  todos.

Esther Barbagelata: Acertó única­
mente la dea anagrama. Οση el com­
primido se limitó , Vd. a  invertir 
antojadizamente las letras con lo

cual no biso más que un anagrama 
de la letra del juego ^publicado. En 
el número 308 apareció la solución 
de ese juego, estüdlelo y- encontrará 
el camino para iniciarse con propie­
dad.

Al autor de un jeroglifico compri­
mido dedicado a  Italia, notificóle que 
falta la solución y el seudónimo.

Corita de R :  Recibí la solución 
del anagrama que enviara con an­
terioridad. Efectivamente, había ol­
vidado de inolutrlo. Agradezco su 
gentileza.

Mandólo.

Un remedio^excelente
PARA LOS ENFERMOS 

DEL ESTOMAGO

El bicarbonato externado que 
se usa desde hace tanto tiempo, 
adquiete cada día más fama 
en el mundo. Se ha compro· 
hado que es de resultados sor­
prendentes, pues de inmediato 
limpia el estómago quitando 
los ácidos irritantes, gases, 
pesadez después de las comidas, 
y  asegurando rápidamente una 
perfecta digestión. Su sabor es 
muy agradable y  basta tomar 
media cucharadita en un poco 
de agua. Exíjase siempre el 
esterizado en frascos especiales.



2 Ι Π Α Β
(Del "libro. “Mujeres” 
en "preparación.)

: λ  volver, -se acerca al hombre,_que pa- amado, miéijjras lo 'cubrían las ro- . ‘De ?esta tuerté, -Mosquilla. Té5- 
^  , rece dormir profundamente...· '.Un sas, los alheí íes Ibs claveles que .dore» & Tom lograron una inmensa 

. macizo de'plantas proyecta sombras ZaqitT recogiera un jnstante antes, forUina; cómo premio a haber sá-
- sobre su„rostro ... En Zanib se lí· para su lecho nupci^h.. ~ '  bido v er un-tesoro én lo que efec-
■ bra una breve lucha entre, sus curio- .Ya se oían pasos apresurados y tivamente lo era, y regresaron a

sidad y el temor de verse descubier- el -crujir de hojas bajo los pies Nueva-York. Allí hallaron resta­
ta. Al ' f i n  saca un pequeño espejo de Alima ¡Zanib* arrancó nerviosa- blecida y curada por. completo a la

m/ / A de entre su túnica y refleja sobre mente el puñal de entre los dedos madre de Teodoro, y más entusias-
la faz un haz de rayos de L una... gélidos y descubriéndose el seno, lo modo cada vez de su intrépido so- '

Alah le había dado unos ojos más conversación, motivada por el pró- — 1 Delhi — $Us^ojos se. fijaron clavó en su corazón...! brino a don Torcuato. Ambqs ha-
luminosos que los luceros que pasa- xhno suceso. _V . ' espantados, en el «puñal ensangrenta- Desdé entonces cuentan* los super- bían dado.\pó.r m uertos/a nuestros’
ban todas Has noches por sobre el En realidad, sólo pensaba Zanib ¿9 Que permanecía. entre los dedos ticiosós del lugar, qué la noche én héroes, pues la^botellitá aquella sal- 
palacio de Abinadab II. en el pá/lido Delhi, el amado dulce yertos!... . , . que* el·'Sultán"desposa a tina doñee- vadoxa, se la'había zampado un ti-
- Su boquita era un pétalo de rosa de ojos de sombra... Cuando sus· ~ i Delhi 1 — y  dos brazos escultu- líá, dos fantasmas, uno de los cua- buróu. En cuanto a la Isla del Te-
de sangre y su c u e r p o . o h ,  su ojos se posaban en alguna línea del rales oprimieron al cuerpo amado 1 j¿· es' Una encantadora silueta de soro» í° fué, en. verdad, desde

adquirido, sus naturales' que a todos 
los enriquecía y alegraba por igual;. 
La virtud del .trabajo. \  · ' ) ν

i  i FIN  '

LA ESCUELA EN EL BOSQUE

cuerpo era maravilloso 1 . Libro Santo, Zanib suplicaba a Alah, —i Delhi 1 — y los labios enceridi- " ^ ” jer> rondan juntos la mole ne- «ntoiKes,'--ya ,que;.un tesoro habíaJi
Zanib. cumplía quince'años. Su pa- por su amor; al grande Alah que lé ;'dos de pasión se plegaron a los la- -gr»llzcá y misteriosa Ndel «Harem.. ’ ----- ~

dre había esperado hasta este día pa- había dado belleza, la -belleza que .b’-os helados, y las lágrimas de Za­
ra hacerla partícipe de la grata nue- encantó al dulcísimo Delhi, la belle- n*b brillaron sobre la frente del · ’· ·· '·  Bdeltvceis.
■ va : Abinadab II, el sultán, entera- za que iba ahora á esclavizarla! . . .  ______________________  ~__________________________________
'do de su hermosura, quería hacerla · > __
su esposa. r ' '  —Alima, buena Álima, tu que co- 7ΥΛ * 1 1

Cuando asomara por entre las ala- noces mi. secreto, comprenderás mi /  Y l O S Q U 1 1 I Q  V  S U  D S T F O
modas frondosas la silueta gentil de angustia... Ayúdame... 1  ~ J
la luna nueva Zanib, luciendo ajorr —Amita,: mi vida sera suya si Za- e n  la isla d e l ,te s o ro  (Terminación) TT :i* V  · ~  A /
cas de oro, obra de lo* más hábiles nib lo exige. ¿ ' 1 Un día de mi juventud, -que se pa-
artífices, envuelta en tules mágicos —M I buena Alima: luego cuando Así es que una noche Mosquilla ahí-días y más días, sin moverse, só en parte en la, soledad ribereña
y cubierta de joyas, haría su entra- los rayos de la, luna comienzen a pía- y su perro, provisto de .-.un pico y corno afirmáis? . _ de los arenales del· Padmá,desper-
da en el palacio... tear las hojas, del jardín tú irás a ' “lía Pa â> de que se.surtieron en la —No -r- le respondieron — si eso ¡gP |  la llamada del alma de mi tie­

's Cuántas veces esté sueño había llamar a mi Amado. Llevarás la-sú— dónde pudieron hallar restos fuera trabajar, je  habríamos oondé- r^a y me sentí llevado a dedicar mi
dorado la infancia de Zanib! ¡Con plica ardiente de mi alma, hasta su· bareps naufragados y arrastra- nadó á muerte: el· infeliz es pata- v^ a al fomento del porpósito que
qué arrobamiento había oído a la m orada... Y Delhi accederá a esa dos - ¡hasta allí por las olas, llegá- lítíco de ambis piernas. está escondido en el corazón de su
negra Atíma el relato de la vida de- súplica y vendrá a impregnarme , de· r°nse a la famosa palmeta, y^se Teodoro· estuvo a punto de caerse historia. Sentía yo como .si me aho-
Üitiosa del Harem 1 amor con sus miradas ¡Mañana me Pus êron a cavar con el mayor ahiñ- dé· risa; p.ero le contuvo una mirada £ara Por falta de aire en; la horren- ·

co. Teodoro ^íedóse n o ‘muy lejos de Tom, que había apfendido de su da pesadilla'de estoy tiempos sin
de allí, para dar la voz de álerta amo a mirar fulminantemente, pul- sentido, y era comó si dentro de mí
en el caso de que se presení»se de verizantemente. . la madre patria luchase por: desper-

> ' improviso algún negrito. ; Después de esfo  ̂ Mosquilla pidió 4ar espiritualmente emancipada. Nués-
No tardaron en encontrar la Ha- permiso para cruzar el subterráneo tros esfuerzos en la agitacióh. po-

• ve célebre. ¡Cuántas, veces suspira- j r  llegar hasta el arca que contenía líticá me parecían irreales del to-
• ron por ella los isleñps, soñando el tesoro. . Le fué - inmediatamente do ; y tan lastimosamente inútiles en 

con que podía presentarse de buenas concedido por las autoridades indi- su absoluta desvalidez! Me parecía 
a primeras sobre la superficie de la genas, aunque^ ádvirtiéndole que no llna bendición dé la Providencia 
tierra, sin trabajar! Y el esfuerzo hiciera, el menor ru.'do con la llave,. el - mendigueo sea- profesión tan 
no había sido muy· grande. Claro para no despertar -el negro „ guar- poco, .provechosa que. sólo a aquél 
que no podían confesar cómo la diáti; pues éste, que era tonto, oon-, Qúe tiene le será dado, y pensé que

l habían oonseguido: así es. que al sidéraría el abrir el área, como un nos, era necesario buscar nuestra he-, 
siguiente día tuvieron que. valerse robó y el robo era castigado por las rencia propia pára comprar con -ella 
de: la siguiente estratagema, para leyes de la Isla como-un trabajo., lugar verdadero éii /" el y
rió levantar sospechas entre los in- Así lo prometió Mosquilla, y así niundo.

- - dfgenas. - lo cunlplió, presentándose ¿on Toiíi Después tuve una visión de la ple-
Dejaron el suelo, llano y liso, co- en la cámara del tesoro. Un poco de n*tud ^e la vida iiiterior alcanizada 

mo si* no hubiese sido removido es-*, paciencia tuvo que emplear sólai- Por India en el solemne ap ^ la - 
• condieron la llave detrás de la pal- mente en abrir el arca: estaban nto- .miento de sus '  bosques, cuando el 

mera, atándola antes al extremó de hosas la llave y la cerradura, efecto resto del mundo comenzaba apenas 
un- largo bramante. Hecho ésto,<y dél muchísimo tiempo que llevaban a despertar. Comprendía claramen- 
ocu'ílto Teodoro no lejos de allí, con sin trabajar, como todo lo de la Is- te que la India había abierto y cn- 

. el.otro extremo, llamó Torn a todos la: pero, al fin, .vencida la resisten- sanchado durante muchos siglos el·, 
los negritos eh nombre de su amo y ^ia y abierta y ' levantada la tapa, camino que conduce a una vida más ; 
señor, » y les anunció cómo a una el tesoro quedó, expuesto a las cu-" a^a de la muerte, mudio más alta 
sola palabra de éste, la llave apa- rio sas miradas de los exploradores. ql!_e esta idealización del egoísmo po-. 
recería al pie dé la palmera sin co- Tom hizo un-gesto de desencanto: líhco y esta codicia insaciable de 
meter crimen ninguno, es decir, sin allí nó había perlas,-rubíes, zafiros, acumulación actuales. La voz me lle- 
trabajar. esmeraldas ni brillantes,\lo que bur- SÓ en la lengua veda, desde los san- ,

Enseguidá se reunieron todos, en da y simplemente se considera eh él j uarí°s del bosque que hubo , en el 
' uri gtan coró. Mosquilla pronunció'mundo como tesoro: allí había ·so- pasado, y me decía: “Venid a-m í,

unas cuantas frases camelánticas, lamente... un puñado dé trigo. como; los ríos a la mar, como lós
Y, sin. embargo, ahora no podía estará vedado conocer el secreto del-C entras Tom coríténía á duras pe- Mosquilla quedó un momento pen- días y las noohés al compleíarsé a 

recibir una noticia más terrible... verdadero amor! . ñ a s  la risa, y  ̂Teodoro tiró de la sativo, fija la Vista en el fondo del su anual’V
Zanib amaba al joven más admira- - -¡E l genio de Alah protege a ^ f d a  oportunamente. La ll^ve apa- arca, sin pestañar siquiera.-Médita- - “Demos y enseñemosJla verdad en

dp_ del lugar por su belleza varonil: Zanib y la libre de estos desvarios! |¡ ||¡ | a *̂· a â de todos, que ba. Y al cabo de Vm rato, «Jurante niedio de la luz resplandeciente. No
DethL. —No, A/lrma, estoy Segura de que prorrumpieron en una ovación fre- el cual ya pensó Tom'que su 1 amo nos peleemos unos -con otros. Vayan

Este correspondía al amor de Za- la bendición del Profeta caerá so- n^tica y. entusiasta... aunque no se había alelado por la desilusión, derechos nuestros pensamientos a su
nib con la misma intensidad. bre nuestro lecho de amor y no so- lar£a> Iporque aquella gente era cogió el puñado de trigo y salió con b*en supremo”.

Y ahora, después de haberse jura- bre aquel en que dejaré de ser mu- virtuosa, y temía que el aplauso él del subterráneo, ofreciéndolo ¿ Respondió mi corazón, y resplví
do Un amor sempiterno, ahora que a jer.para ser sólo carne de lujuria 1 muy prolongado fuese ya trabajo, las miradas de todos los isleños y hace.r cuanto pudiera por volver a la
aquellos sueños infantiles habían su- —Escuchádme, dulce-y amada Za- . Vn.^ vez en P oción  de la llave, de Teodoro, y levantándolo en triun- superficie, par^ nuestro cotidiano

|  cedido otros, apasionados y más be- n ib ... dirigiéronse al subterráneo, del-teso- fo, como si fuera el más grande tro* uso diaria purificación, el .raudal de' ·
líos aún, debía entregar su belleza a —Alima, Alima! me ofreces tu ro> en cuy° vestíbulo hallaron a un feo de la historia y de la huma- í°s ideales que nacieron en la.cum-
quien no la conquistara con-amor, vida y no puedes contribuir a esa ne8 ro descomunal, sentado sobré un nidad. bre de nuestro pasado y corrian aho- .
que es su precio lójgioo. felicidad mía, que te costaría tan enorfne sillón y. sosteniendo un ex- γ  era tesoro, efectivamente, y ra subterráneos por lo más hondo

¿Qué padre se hubiera negado a poco!...' traño alfangéén la mano derecha grande y extraordinario tesoro. ^  suelo-de la India; la sencillez de
satisfacer el deseo del Sultán? —Iré .. . .  si; perdone la amada Za- Y “”a ^ ave en J a hiano izquierda. Mosquilla lanzó al viento, con ga- vida,'la claridad de a visión es-

¿Qué hija no hubiera consentido nib a su esclava... · Ea-ító muy poco para que Tom pro- llardos gestos dé sembrador, aquel piritual, la pureza del corazón, la
en entrar al serrallo aún cuando al s Cuando la luna comenzó a subir testase de haber tenido'que cavar al puñado de trigo, que, fué a caer -arm°nía con el universo, la concién-
hacerlo viera sucumbir sus ilusiones por su escala de hilos invisibles, Za- Ple â Palmera ppr lograr uña ^  «tierra feracísima, y que al cabo c*a de Impersonalidad infinita de to- .
más caras? ; '  nib y Álima, salieron, quedamente, Have, que resultaba innecesaria si <jei tiempo, fructificó en doradas da lá creación.

Porque Abinabad no era joven ni al jardín. Todos dormían en la ca-· ]a aquel gigante tenía servía espigas. Asombrados los indígenas, 
belfo. Cuando hasta sus oídos regios sa . . .  igualmente para el caso; pero se vieron el rico fruto qué había pro-
cegaban noticias de álguna doncella Zanib decidió esperar ambulahdo calló, porque su amo le había com- ducido un trabajo tan iqsignifican- 
que admirara por su" hermosura, la por los sendéros, para aminorar su presido,· y le dirigía una mirada te, y que ellos no habían tenido por
orden para que ésta fuera transpor- impaciencia, mientras la 1 negra lie- fieninante, como didéndole: tal. Mosquilla pudo, .por fin, con­
tada al palacio no sé hacía esperar., yaba a Delhi el mensaje urgente de —¡Ahí picaro Tom ¿-te contagias vencerles de que el trabajo no es un ___

Y 4a virgen elegida se resignaba, su amor. Y jecogía de las püantas ya <§£ las virtudes de esta gente? vicio, ni una 'infamia, sino qna no- _ .
sumisa ante el destino-que ella con- enmarañadas las rosas más bellas y Pero la llave aquella-que el negro bilísima virtud y-un glorioso título m ^erial^ nunca" trajo felicidad0'con­
sideraba inevitable. los daveles más grávidos de aro- tenía en la mano, no servía-: era de honra. Volvieron, pues a  sembrar ¡B p  Hombre alguno vive de sus po-

Y enterraba sus sueños- llorando mas, para su improvisado lecho nap- solamente figurada, hecha con es- el trigo recolectado: repitieron así 1mpu”aos.VcoI sus raraeraS  con “su
a sofas.... La felicidad ¿ustaba, -cial. - camas de pescado, y, represqntebn la operación varias veces; y pasa- satisfacción y con su esperanza,
creía pagarla Abinadad con^ una vi- En un sendero blanco y liso, Za- un símbolo. En cuanto á Mosquilla· dos varios años, fueron tan enor- - ' -----
da regalada... Olvidaba este sultán nib vió una mancha larga ... como no recibió por ello sonpresa ntngu- mes las cosechas de trigo en la fU« o l  Afestonados1 ^ "h o m b re l'q u e
voluptuoso que aquellas mujeres te- un cuerpo humano tendido. na, pues algo por el estilo se ipia- Isla, sembrada toda del precioso ce- tán sdlo ven el trabajo inmediato,
nían corazón! —Algún esclavo que se ha ocul- ginaba; pero lo que sí le sorprendió real y recolectado con fé y alegría altuaci0η°°Πeu 1  aíredetior °^ue’ no se

Zanib no hubiera osado contrariar- tado en el jardín para emborrachar- fué ver a  aquel pasmarote allí sen- por- todos los negritos, que unos dejaron interesar por°r]ae1Uideas y
a su genitor mostrándose disgustada, se de hachish — pensó Zanib — y tado, sin movimiento ninguno. Tan- barcos- norteamericanos, pasando por abSiWonaronUla AA'nSa8̂ ! ” esindo °a
Ante él fingía estar sumida en la tomó otro sendero, volviendo a su- to, que preguntó: allí al azar, lo divisaron con sus los poAfUcos y los'interesesfabucos
lectura de algún capítulo, del Libro, mirse en dulce ensueño.. .  —¡Ah! mis buenos negritos. ¿Y  prismáticos y se acercaron ¡ para a los censores do la moral pública,
del Profeta, para sustraerse a la Más nina fuerza extraña la hace no és trabajar el que ese señor esté comprar toda la cosecha. |  importante d e s q u e  » Bsupone.S ’ Ι' &3

< ·?·';--·_ .- : ■ ■-. ·. · .' ■  - I i  ■ I  i  ;■ I  H  H Ü  I  1  8 i  2 ?

Rabindranath Tagore.
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MUNDO URUGUAYO aUre an 
- oncurso de dibujos Infantiles en el 
que pueden Intervenir todos sus pe* 
quedos lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se* 
iAd hechos con pluma y tinta negra

K 3  (¿m am o efe dilm for yi/a/itUor B
en un papel o cartulina Olanea ·1β 
tamaño de una postal. Deberftn ser 
a rom puñados del titulo o eípllcacío· 
nes de lo que represénten. oombre. 
dlriceldn y edati del peu'iefio autor 
al respaldo.'

futuro cam- 
pRn de foox", 
por N. Roberto 
Rondedli, edad 12 

años

“El pibe ambu­
lante", por Bren- 
da Rlsso, edad 12 anos

"Mi vecinlta Julia y 
su vestido nuevo" por 
Justha S. Colón, edad 

12 afios

"Mundo Uruguayo", 
por Angel Marinonl, 

edad 11 años
“Una del celeste Imperio", 
por José Orlando Spóslto 

edad 11 años
"Los Insepara­
bles", por Ma­
rio Rene, edad 

1Θ años

"El negro Andrade", 
por Julio César Vley- 

tes, edad 13 afios
“El pinoóhito de 
Mercedes", p o r  
Ohochlto Vleytes 
Pérez, e d a d  8 

afios

LA S VIBRAGIONES DEL ETER
Algunos puntos papa los 

que tienen neutrodyne
La instalación receptora neutrody­

ne de . radio frecuencia es conocida 
desde hace más» de un ¡afilo: Ha des­
pertado tanto interés como el . recep­
tor regenerativo. La sencillez de- su 
funcionamiento la hace muy popular 
entre los aficionados a  la radio. El 
receptor neutrodyne sintoniza con tres

w
λAerid

ur.a o dos noches, siempre que se tra­
te de gente que conozca bien el ma­
nejo de alambres y conexiones. Los 
tableros para receptores neutrodyne 
pueden adquirirse ya taladrados y 
grabados. Es importante que las bo­
binas del grupo queden en posición 
adecuada, pues de lo contrario se 
oirán silbidos molestos, debidos al 

' intercambio de corrientes.
El grupo de neutrodyne no deberla 

“chillar" al balancerlo. Muchos afi­
cionados experimenten dificultades al 
“balancear" sus grupos en form a. de 
evitar ruidos molestos. SI un grupo 
neutrodyne sigue . “chillando" des­
pués que se ha intentado "balancear­
lo”, lo mejor que se_ puede hacer es

los condensadores. Es conveniente 
apretar de cuando en cuando los tor* 
niJIos de los condensadores varia­
bles, ya que de ese modo se asegura­
rá un mejor contacto y se ^educirá 
la resistencia en el circuito, que. es 
In causa de esa amplitud de sintoni­
zación.

Es bueno mover ocasionalmente 
los tubos en sus portalámparas para 
lograr mejor receptividad. Nunca hay 
que usar herramientas de metal cerca 
de los alambres del grupo, mientras 
estén conectadas las baterías. Hay 
que cuidar de quitar todos los tubos 
do sus portalámparas antes de reali­
zar experimentos o conectar las ba­
terías A y B. Es bueno conectar una 
lámpara de 15 watts en serie con la 
batería negativa B y con el grupo. 
Esa lámpara pondrá una resistencia 
en.el circuito y no permitirá que pa­
se corriente suficiente como para 
quemar los tubos del grupo. Con ello 
podrá salvarse todo un grupo de vál­
vulas en caso de corto circuito y no 
se pondrá en peligro el funcionamlen. 
to del conjunto de la instalación.

cuadrantes que pueden ser movido 
y . vueltos al mismo punto repetidas 
veces. Mediante una simple carta las 
estaciones pueden sintonizarse con 
facilidad. No hace falte un perito de 
radio para manejar un grupo neu_ 
trodyne. Casi todo el mundo está en 
condiciones de hacerlo, siempre que 
tenga una carta de los diales para 
Varias estaciones.

Gran número de neutrodynes son 
de construcción casera, mediante la 
unión de las diversas partes provis­
tas aisladamente por los fabricantes. 
La mayoría de los aficionados ..pue­
de instalar uno de estos grupos en

relnlciar todas las conexiones del 
circuito relacionadas con la parte -da 
radio frecuencia.

’Aquellos que no estén familiariza­
das con distribuciones de este tipo 
deberían adquirir algún folleto con 
las instrucciones pertinentes en 
cualquiera de los negocios especiali­
zados en radio. Y una vez · obtenido, 
serla bueno que lo leyeron repetidas 
λ eces y con detención hasta estar 
perfectamente al corriente de los* pro­
cedimientos a efectuarse y 661o en­
tonces realizar las conexiones.

Un grupo neutrodyne deberla te­
ner gran poder seleotivo. Algunas de 
las instalaciones caseras sintonizan 
con demasiada amplitud. Eso quizás 
so. deba a  que los alambres no son 
de óptima calidad o hay pérdidas en

URINARIAS
(A M B O S  S E X O S )

lina estrechez que 
no pudo corregir la 
sonda, la curaron ra­
dicalmente en pocos 

días los
CACHETS COLLAZO

Ni explicaciones ni comentarios necesita la carta que se 
transcribe a continuación:

«Montevideo, 22 "de Setiembre de 1924. Sr. Dr. Angel Gar- 
c cía Collazo — Rosarlo.

«Tengo el agrado de comunicar a Vd. que he sufrido una 
c enfermedad génlto-urinaria. Ensayé medicinas con. resulatdo 
« negativo y tuve que usar sondas como lo comprueba el certl- 
c ficado adjunto de uno de los mejores médicos del Uruguay (aquí 
c el nombre del Dr.) asi como el análisis que se efectuó por 
« orden del mismo \ facultativo' en la mejor sociedad de socorros 
< mútuos con que cuenta la República Oriental (La Fraternidad).

«Gomo la sonda molesters, resuéltamente me dispuse a tomar 
« los CACHETS .COLLAZO, y  a las 10 obleas que tomé-no tuve 
« que usar más la sonda para hacer .la dilatación que el certificado 
« adjunto comprueba ordenaba el facultativo. Desde las primeras 
«-dosis sentí alivio y ahora estoy completamente curado, por cuya 
« razón los recomiendo (los Cachets Collazo) a toda persona - 
« que sufra de Cistitis del cuello -de la vejiga, enfermedad de que 
« el subscripto se curó sin la sonda que tanto hace padecer al 
« enfermo.

«Puede Vd. hacer uso de esta carta y. si es posible, publl- 
« caria sin' ningún género de reserva; y la firmo para constancia 
« a los 22 días del mes de Setiembre de 1924.

«MI domicilio Lavalleja 2266 Montevideo. Saluda a Vd. atte. »
(A pesar de la expresa autorización del firmante, siguiendo 

la norma de discreción establecida, no se publica el nombre).
Debe repetirse: ni explicaciones ni comentarlos necesita la. 

carta que precede, bien elocuente por sí.
Tan sólo conviene agregar que la acción de los CACHETS-CO­

LLAZO es tan eficaz, segura y rápida como en la cistitis, en las 
demás enfermedades de las vías, urinarias — ambos sexos — ta­
les como, blenorragia, gonorrea, próstatisis, orquitis, leucorrea, 
metritis, catarro vesical, etc. etc. Este medicamento es, además 
de uso sencillo, cómodo y absolutamente reservado.

Preparados por el Dr. GaroíaT Collazo, en Rosarlo (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en París y Roma.

En Montevideo los vende Roch Oapdéyille y Cía. — Cerrito 
518, y las buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables libritos. Pídalos a  Específicos 
Collazo, Perfl 71, Buenos Aires.

PHRR Eli "MONTEVIDEO 
RADIO CLUB”

Sabe la comisión directiva del 
"Montevideo Radio Club" que Reós- 
tato desea cumplir la promesa-que 
hiciera de preocuparse de las acti­
vidades del club. Hace dos números 
insertamos una extensa columna de 
noticias. . Pedimos al club que nos 
enviara otras. Se nos prometió ha­
cerlo ; nada ha llegado. -

Hace poco tiempo nos ocupábamos 
de, la dejadez que hemos notado en 
cuanto a publicidad de noticias se 
refiere. No nos explicamos tal co­
sa. ..  Los aficionados del radio tra­
bajan en una forma admirable. Nos­
otros les hemos visto trece y cator­
ce bozas junto c. los aparatos de ra­
dio. Además de esa guardia, nume­
rosos aficionados tienen sus abruma­
doras ocupaciones diarias. Ellos cum­
plen sus obligad obes y duermen el 
pobo tiempo que·’ les·' sobra. Ellos sa­
ben — porque son en su mayoría 
llpos inteligentes —. que la publici­
dad es la inyección d.e_vidá que pue­
de darse ¿  - la radioactividad. Aquí 
tienen una página disponible...

¿Por qué no escriben? ¿Por qué 
no mandan notas anunciando esto o 
lo otro? SI no saben escribir, “Reós- 
tato” sé ofrece para redactar esas 

- notas breves que ellos envíen. Más 
no se puede hacer...

"Réóstato" va a esperar una se­
mana más. SI no se produoe la reac- - 
ción, se dará otro giro a este sec­
ción o se suprimirá del todo. Está 
bien que * el sacrificio se haga, pero 
que no se prolongue en perjuicio de 
uno sólo. . .

"Réóstato” se dirijo ál "Montevi­
deo Radio Club". Allí está el sefior 
Legrand; él ordenará que se nos di­
ga algo.-

La radiotelefonía está a punto de 
perder la única página que tiene en 
la prensa local. Veremos...
Estaciones visitadas

Hemos estado estos días pasados 
en las estaciones siguientes: 83, de 
Fárodi; JB, ‘ de Beretervide y He- 
£Uito; I. C; 22, de ' Colombo; 542. de 
Paperán; 572, de Darrigrand ;· “Ra­
dio Maldonado", de Surra Ponce; 
445, de Sibils; 622, de Paganini: 35, 
de Luján; “Radío Tabaré",. de Brlg- 
nonl; A. R. M. 13, de Mllans; H. C. 
118, dé Cancela y Ollvarl; F. N.', de 
Baranda y . . .  nada más.
DX

PA2. de San Juan (R.. G. Cheseo- 
tta) se comunica amenudo' con R9. 
(Saldamando), R5 (SapellL), CK7 
(Anaya e Irigoyen) y Radio “La- 
rrafiaga".

El transmisor de D. Roberto Ches 
cotte es un “Ciara" dq 10 watts, y 
es escuchado en casi todas partee 

-con deteotora sólo y en Chile con 
altoparlante.

J. B. 9 de Rogelio Gómez, de Ba­
sa viibaso, (Entre Ríos) ha escucha­
do a  la R9 de Saldamando.

Jerónimo Choscotta, de La Plata, 
se ha comunicado con R9 dé Pando 
(sefior Saldamando) desde las 0.15 
horas hasta la 1.30 del día 5 del 
corriente.

Nuestra "Broadcasting,f.
Inducido — Mire, che, a nosotros 

no nos parece lo mismo. Apunte pa­
ra otro lado.Quemado — La compostura de 
lámparas' se hace en Buenos Aires, 
pero no hemos experimentado en 
nuestro laboratorio sus resultados 
exactos. Cualquier lámpara es buena 
para el circuito de triple bobina.

Aerotron — La onda de antena se 
puede saber fuy fácilmente sin los 
cálculos alegres que. usted hace. 
Oiga: se mide el largo desde el pun­
to en que se coneota el reeptor has­
ta el más lejano en la antena. SI 
tiene más de un bdllo se cuenta como 
uno solo. Y se multiplica por cua­
tro, esa es la onda.

Circuito Braggio — El sefior Juan 
Carlos Braggio,. con un circuito a dos 
variómetros y algunas modificacio­
nes propias fué el primer aficionado 
que recibió comunicaciones estado­
unidenses en Montevideo y Punte del 
Este. De este circuito se oaupó en 
su número 139 la “Revista Telegrá­
fica", ' detallando sus características.

El sefior Carlos Braggio emplea 
actualmente para la recepción de 
onda, corta el conocido circuito- 
Perry O’Brlggs.

El sefior Braggio ha manifestado 
que ignora qué circuito emplea el 
aparato que se vende con su nom­
bre, asi como que él no ha autori­
zado a  nadie a usar ése nombre ni 
tener intervención alguna en la cons­
trucción o. venta de tales aparatos.
Hemos oído:

La AG4 (Federico Arlia), expe­
rimentó a mediados del mes pasado.

6X1 que hacía letra V muchas ve- 
oes, onda de cien metros.

3FU llamando CQ.
POZ llamaba ANK señales muy 

fuertes.
W6H trabajó con LPZ (Monte 

Grande).
CQU que sé recibe muy débil.
DB2, MA1 y la chilena FAL lla­

mando CQ. *

KDKA como -de costumbre, aun­
que sus señales, a causa de la esta­
ción veraniega, son débiles compara­
das con las que olmos en el Invierno.

Ele de haoer notar que las descar­
gas atmosféricas se mantienen con 
intensidad pocas veces oídas. Esto 
dificulta el buen éxito de las prue­
bas, pues no existiendo éstas (las 
descargas y no las pruebas) podrían 
indentificarse muchísimas estaciones 
muy lejanas que ahora se oyen dé­
bilmente.

Una cabellera  
naturalmente ondulada [

El buen stallax no solamente pro­
duce el mejor shampoo posible, si­
no que además tiene la propiedac 
peculiar de formar una natural ; 
pronunciada ondulación en el cabello, 
efecto que' segurament'· desean cas; 
todas las damas. Una cucharadita de 
las de café llena de granulados sta­
llax disueltos en una taza de agua 
caliente, deja amplio margen para 
hacer un magnífico lavado de cabeza 
y da al pelo una brillantez y suavi­
dad que ninguna otra cosa conocida 
puede proporcionar. Es totalmente 
inofensivo y puede comprarse en ca­
si todas las droguerías y farmacias 
del Uruguay. Como hasta ahora ha 
sido poco usado para este propósi­
to, el stallax sólo se vende en 
paquetes con sello original, conte­
niendo cada paquete cantidad sufi­
ciente para veinticinco o treinta 
shampoo.

brindis Famosos ¡Salud!
J  A  SALUD es don precioso 

de la Naturaleza, sin la 
cual la vida no vale la pena 
de vivirse. Y  es raro que, 
sin S A L  H E P A T IC A , logre 
el cuerpo mantenerse libre de 
los perniciosos efectos de la 
biliosidad que mina el vigor 
físico y  puede ser origen de 
grandes males.

I Haya salud en su cuerpo!
IHaya SAL HEPATICA en su botiquín I

¿ALAtPÁTICA
laborado por los fabricantes 
de la Pasta Dent!f r ía  V pana

Depósito General 
URUGUAY, 914

BRISTOL· -  MYERS Go. 
New York

k



DIVERSAS NOTAS DE ACTUALIDAD

i

El Sr. Justo I González, miembro del Consejo N. 
de Higiene y  delegado al VII Congreso Pan- 
Americano rodeado de las personas que fueron a 

recibirlo a su llegada a Montevideo

El Sr. A . Saílord Marsch, nuevo Cónsul de 
E.E. U.U. en el Uruguay» momentos antes de 
desembarcar» en compañía de su esposa e bija

Publico que asistió a la animada fiesta de la "Paroa Domas”

Frente del edificio de Strauclr y Cía., en cuyos depósitos se produjo un incendio

Grupo de señoritas en la **Parva. DomxxT^el 
día de la fiesta de las familias

Asistiendo a un bombero asfixiado» en el incendio 
de uno de los depósitos de la  fábrica Strauch Banquete ofrecido por los notarios uruguayos a los colegas argentinos



jiO flüHRfflMJVIOS - -  PREVENIM OS!
1 CUIDADO CON LOS PUENTES CAÜORESI

Libre de microbios y bacterias los lugares donde vive Vd. con sus hijos. Tome 
las providencias del caso parr. no arrepentirse manana de su negligencia. 
El salvaguardia más celoso de la salud está en el uso sistemático de un 
poderoso desinfectante.
No olvide que el agua, la soda y el jabón son insuficientes para extermi­
nar los gérmenes que viven con Vd. en su propio hogar y que son un 
peligro permanente, muchas veces de consecuencias funestas.
Mantenga pues 'siempre el perfecto estado sanitario de su casa echando
unas gotas del poderoso bactericida CREOLINA ^COOPER en las 
aguas que utiliza en la limpieza general del hogar.

Solicite enseguida a su almicenero o proveedor una latita de este desinfectante, y no acepte sustituto

William Cooper & Nephews btda,
Galle Uruguay 820

P ara la AGENCIA PUBLICIDAD. —  Capurro & Co. —  Grabados a  cargo de GINO LUGLI 
I mproba e n  los T alleres db U car B lanco Η·νοβ. —  IMPRENTA LATINA. —  Calle F lorida 1628 y P aybandO 882


